Paulo Amaral, Frédéric Didier, Eduardo González Fraile, 

Javier Pérez Gil, Javier Rivera Blanco, Juan José Sánchez Badiola 

(E. González Fraile y J. Pérez Gil, coordinadores) 



El sueño de Gunzo 



Sahagún y Cluny: 

Historia y restauración arquitectónica 





D 



P 



P 



P 



e 5 



9.01 
«0,98 



EL SUENO DE GUNZO 

SAHAGÚNY CLUNY: HISTORIA Y RESTAURACIÓN ARQUITECTÓNICA 



Thle One 




LQUF-29W-LRZ2 



Paulo Amaral • Frédéric Didier • Eduardo González Fraile • Javier Pérez Gil 
Javier Rivera Blanco • Juan José Sánchez Badiola 

(E. González Fraile y J. Pérez Gil, coords.) 

El 

sueño 

de Gunzo 

S AHAGÚN Y CLUNY: 

HISTORIA Y RESTAURACIÓN 
ARQUITECTÓNICA 



Copyrighted material 



C de los textos v las loio^talias sus aiiMtes 

C del texto de introducción: Edu.itd<i González Fraile y Javier Pérez Cal 

i' de esta edición: 
Editorial 

1* de esta cdit ion: 
Institución 

Ilustración de portada Uibliothéqne nanonale de brame (Bnh Latín. 1776. fol. 43) 

Mauurtación: Gráfica» V;in>na. S.A. 

ISUN:"78-84- 1J 71(t-6..U-<. 
Depó,.tolejíal:S. 1.423-3010 

1 .« edición: noviembre de 2010 

Imprime: Gráficas Varona. S.A.. Salamanca 
Impreso en España - I'rmtcd ni Spain 



Reservados todos los derechos. Quedan rigurosamente prohibidas, sin ta autorización 
escrita de los titulares del copyright, bajo las unciones establecidas en las leyes, 
la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o ptocedimicnto. 
incluidos la reprografia y el tratamiento informático, asi como la distribución 
de ejemplares de la misma mediante alquiler o préstamo públicos. 



Copyrighted material 



ÍNDICE 



PRESENTACIÓN 2 

i A \i fp.i ii ación nr i a viha monástica v sfci n ar 

FN F.I ABADENGO DF. SAI lAHÚN: DF. I AS CONSl !FTl JDIXI S 
CI UNI ACENSES A I AS CONSTIT1 ICIONFS 
SINODALES DE FRAY GREGORIO DE QUINTANILLA 



lavier Pérez Gil y |uan lose Sánchez Badiola 9 



EL SU E ÑO D E GUN ZO 

javier Pérez Gil y |avicr Rivera Blanco 97 



c 1 1 iNV ->nio 

CONFERENCE A SAHAGl JN I.F. 24 NOVEMBRE 2007 

Frédéric Didicr 131 

0 PROIECTO DE REVITALIZACÁO DO MOSTEIRO 
DE CASTRO DE AVELÁS (BRAGANCA) 

Paulo Am iral 1F>1 

1 A Pl ÍFSTA FNVA1QU 

F.I MONASTFRIO HF SAN BFNITO HF SAHAfUIN 

Eduardo C González Fraile 173 



— 151— 



Copyrighted material 



PRESENTACIÓN 



Este libro comenzó a germinar hace ya tres años, en el contexto de los actos 
desarrollados desde Sahagún por la Comisión Organizadora del IX Centena- 
rio de Alfonso VI (1 KW-2009) y, en concreto, a raíz de una de sus iniciativas: 
la conferencia que en esta villa pronunció el 24 de noviembre de 2007 Frédéric 
Didier. Arquitecto en Jefe de Monumentos I listóneos de Francia, director del Pala- 
cio y Villa de Versalles y responsable del Plan Director de Cluny. Su intervención se 
centró precisamente en la presentación de este último y estuvo acompañada de varias 
mesas de trabajo sobre Restauración arquitectónica y el futuro de los monasterios de 
Sahagún y Cluny, las cuales se desarrollaron también en Valladohd, Crajal de Cam- 
pos y Carrión de los Condes. 

La iniciativa contó con la colaboración de la Consejería de Fomento de la Junta de 
Castilla y León, Ayuntamiento de Sahagún, el G.I.R. de la Universidad deValladolid 
«Patrimonio» y La Caixa, además de la ayuda de otras instituciones y personas que 
facilitaron la visita a diversos edificios de particular interés aquellos mismos días, como 
la fachada de San Pablo de Valladolid (Junta de Castilla y León y Caja Madrid), el 
Comedor Público del Parque Tecnológico de Hoecillo (Prof. José Ramón Sola Alon- 
so, arquitecto), el Palacio Real deValladolid (IV Subinspección General del Ejército), 
la iglesia de El Salvador deValladolid (Fundación del Patrimonio Histórico de Casti- 
lla y León), el Museo Nacional de Escultura, el palacio de los Vega en Grajal de Cam- 
pos (Ayuntamiento de Grajal de Campos) y el monasterio de San Zoilo de Carrión 
de los Condes (Parador de San Zoilo y D. Santiago Peral Villafruela). 

De todas estas valiosas colaboraciones, destaca especialmente la de la Consejería de 
Fomento de la Junta de Castilla y León, que accedió generosamente a publicar la 
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conferencia de Didier e incorporar a ella otros estudios 
que, en el marco de la citada efeméride, aportasen algo más 
de luz al conocimiento de los antiguos monasterios de 
Sahagún y Cluny y a la planificación de su futuro, en tanto 
que obras señeras de la arquitectura monástica medieval 
europea y emblemas culturales a salvaguardar y difundir en 
nuestras sociedades. Dichos estudios tienen su origen en 
otras iniciativas y colaboraciones paralelas de la citada 
Comisión y del GIR de la Universidad de Valladolid 
«Patrimonia» 1 . y dan cuerpo y profundidad a esta obra gra- 
cias a la participación de otros reconocidos investigadores. 

El primero, realizado por Javier Pérez Gil y Juan José Sán- 
chez Badiola, está dedicado a los reglamentos del monas- 
terio de Sahagún. tanto a sus antiguas costumbres monásti- 
cas como a las constituciones sinodales por las que se 
rigieron las parroquias de la villa y sus otras dependencias, 
de las cuales se incluye en apéndice su versión más antigua 
conocida, obra de fray Gregorio de Quintanilla en el siglo 
XVII. Recogidas en un manuscrito inédito custodiado en la 
Biblioteca "Mariano Domínguez Berrueta» de León, las 
constituciones ven por vez primera la luz gracias a la pre- 
sente edición, convirtiéndose en otra fuente disponible 
más, y de excepcional importancia, para el estudio de la 
abadía facundina. 

El segundo de los trabajos está firmado por el mismo 
Javier Pérez Gil y el catedrático Javier Rivera Blanco. A 
partir de un análisis de las historias de los respectivos con- 
juntos monásticos de Cluny y Sahagún, ambos profesores 
presentan unas directrices de intervención para el español. 
Dichas propuestas tienen en el caso del francés una aplica- 
ción vigente y en curso, recogida en la publicación de la 
citada conferencia leída por Frédéric Didier con motivo 
del encuentro de debate y estudio en Sahagún. que queda 
ahora a disposición de cuantos no pudieron asistir a la 
misma. 



A estas contribuciones se suma también el trabajo de 
Paulo Amaral (Dirección de Servicios de Bienes Cultúra- 
les-Dirección Regional Cultura del Norte, Oporto. 
Ministerio de Cultura de Portugal), referido a la Restau- 
ración del monasterio de Castro de Aselas, sobre el que 
tanto la Comisión de Alfonso VI como el G.I.R. «Patri- 
monial han tenido ocasión de trabajar con motivo de 
otros encuentros similares, tanto en España como en Por- 
tugal, siempre en relación con el monasterio de Sahagún. 
Su publicación, además de interesante y oportuna, enri- 
quece este libro al ampliar el marco europeo sobre inter- 
venciones de Restauración arquitectónica en monasterios 
benedictinos medievales. 

Por último, el Prof. Eduardo González Fraile cierra esta 
publicación colectiva sintetizando algunas de las principa- 
les conclusiones obtenidas en el transcurso de estas jorna- 
das de investigación y debate. La importancia de la meto- 
dología y de la puesta en valor se hace patente en esta 
aportación, donde las reflexiones y relaciones con la Res- 
tauración del monasterio de San Benito de Sahagún están 
afectadas tanto por el dominio territorial como por el 
urbano y, por supuesto, el arquitectónico. 

Esperamos que las conclusiones de todos estos trabajos 
contribuyan al conocimiento del pasado de las abadías de 
Cluny y Sahagún y a incitar a la reflexión sobre su futuro, 
en el contexto de un panorama cultural europeo que. 
como el del abad Hugo y Alfonso VI. debe seguir en con- 
tacto para impulsar su universalidad y enriquecimiento. 

í-duardo Gos/Au:y. Iraiu: y Javier IH.iu:/. Gil 



1 Proyecto de Investigación VAOHóAnh pniH-2010), -Arquitecturas 
iirh.ina y monástica en el Camino de Santiago (siglos xi-xv): el caso de 
Sahagún», financiad» por la Junta de ('astilla y León. 



H81- 

Copyrighted material 



LA REGULACIÓN DE LA VIDA MONÁSTICA Y SECULAR. EN EL ABADENGO DE SAHAGÚN 

♦ 



LA REGULACION DE LA VIDA MONASTICA 
Y SECULAR EN EL ABADENGO DE SAHAGÚN: 
DE LAS CONSUETUDINES CLUNIACENSES 
A LAS CONSTITUCIONES SINODALES 
DE FRAY GREGORIO DE QUINTANILLA 1 



El de Sahagún ha sido y es, sin lugar a dudas, uno de los cenobios más estudia- 
dos de nuestra Edad Media 2 . Su extenso cartulario constituye, por otro lado, 
una referencia cotidiana e imprescindible en la investigación histórica de otros 
monasterios y del propio mundo medieval. Sin embargo, y aun contando con la obra 
pionera que J. I'uyol dedicara al abadengo facundino\ es todavía escaso el conoci- 
miento que tenemos sobre el ordenamiento interno de la comunidad monástica, así 
como del que regía mis relaciones con las parroquias y feligresías bajo dominio aba- 
cial, en tanto que señorío jurisdiccional y eclesiástico exclusivo y propio. 

Muy probablemente, la menor atención hacia estos aspectos se debe a la destrucción 
o extravío de aquellas consHetudincs que los reglamentaban, a pesar de ser nutrida y 
provechosa la documentación procedente del monasterio que ha sobrevivido hasta 
nuestros días. El presente trabajo pretende aportar alguna luz a los mismos a través 
de dos vías bien diferentes: la reconstrucción en lo posible, a través de fuentes indi- 
rectas, de las costumbres cotidianas do los monjes facundinos; y la recuperación de 
una fuente inédita hasta ahora: las constituciones sinodales de fray Gregorio de 
Quintanilla (K>f>4), que es, de entre los referidos a este cometido y ámbito, el regla- 
mento conservado más antiguo de que tengamos constancia. 
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[. LA FUNDACIÓN DE SAHAGÚN 

Los orígenes del monasterio de los santos Facundo y Pri- 
mitivo de Sahagún parecen encontrarse en el culto a las 
reliquias de ambos hermanos mártires. Al decir de sus actas 
martiriales y otras fuentes, su pasión habría tenido lugar 
hacia el siglo III en su propia tierra («hujus SUntUS Palriae 
habitatores»), el entorno de la ribera del río Cea a su paso 
por la localidad homónima, cerca de la calzada y en plenos 
confines de Galicia 4 . Las primeras, tan detalladas como 
convencionales, describen la sucesión de infructuosos tor- 
mentos recibidos por los jóvenes a causa de su fidelidad a 
la fe cristiana, tan vanos que finalmente su instigador, el 
proeses Ático, acabó ordenando su decapitación. Dichas 
penas, sin embargo, al venir acompañadas de sobrenatura- 
les y notorios signos de santidad, debieron estimular la 
conversión de algunos vecinos. La compasión de éstos se 
encargaría de darles digna sepultura, no lejos del río Cea; 
su devoción, andando el tiempo, de instaurar un culto que 
culminaría con la fundación del monasterio. 

Más allá de la convencionalidad hiperbólica de este relato 
y de su presumible carácter legendario, la Historiografía 
facundina ha venido admitiendo generalmente la existen- 
cia de un culto antiguo a las citadas reliquias\ A falta de 
documentos narrativos anteriores, las Primeras Crónicas 
Anónimas de Sahagún (s. Xll) nos dicen que, con el tiem- 
po, «creciendo la devoción de piadosas personas, sobre los 
sus dichos cuerpos fue fundada una capilla e yglesia 
pequeñuela, e ansí por muchos cercos de años a su memo- 
ria e devoción a y, en la dicha capilla, a nuestro señor era 
frequentado mucho loable e religioso servicio»''. Fray Juan 
Benito Guardiola (h. 1530-1600), monje archivero de 
Sahagún, menciona la edificación de una «pequeña yglesia 
sobre la ribera del río llamado Cea, hacia la parte oriental, 
adonde agora este monasterio está situado y Uamávanla 



por el nombre destos gloriosos mártyres adonde pusieron 
sus cuerpos» 7 . La cita, como bien advierte el moderno edi- 
tor de su crónica, el Profesor Salvador Martinez, parece 
inspirada en el relato de las Crónicas antes citadas, sin que 
empezca el hecho de que consultase otras, como aquel 
antiquísimo libro que contenía un himno en memoria 
«duorunt militum»". Por su parte, Romualdo Escalona, autor 
de la Historia publicada en 1 782 y «sacada de la que dexó 
escrita el Padre Maestro Fr.Joseph Pérez», sostiene que fue 
hacia el primer cuarto del siglo IV cuando recibieron 
sepultura los mártires, y que, poco después, se erigiría allí 
mismo una capilla que pronto comenzó a recibir el nom- 
bre de Domnos Sánelos, germen material y etimológico del 
futuro monasterio: «los fieles... comenzaron con mucha 
piedad, y devoción a frequentar, y venerar su sepulcro; y 
dentro de poco fabricaron sobre él una capilla para su 
mayor culto» '. 

De admitirse la veracidad y antigüedad de ese culto, las 
fuentes literarias parecen describir una estructura martirial 
(«sobre los sus dichos cuerpos fue fundada una capilla»), un 
enterramiento sacro acompañado de una celia memoriae 
superior, apta para la devoción y peregrinaciones locales 
que refieren las mismas 1 ". Aunque resulte hoy ciertamente 
difícil demostrar esta hipótesis", algunos indicios, además 
de la tradición cronística citada, parecen acompañarla o, al 
menos, no contradecirla. 

Hemos de tener presente que el culto martirial alcanzó 
gran fortuna en Hispania y norte de África, culto en el 
que, por cierto, era habitual la lectura de las respectivas 
pasiones y el canto de himnos en su honor, como el trans- 
crito por Guardiola. Asimismo, que algunos de estos ente- 
rramientos derivaron en cenobios, cual sucedió con el 
monasterio leonés de San Claudio, edificado sobre una 
necrópolis tardorromana 1 ', acaso el mismo a que se refiere 
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San Valerio al relatarnos las andanzas del monje Honello'\ 
Por otra parte, según un documento facundino techado en 
945, Alfonso III habría dado a los fundadores cordobeses 
del monasterio una villa con su emesia parrocitatut, tras 
haberla comprado a propiis Dominis [ *. Aunque Míngucz ha 
denunciado con sólidos argumentos que se trata de una 
escritura totalmente rehecha, y la mención a una iglesia 
pameitana un completo anacronismo, la noticia puede 
contener alguna verdad". 

Tampoco debemos olvidar que, pese al inicial carácter 
urbano y castrense del temprano cristianismo leonés, su 
florecimiento llegó durante una segunda etapa, la tardo- 
rromana, en relación con las élites locales y regionales y 
con sus villas, de las que surgirían personajes de cierta rele- 
vancia. Pe esta expansión cristiana son fruto, por ejemplo, 
las basílicas de Marialba y Camarzana de Tera, la posible 
dedicación cultual de ciertas dependencias de la villa de 
Navatcjcra, construida a partir del siglo v"\ o el magnífico 
sarcófago de San Justo de la Vega, del siglo IV. Asimismo, la 
vinculación de las villas con el proceso cristianizador ha 
sido destacada por algunos autores' 7 , aunque el carácter un 
tanto «burgués» de este proceso ralentizase su desarrollo 1 " 1 , 
pese a la institución en las mismas de iglesias propias, e 
incluso la transformación de algunas en monasterios vin- 
culados a la aristocracia fundiaria ya cristianizada; fenóme- 
no que alcanza su máximo esplendor durante el siglo vil 
en los monasterios dúplices del noroeste hispano, sirvien- 
do en ocasiones para disfrazar de comunidad monástica un 
dominio particular, por motivos fiscales: «Acostumbran 
algunos (...) convertir sus domicilios en monasterios y con 
sus mujeres, hijos, siervos y vecinos, comprometerse a vivir 
en común, erigir en ellos capillas en honor de los mártires 
y darles el pseudo título de monasterios» 1 ' 1 . 



Así pues, no resulta descabellado relacionar la reutilización 
de algunas antiguas necrópolis durante la Antigüedad Tardía 
con los monasterios martiriales, tan frecuentes en determi- 
nadas regiones, y cuya atracción fue notable entre las capas 
populares, reforzada por el respeto casi reverencial que 
adquieren en época goda, tanto entre aquéllas como entre 
las gentes más acomodadas, ascetas, místicos y eremitas, 
rayano en lo supersticioso y taumatúrgico 2 ". También ellos 
se asientan, para su penitencia, en estas cedesiae de las villas 
y grandes fundos, como el predio de Ebronatito, propiedad 
del poderoso Riccimiro, en cuyo templo instala San Vale- 
rio su humilde crgastulunrK Pero igualmente en templos 
rurales, aislados en los montes como los fana británicos y 
galos, e incluso algunos alzados sobre aras paganas, como la 
iglesia de San Félix, en los Montes de León, donde hizo 
vida retirada algún tiempo el citado anacoreta". 

Sea como fuere, ex oro o ex novo, lo cierto es que desde 
época altomedieval puede constatarse la existencia del 
monasterio de Domnos Sanaos, aunque su fundación tam- 
poco haya podido ser datada con exactitud. La Crónica del 
Silense se la atribuye a Alfonso III (866-910), posiblemen- 
te en torno a una basílica o capilla-'. Dicha «iglesia peque- 
ñuela» — en opinión del Anónimo de Sahagún y Escalo- 
na — , sería previa al monasterio. Eso es lo que parece 
expresar la carta de dotación del coto (905), en la que se 
afirma que don Alfonso compró en la vega del Cea, en 
fecha indeterminada, una villa con su eglesia Parrociiana 
*...d propiis Doiniiiis el dedil ewn sub manus Abbati A de fon so 
qiii aun sodis de Spania advenerant huic Itgiotli abitantes ad 
consiniendum ibidem inonasterium sanaiimmialent siaiti est 
naque in presenil» 2 *. 

Sin embargo, otros autores, como Guardiola.Yepes — y en 
nuestros días Pérez de Urbel — , son de la opinión de que 
esta primitiva construcción de época visigoda incluía ya el 
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monasterio, rechazando así la posibilidad de que fuese 
Alfonso III el fundador del mismo después de más de cinco 
siglos venerándose las reliquias 21 . El primero, pese a reco- 
nocer que «de la fundación de este monasterio de Saha- 
gún no se hace mención en las chrónicas» sostiene que 
«consta claramente por ellas y por los privilegios y dona- 
ciones reales que hay en este nuestro archivo que fue edi- 
ficado antes que España se destruyese». Sus argumentos 
son el criterio mantenido por Diego de Valcra en su Cró- 
nica de España y, especialmente, el citado privilegio de 905, 
que él data en 875. Según su propia interpretación del 
mismo, el monasterio se habría edificado antes de la inva- 
sión musulmana y no mucho después de la llegada de los 
discípulos de San Benito, y si en aquella época se fiando el 
monasterio de San Claudio, «pues tan cerca de la dicha 
ciudad cstavan sepultados estos dos bienaventurados sane- 
tos mártires nuestros, San Facundo y San Primitivo, vien- 
do la devoción que se les tenía, procurarían también que 
se edificase aquí monasterio como se puede colegir que lo 
hizieron» 2 ". En auxilio de este temprano desarrollo monás- 
tico cita a un monje benedictino llamado Facundo, que 
atacó con celo la heregía eutiquiana en el siglo VI, y que 
Guardíola ubica en Sahagún, aunque sin aportar más razo- 
nes que su hábito y nombre, este último seguramente — 
afirma — tomado de la casa donde profesaba. 

Fray Antonio de Yepcs, tras ponderar la metodología de los 
historiadores modernos, atenta y supeditada a la docu- 
mentación, reconoce como avales de la antigüedad del 
monasterio las plumas de Morales y Chacón, quienes 
habían afirmado que fue Alfonso III en los primeros años 
de su reinado quien restauró el monasterio — destruido a 
la entrada de los musulmanes — con un grupo de monjes 
cordobeses encabezado por un tal abad Uvalabonso"' . Pero 
además, guiado por ese loado espíritu de labor archivísti- 
ca, y — como cronista benedictino vallisoletano — quizás 



también por cierto complejo o tendencia a agradar el oído 
de sus hermanos facundinos. saca a la luz un documento 
de concordia entre los monasterios de Eslonza y Sahagún 
por la posesión de la iglesia de San Mamés de Melgar, la 
cual había sido propiedad de Sahagún desde hacía más de 
trescientos años. Dado que el documento está fechado en 
la era de 1111 (1073), el historiador considera evidente la 
existencia del monasterio, al menos, en la segunda mitad 
del siglo octavo : \ Apoyándose en lo contenido en cierta 
Historia facundina que halló en San Salvador de Oña, 
escrita por un monje del que no recordaba el nombre. 
Yepes concluye que. tras su primera destrucción, el monas- 
terio fue reedificado por vez primera por Alfonso I (739- 
757). Destruido una segunda vez. debió quedar reducido a 
una «iglesia parroquial y pequeña», hasta que Alfonso III lo 
restaurase con monjes cordobeses, tal y como exponía la 
dotación antes citada, que se preocupa de transcribir'. 
Dada la autoridad de la crónica del vallisoletano en el seno 
de la Congregación, y la esclarecida tradición que pasaba a 
reconocérsele a Sahagún. esta interpretación sería acepta- 
da por el monasterio, al menos hasta el trabajo de Pérez y 
el compendio de Escalona, que la refutan aun a costa de 
retrasar la antigüedad de su abadía al último cuarto del 
siglo IX*'. Tan sólo unas décadas después de publicarse la 
Crónica tic Yepes, el docto abad fray Gregorio de Quinta- 
nilla la hacía pública en la tarjeta izquierda de la portada 
de Felipe 13errojo (1662) M . 

La noticia fiable más antigua que tenemos acerca del Dom- 
aos Sállelos anterior al siglo X procede de uno de los pasa- 
jes finales de la Crónica Albeldense, finalizada en 883. que lo 
recoge todavía como iglesia, al referirse a su destrucción ad 
fundamenta por las tropas de Almundar y Abú Halid Haxín 
ese mismo año*-. Dicha información viene a concordar 
con la ofrecida por el abad Alfonso o Pseudo- Alfonso, aunque 
ésta quede referida a la «casa» de los santos: «...per castrum 
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Coyanlta ad Cegia iicntm ravrsi smit, Domum Satittorwn 
Facundi. tí Primitivi, quatn Christiattissimus Rex perfecerat, & 
in qua me indignum Abatan suffecerat usque ¿¡(¡ fundamenta 
diruemnt» 3 *. Escalona, aun poniendo en tela de juicio la 
legitimidad de esta obra, concluye de ambas que, si bien 
fue Alfonso III el fundador de la comunidad monástica, su 
patrocinio fue anterior al año 88.V 4 . Se apoya para ello en 
las informaciones del citado cronicón del l'seudo-Alfonso y 
en otras crónicas, que fijan el de 872 como año de la fun- 
dación del monasterio, o de la presentación de los monjes 
cordobeses al monarca, el cual seria poco después destrui- 
do por el ejército de Abú Halid Haxín y posteriormente 
restaurado por Alfonso el Magno. 

El primer documento alusivo a la abadía facundina presu- 
miblemente auténtico lleva fecha de 904, y es una dona- 
ción tid imperandum que Alfonso III hace en su favor 
— eglesia Sancionan Facundi el Primitivi — de la I 'illa de 
/Zafarías*. Sabemos por el documento que la iglesia estaba 
ya en manos del abad Alfonso y sus monjes, en coinciden- 
cia con la noticia que aporta el falso de Ramiro U v> . Esta 
empresa habría corrido, pues, a cargo de monjes cordobe- 
ses bajo la tutela de Alfonso III 17 , el cual — en opinión de 
Yepes — se vería obligado a ello por la fama de los Santos 
titulares, «el haber alcanzado (Alfonso el Magno) en este 
lugar una ilustre victoria [...]», pues «es cosa muy ordina- 
ria en los capitanes cristianos |...] fundar monasterios en el 
lugar donde han alcanzado victorias»; y «el fértil y agrada- 
ble sitio en donde está fundado»'*. A este respecto convie- 
ne recordar, empero, que en la carta de dotación del coto 
por parte de Alfonso III, fechada en el año 905, el supues- 
to fundador — Alfonso III— sólo se refiere a la labor de 
hanc fíassilicam restaurare, ampliare et ditare, quatn ab ismaelita 
oste dinoscitur fuisse diruta"'', lo que ha hecho pensar en una 
ulterior identificación del restaurador con el fundador, algo 
relativamente frecuente en la Alta Edad Media'". Se podría 



alegar a este razonamiento, no obstante, la nula (labilidad 
del documento o que esa misma restauraría alude a la basí- 
lica, lo que no conlleva necesariamente la existencia de 
dependencias monacales. 

La falsedad de la cesión a Sahagún del monasterio de 
Sahelices, en 904, y de la citada donación de 905 41 dificul- 
tan la reconstrucción de los primeros años de vida del 
cenobio. Ambos documentos emplean el anacrónico tér- 
mino «coto», e incluso se fabricó una supuesta confirma- 
ción del mismo por Alfonso V, fechada en 1018 4 -. Del éxito 
del texto de 905 da cuenta una donación de 1068, en la 
que Alfonso VI alude a la antigüedad del cenobio, afir- 
mando su restauración por Alfonso III y su esposa, conce- 
diéndole completa inmunidad y otros privilegios «quod 
habebaiur in suis scriptionibus et tuebatur in menbrauis que fue- 
rant scripta ab antiquis pictoribus» + \ La inserción del monas- 
terio en la jurisdicción de Cea aparece de forma clara en 
diversos documentos de la época, que coinciden en situar- 
lo in suburbana ídem castcllum simili modo Ceia uocato . Esta 
situación procedería, sin duda, de los tiempos en que 
Alfonso el Magno pobló la comarca, haciendo del mismo 
y de la chútate mirifica de Cea sus dos principales apoyos en 
la tarea; o acaso de épocas anteriores, si la mansio astur de 
Gigia cabe reducirse a Ct;(>/ij/Cea, como propuso en su día 
Ambrosio Rui Bamba '\ y luego ha mantenido Diego 
Santos 4 ''. Si debió de existir, no obstante, un término o 
propiedad relativamente amplio en manos de los monjes, a 
su vez centro de un ámbito mayor en torno al monasterio, 
convertido ya en referente imprescindible para la ordena- 
ción del paisaje comarcal. I 'illa Xannin es situada en 916 iu 
iviga de Domnos Sanaos* 1 , y la propia villa de los Santos 
Justo y l'astor, mencionada en 909 y 910, se ubica in ter- 
mino de Domnos Sánelos 1 *. 
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Pocos datos más se pueden aportar acerca del proceso fun- 
dacional del monasterio de Sahagún. En el caso de las 
dependencias monásticas, el Primer Anónimo afirma que 
los monjes cordobeses comenzaron aprovechando la anti- 
gua «pequeñuela yglesuela», «faciendo residencia e tenien- 
do presidencia en la dicha capilla», la cual Alfonso III se 
encargó de renovar, haciendo «edificar la iglesia como fasta 
agora paresce, e aun edificó casas a los monjes para morar, 
e eso mesmo ordenó ospicio para recivimiento de los 
peregrinos» 4 '. De esto se colige que el monarca fue el 
impulsor del primer monasterio, si bien resulta preciso 
matizar que al menos la iglesia que el monje cronista tenía 
ante sus ojos debía ser obra algo más moderna, pues en la 
década de 930 Ramiro II favoreció su reparo y asistió a su 
consagración, en compañía de siete obispos y ocho aba- 
des"'. Esta iglesia que la documentación, repitiendo una 
fórmula hasta cierto punto convencional, no se cansa de 
valorar como mire mqgnitudinis, pudo efectivamente sobre- 
vivir al paso del tiempo, y aun al ataque de Almanzor 
(988), hasta época de Alfonso VP 1 . Fue entonces cuando se 
inició la obra de la gran iglesia románica, aunque, además 
de los elementos dispersos — capiteles y cimacios, princi- 
palmente — que se custodian hoy en varios museos espa- 
ñoles, es probable que quedase como testigo de aquella 
primitiva la denominada capilla de San Mancio, a los pies 
del templo* 2 . 



II. SAHAGÚN Y LA REGLA BENEDICTINA 

Aunque el monasterio, como institución, se encontraba 
plenamente constituido desde, probablemente, finales del 
siglo IX, otra cosa es identificar la regla por la que aquél se 
regía entonces. Atendiendo a este contexto previo al con- 
cilio coyantino, y dejando a un lado la referencia que hace 



Alonso Chacón a Uvalabonso como «abad de la Orden de 
San Benito» el cual «con muchos monjes suyos huyendo 
del furor de Mahomat vinieron para el rey Don Alonso» vX ; 
encontramos que la citada carta de dotación del Coto, 
fechada en 905, afirma que la comunidad se regía por la 
Regla de San Benito — monaslicam vitan secundum docct 
Sancti Betiedicli regulam — . aunque la falsedad de la fuente 
hace sospechar un anacronismo* 4 . Eso es precisamente lo 
que piensa Linage Conde, quien compara el documento 
con otros posteriores, donde, o bien no vuelve a formu- 
larse expresamente la advocación benedictina, o bien se 
hace a partir de interpolaciones posteriores". En su opi- 
nión, la primera escritura fiable que atestigua la implanta- 
ción de la Regla es una carta de donación de 985, otorga- 
da por Jimena Muñiz y su hijo Gonzalo »ad loaim satictum 
iam supra láxalo el ad seruis dei <jui regulam Benedicii pairis 
meditaban!»*'. Y si este autor juzga la donación de Alvaro 
Velaz en 950 una probable falsificación posterior a la 
recepción del código casíniense — que habría de produ- 
cirse, o documentarse, durante la segunda mitad de la cen- 
turia — , Herráez Ortega, atendiendo a los casos de mani- 
pulación diplomática, considera que las referencias de este 
periodo a la RB quizás no se correspondan con su 
implantación real en el Sahagún coetáneo 57 . 

Lamentablemente, no nos ha llegado ningún tipo de nor- 
mativa o fuente directa que nos ilustre sobre la vida de los 
monjes facundinos en estos primeros tiempos «.«</> gratia 
Dei omnipotcntis el regula patris nostri Betiedicli abbatis», «sub 
norma el inslitutione sancti Benedicti»**, aunque tengamos 
alguna noticia en este sentido, como el «antifonario CCmmi- 
go el regula manual» — no se especifica cuál — donados en 
973 por Ansur y su esposa Iduara al monasterio de San 
Salvador de Pozuelo, el cual acabaría tres años después en 
Sahagún. a juzgar por la «racione» que figura entre los 
bienes testados por la pareja al cenobio leonés* 1 '. Tampoco 
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la halló, con las fuentes documentales de la abadía a su dis- 
posición, el más serio y concienzudo de sus cronistas. 
Romualdo Escalona, a causa de su temprana desaparición, 
quizás debido a algún incendio, como el que en 1590 
devoró parte de los volúmenes de su biblioteca'". Resulta, 
pues, imprescindible acudir al cartulario monástico en 
busca de indicios de esta índole y, aun considerando la 
cautela a la que obliga tan delicado corpas y las limitacio- 
nes de unas informaciones necesariamente indirectas y 
lacónicas, se deduce cierto cuidado por algunos de los fun- 
damentos de la Regula — aunque no sean exclusivos de la 
misma y tengan paralelos en otros modelos de monacato, 
también hispanos — , tales como la caridad y hospitalidad 
hacia pobres y peregrinos 61 . 

La reforma cluniacense 

A los dos siglos de su fundación, con un panorama monás- 
tico dominado por el benedictinismo. Dolimos Sánelos 
afrontaría la reforma cluniacense, no sin conflictos y como 
protagonista paciente de la maraña de intereses tejida por 
monarquía, papado y el abad de Cluny''". Alfonso VI 
(1065-1 109), el gran renovador y benefactor de Sahagún, 
alimentó la tradición europeísta de su dinastía y dio con- 
tinuidad al patronazgo de su padre en favor del monaste- 
rio borgoñón por medio de un generoso censo sobre cuyo 
carácter vasallático o limosnero mucho se ha discutido' ', y 
el cual nosotros entendemos sin minusvalorar los propios 
intereses del monarca en el contexto de esas relaciones a 
tres bandas en el que estaban en juego la propia autoridad 
soberana del reino, el controvertido cambio de rito, la 
reforma cluniacense v aun la definición estratégica y 
estructural de sus dominios''' 1 . Ciñéndonos a la reforma 
cluniacense. el cenobio francés obtuvo a cambio de su 
apoyo y servicios, además del citado censo, numerosas dona- 
ciones y toda clase de facilidades para expandir su dominio 



sobre los reinos de León y Castilla. Sahagún. por su parte, se 
convirtió en centro catalizador de buena parte de estas 
reformas, aunque bajo la tutela directa del rey y con la 
contraprestación de un poder y unos privilegios extraor- 
dinarios. Fue precisamente esa tutela, indicio también de 
la posición activa e inteligente del soberano, la que marcó 
la particular instauración de la reforma en Sahagún, que 
emuló el modelo cluniacense convertido en casa madre, 
con absoluta independencia de la abadía francesa. 

La reforma, sin embargo, no estuvo exenta de conflictos. 
En 1079 Alfonso VI mandó venir de Cluny al monje 
Roberto — que recibe el cargo de abad — y a su compa- 
ñero Marcelino «ni habeat ibi (Sahagún) regulam ct tnonasti- 
cum ordineiu ítCUt docet beatus Benedictas et seatndum quod fra- 
ires Sancti í'etri Cluniaceitsis obtítient. Igitur anímente Deo 
mitinms Domimim Robertmn abbatem m tcneat vitam supras- 
criptani cuín fratribus qui modo ibi sunt» a . Esta nueva forma 
de gobierno chocaba con el tradicional carácter electivo 
de los abades, y la orientación cluniacense se presentaba 
traumática para la comunidad facundina. Si a esto suma- 
mos la transigencia del abad Roberto con el rito hispáni- 
co, el mismo que debía sustituir por el romano, no es de 
extrañar la iracunda respuesta papal en la que se reprendía 
a Hugo de Cluny por el mal sesgo de sus asuntos en Espa- 
ña, se ordenaba a Roberto, «pseudomonje, imitador de 
Simón Mago», su inmediato regreso a Cluny, y se llegaba 
a amenazar a Alfonso VI con la excomunión"". Por esta 
razón, el monarca leonés se vio obligado a solicitar del 
abad I lugo otro monje que mejor pudiese llevar adelante 
el proyecto de reforma, y es entonces cuando entra en 
escena Bernardo de Sédirac, hecho abad, no por imposi- 
ción regia, sino por presentación al capítulo facundino' 7 . 
Con él. Alfonso VI vio consumadas sus aspiraciones"" y el 
monasterio reforzado su poder, recibiendo, entre otros pri- 
vilegios, la exención fiscal para sí, sus villas e iglesias en 
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1 ( 180' ", y, en 1083. la exención de toda jurisdicción civil y 
episcopal, quedando tan sólo bajo la directa dependencia 
papal 7 ". Este último estatus, que favorecería su parangón 
con Cluny. sería en lo sucesivo fuente continua de dispu- 
tas con los prelados vecinos y. especialmente, una vez cons- 
tituida la villa (1085) y desde la muerte del monarca 
(1 109), también con los burgueses que la poblaban. Supu- 
so, además, la correspondiente reivindicación de los privi- 
legios adquiridos, la firmeza en el cumplimiento de las 
escrituras que los contenían y la redacción de nuevas nor- 
mativas encaminadas a actualizar y fijar el marco legislativo 
que regulaba las relaciones entre la abadía y su dominio. 
Uno de estos textos es precisamente el que recoge las 
constituciones sinodales del abad Quintanilla (H>ó4). de 
cuya edición nos encardaremos más adelante. 

Los monjes franceses llegaron a Sahagún con el objetivo 
de instaurar los usos y costumbres cluniacenses —«reli- 
gión, costunbres e ceremonias del dicho monasterio de 
Cluni» 71 — siguiendo una reforma sistemática que también 
afectó a sus filiales, como la femenina de San Pedro, a la 
que se decidió inculcar las costumbres del también feme- 
nino monasterio de Marcigny. dependiente de Cluny: «¡ta 
ucm sicut abttur Domaos Sánctos ¡n consuetudinem Sancti Petri, 

i'íií abeatur Sancti Pclri iti coiisuetudiiiem \íaralinieco»' : . En 
Sahagún todo indica que, superados los iniciales recelos, lo 
consiguieron con éxito y sin mayores problemas, en parte 
gracias a la venturosa trayectoria del monasterio en estos 
años, continuamente espoleada por su res. Pero, además de 
la buena disposición de reformadores y reformados, fue 
imprescindible la existencia de una norma escrita, aquella 
que contuviese la definición y condiciones de las nuevas 
ceremonias, oficios y usos que venían a sustituir a las 
vigentes. Estas fuentes pueden regular usos litúrgicos — los 
lihri ordinarii u ordinarios — , oficios monásticos — los Ubri 
ofteiorum — o todos los aspectos cotidianos de la vida en 



comunidad — los lihri iisuinn o costumbres propiamente 
dichas — , siendo frecuente la existencia de documentos 
mixtos, que recogen normas propias de varios de estos 
ámbitos 73 . 

Según Dominique Iogna-Prat. se tiene conocimiento de 
ocho costumbres y estatutos de San Pedro de Cluny 
redactados entre finales del siglo X y principios del Xlll: las 
Consuetudines antiquiores — ordinario— . el Líber tramitis 
aeui Odilonis, las Costumbres de Bernardo y Ulrich de Zell. 
y los estatutos aprobados desde el abadiato de Hugo de 
Semur hasta el de Pedro el Venerable"'. Desaparecidos los 
reglamentos facundinos, desconocemos si alguno de los 
citados, de entre los que estaban en uso a principios del 
último cuarto del siglo XI. sirvió para implantar en Saha- 
gún la reforma cluniacense, aunque es forzoso pensjr.si no 
en ellos — pues principalmente los conocemos a través de 
filiales de Cluny — , sí en alguna versión de los mismos. Se 
trataría de lo que Davnl denomina documentos prescriptiws 
— pensados para transmitir usos a un monasterio reforma- 
do — , y es posible que acabasen por integrar otros espe- 
cialmente arraigados. Esta disposición flexible, la capacidad 
de influencia y adaptación de las costumbres cluniacenses, es 
para Iogna-Prat una de las claves del éxito del monasterio 
a partir de mediados del siglo XI. pues se convirtió en una 
suerte de «monaslcrc des monasteres» \ Aunque, por supues- 
to, la transigencia del abad Roberto hacia el rito hispáni- 
co debió parecer intolerable, al menos al papado. 

¿I 'ñas consuetudines facundinas? 

Como consuelo de esta pérdida nos queda la crónica de 
fray Antonio de Yepes, donde afirma que llegó a ver un 
«ceremonial» de Sahagún en el archivo de San Pedro de 
Arlanza, «y cuando le leí juzgué por una singular ventura 
tenerle en mi poder, porque colegí de él la traza y estilo 
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con que se vivía en este sagrado convento y en todos los 
monasterios claustrales de España, y de él me aproveché en 
hartas ocasiones» 7 ''. Escalona, interesado por la fuente del 
vallisoletano, la buscó con ahinco, aunque no la halló ni en 
el archivo de su abadía 77 , ni en los de Arlanza. Cárdena y 
Valladolid. Tampoco hoy sabemos qué pudo ser de él. 

Era un libro de gran formato y escrito en «letra muy anti- 
gua», queYepes suponía del siglo Xlll o anterior. No cita 
su título, refiriéndose a él indistintamente como «ceremo- 
nial» o como un «libro de las constituciones, ceremonias y 
costumbres» 7 \ pero parece tratarse de unas costumbres bas- 
tante completas, con desarrollo de los distintos oficios del 
monasterio y una atención mucho más extensa a las cues- 
tiones litúrgicas, que se reglamentaban con gran precisión 
y ocupaban aproximadamente el 75% de los contenidos 
del libro. A pesar de la tendencia actual a relativizar el peso 
de los coutumicn en la propia casa madre™, en el caso de 
Sahagún se hace difícil excusar una norma escrita con la 
llegada de los monjes reformadores. Por eso pensamos que 
su modelo originario podría estar en unas costumbres de 
época de San Hugo — bajo cuyo abadiato se reformó 
Sahagún — , debiendo ser el libro en cuestión una copia a 
la que se habrían incorporado otras disposiciones propias 
y enmiendas. 

A este respecto, no obstante, conviene recordar la contro- 
vertida y poco clara cesión del monasterio de Sahagún al 
de Cluny por parte de Alfonso VII (1 132). la cual habría 
conllevado la consecuente restauración de sus costumbres 
por Pedro el Venerable"". A pesar de la constancia docu- 
mental de dicha donación 1 " y de su posterior confirma- 
ción por Inocencio II, con su deseo expreso de reforma — 
•retigio in eodem Xíonasterio rcformiituro* 2 — , parece que 
nunca llegó a hacerse efectiva, o que se enmendó de inme- 
diato. Más allá de la nada extraña ausencia de documentos 



relativos a este episodio en el archivo del monasterio leo- 
nés y de las argumentaciones de sus cronistas, quizás el 
mejor testimonio de ello sea su omisión en la relación de 
propiedades cluniacenses, la inexistencia de reclamaciones 
por parte borgoñona y la confirmación que en 1 1 36 
Alfonso VII hace a Sahagún de sus privilegios y exencio- 
nes papales y regios"*. Sus cronistas Pérez y Escalona no 
relacionaron el libro que ahora tratamos con este proceso, 
aunque propusieron para él una autoría concreta. Para el 
primero, la pieza habría salido de la mano o ingenio del 
abad Juan I (1 182-94), pues un «¡oanttes» figuraba allí enca- 
bezando el formulario de obediencia de los abades antes 
de ser bendecidos*' 1 . Para el segundo, esa fórmula era un 
mero modelo, sin valor documental nominal, y atribuye la 
autoría al antecesor del citado abad Juan — Gutierre I 
( 1 1 62-82) — , bajo cuyo abadiato floreció la observancia y 
cuyo epitafio le recordaba como aquel «qui plures libros, ct 
multa ¡tonafedt»**. 

Resulta complicado ofrecer una visión de conjunto de las 
costumbres a partir de las noticias de Yepes, pues éstas, en 
tanto que exégesis de otros aspectos y no del propio volu- 
men, se limitan al comentario parcial de un corto núme- 
ro de cuestiones particulares. Aun así, nuestro transmisor 
nos da algunas claves para reconstruir su fuente, que se ini- 
ciaría con la relación de los distintos oficios monásticos, «y 
después que ha puesto las obligaciones que tenía cada uno 
de estos oficiales, señala el orden que se había de tener en 
el rezo, en todas las cosas que los ministros y obediencia- 
rios habían de hacer dentro y fuera de casa, con los prela- 
dos, con los monjes ancianos y mozos, con los vasallos, con 
los pobres y con todas suertes y diferencias de gentes»*'. 
Esta estructuración a partir de los oficios, conveniente- 
mente jerarquizados, responde a un modelo habitual en 
este tipo de textos, y se constata en el contenido del capítu- 
lo inicial — dedicado al abad, su elección y competencias — 
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y los otros dos únicos capítulos que cita numerados o 
acompañados de su foliación: el XIV, referido al celerario — 
cillerero — (fol. 195) y el XVII, al enfermero. Constitucio- 
nes cluniacenses, como las amfuetudines castellenscs, siguen 
pautas similares" . El resto de capítulos de esta primera 
parte se dedicaban a los otros oficios existentes, que Ycpes 
afortunadamente recogió, aunque fuese de manera com- 
pendiada: «...prior mayor, el prior claustral, camarero 
mayor, los demás camareros, limosnero mayor, los otros 
limosneros, maestro de nuevos mayor, maestro mayor de 
muchachos de poca edad, del celerario, del refitolero, el 
enfermero mayor» SH . Todos estos cargos, sumados a los que 
cita de manera dispersa, vienen a coincidir con los propios 
de San Pedro de Cluny, algunos de ellos particulares de su 
observancia"''. 

Sin embargo, esta relación de oficios no figura en la Cró- 
nica general acompañada de una descripción sistemática de 
los mismos. Su autor prefirió recurrir al códice como 
manual de consulta para ilustrar la observancia facundina 
en algunos ámbitos básicos de la Regla, o para ponderar sus 
propias peculiaridades. Así, en el caso del capítulo del abad, 
relata el procedimiento de su elección, en capítulo donde 
no participaban nuevos ni recién profesos, y la inmediata 
consulta al monarca"'. Si éste daba su visto bueno, entre- 
gaban al nuevo abad el báculo pastoral en el capítulo" y, 
con el 'le llcum de fondo, le llevaban a la iglesia, donde se 
le daba la obediencia para regresar luego al capítulo. Allí 
los oficiales y encargados de prioratos y decanías le entre- 
gaban las llaves de sus oficios, las cuales les eran devueltas 
por el abad si tenía a bien mantenerles en el cargo. Tras 
estas ceremonias.se señalaba el día de su consagración y se 
invitaba a un obispo para presidirla, aunque con una dis- 
crecionalidad' 2 que evidencia la adaptación de estas cos- 
tumbres al particular estatus de Sahagún, dependiente, 
como reconociese Gregorio VII a Bernardo I en 1083, 



únicamente de la autoridad papal: «...<// nullus episcoporum 
infia ipsuin monasterium presuma! amsecrationem aut ordiuatio- 
nem faceré, aut publicas tnissas celebrare, ttisi quein abbas et fia- 
tres uoluerint inuitare»'" . 

En la sala capitular, el obispo invitado leía las obligaciones 
al abad, cantándose luego un Te Deum que precedía una 
misa solemne en la iglesia. En su transcurso, antes del 
Evangelio, se presentaba al abad para su consagración por 
el obispo, quien dirigía la emisión de votos y posterior 
profesión al Sumo Pontífice, representado por el segun- 
do' 4 . Tras esta ceremonia, ambos se postraban ante el altar, 
mientras los monjes, como informa Yepcs, pronunciaban 
una letanía «pidiendo a Nuestro Señor gracias y favor para 
el abad que había de ser bendito, suplicando a Su Majes- 
tad que le hiciese digno de aquel oficio y de ser ministro 
de la Iglesia Católica»'". Acabada la letanía, el obispo se 
incorporaba para proceder con otras oraciones y, tras éstas, 
el abad se levantaba para recibir la Santa Regla"' y el bácu- 
lo abacial' 7 . Quedaba así bendecido y confirmado, y, al 
tiempo de las ofrendas, entregaba pan, vino y unas velas 
encendidas al obispo, que se encargaría de darle la comu- 
nión. Terminada la misa, repicaban las campanas y todos se 
a-tiraban al coro. Allí el obispo confirmaba la autoridad del 
abad sobre todo su ámbito monástico — »Accipe potestatem 
regendi hanc Ecclcsiam, et coitgregatiottein eius, et omnia quae ad 
eam interius et exterius pertinent, per Dominum 
nostrum...»'" — y le sentaba en la silla principal", desde 
donde recibía la obediencia de todos sus monjes — desde 
el mayor hasta el menor — a través de un besamanos 
acompañado de genuflexión. Unas últimas oraciones del 
obispo cerraban la ceremonia. 

Otro de los aspectos que llamó la atención de Yepes, a la 
luz del manuscrito facundino, fue la continencia en las 
comidas y el seguimiento de ayunos regulares. Se seguía en 
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este punto totalmente la Regia, tanto a lo largo del año 
como en tiempo de Cuaresma, en que se endurecía"". Eso 
era al menos lo que marcaba la normativa, aunque Fer- 
nández Tlórez ha dejado en evidencia los límites de su 
sacrificio"", en consonancia con la escasa confianza que 
San Benito tenía en el apetito de los hombres"' 2 . La dieta 
en cuestión se especificaba en el capítulo XIV de nuestras 
constituciones, dedicado al oficio de celerario (fol. 195). 

«Para cada día se ponen a los hermanos en el refectorio 
tres pulmcntos, esto es. dos de la cocina y el tercero de la 
despensa, excepto que en el día del viernes se traen dos 
de la despensa y uno de la cocina, la cual costumbre se 
guarda desde Pascua hasta la Cuaresma, porque en la 
Cuaresma el despensero envía dos palmemos y lo demás 
el cillerizo. Llámame pulmentos los platos que se sirven 
de verduras, de legumbres, de puchas, de puerros y cosas 
semejantes; fuera de esto, el día del domingo, y en el mar- 
tes, jueves y sábado, del cillerizo será el continuo cuida- 
do de dar peces»" 1 * 

Esta austeridad en la mesa, que Yepes volverá a elogiar 
citando el capítulo XVII de las costumbres — dedicado al 
oficio de enfermero — , tiene muchas similitudes con la 
practicada en Cluny en sus primeros tiempos" 14 , y parece 
que también se trasladó al vestir. Velar por el suministro y 
compostura de los atuendos — cogulla, escapulario, saya, 
calzas y zapatos — era competencia del camarero, auxilia- 
do por el camarero segundo, que llevaba al ropero y sastre 
las deterioradas 1 "''. Los días de entrega de cada prenda esta- 
ban señalados y. a este respecto, de acuerdo con la R13 1 "''. 
Yepes informa de la vigilancia en proveer paños baratos. 
Quizás por ello — añade — los monjes de Sahagún gasta- 
ban sayas leonadas, o de buriel, tal y como se mostraba en 
la iconografía antigua del monasterio 1 " 7 , uniforme que 
imitaron los benedictinos vallisoletanos hasta mediados del 
siglo xvi. cuando Pablo III impuso el color negro para las 



sayas, además de las cogullas y escapularios, que ya eran de 
ese color"*. Sólo en la enfermería se usaba el lienzo, y las 
túnicas eran de estameña. 

Asimismo, cuando un monje recibía vestido o calzado 
nuevos, tenía la obligación de dar los viejos a los pobres. 
Este sentido de la caridad y de ausencia de bienes propios, 
estipulado en los preceptos benedictinos, adquiría una 
especial relevancia en el oficio de limosnero, encargado de 
algunas de las tareas más representativas de la observancia 
cluniacense. Según estas costumbres, éste debía entregar a los 
pobres las raciones de penitentes, enfermos y ayunos, así 
como las sobras de refectorio, enfermería, cámara abacial y 
resto de oficinas. 

Respecto a los novicios y jóvenes, en Sahagún se distin- 
guía entre nuevos, novicios e infantes. Sus atenciones y 
disciplina eran los propios de la observancia, aunque afir- 
ma Yepes que, aquí, con «un cuidado y vigilancia la más 
rara y extraordinaria que se ve en ninguna Orden ni casa 
de religión», pues cada novicio contaba con su propio 
maestro, a quien acompañaba todo el día, bien fuese en el 
coro, en el refectorio o en el trabajo 1 "". El maestro mayor 
del noviciado coordinaba a todos los maestros, y acostum- 
braba a permanecer en el noviciado, de donde no podían 
salir los novicias, si no era acompañados de otros compa- 
ñeros y otros tantos maestros. Estos tenían la facultad de 
poder castigar a los nuevos e infantes a su cuidado, así 
como el maestro mayor, los priores y el abad. Cuando lle- 
gaba el momento de la profesión, se les asignaba un custo- 
dio o monje que les acompañaría de continuo por cierto 
periodo, aunque sólo para advertirles o informar al supe- 
rior. Maestros y custodios cumplían un papel cuasi paternal 
para sus pupilos, pues además de velar por su comida y ves- 
tido, les enseñaban a leer y todas las normas de la vida coti- 
diana en el monasterio. Para subrayar toda esta preparación, 
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el capítulo dedicado a los novicios se cerraba con la 
siguiente sentencia: «Para que se concluya brevemente lo 
que se ha tratado de la crianza de los muchachos, parece 
cosa dificultosa que ningún hijo de rey se críe con mayor 
diligencia en palacio, que la que se tiene con cualquier 
novicio criado en el monasterio de los señores santos San 
Facundo y San Primitivo»"". 

Como vemos, las noticias que ofrece Yepes resultan dema- 
siado fragmentarias para conocer la estructura de conteni- 
dos del libro. Entre estos últimos, como él mismo recono- 
cía, las ceremonias litúrgicas ocupaban una extensión 
mayoritaria, razón quizás por la que el vallisoletano solía 
hablar de «ceremonial» 1 ". Por esa misma razón — su pro- 
lijidad — esquivó su comentario, limitándose a transcribir, 
a modo de ejemplo, el complejo procedimiento ritual para 
hacer las sagradas formas, desde la selección del grano 
hasta su corte, siempre bajo unas condiciones de absoluta 
reverencia" 2 . En este punto vuelve a citar otro oficio, el de 
apochrisario, que se encargaba de dar una ración extraordi- 
naria de comida y bebida — pitanza y pigmento 1 IA — a los 
monjes ocupados en dicho trabajo. Dicha figura existía 
también en Cluny.y de su descripción Yepes concluyó que 
su labor era la de sacristán, más que de legado o tesorero, 
lo mismo que en el monasterio borgoñón" '. Dado que, en 
Sahagún, la figura del sacristán se documenta desde media- 
dos del siglo xii, parece probable que el término «apocri- 
siario» sea un anacronismo debido a la antigüedad de la 
fuente original. También rescató Yepes, por parecerle 
curioso su nombre, el oficio de anuario — encargado del 
armarius — , al que identifica como chantre o cantor mayor, 
en la línea de las funciones que tenía en Cluny, donde era 
conocido desde antiguo"'. 

Aunque no creemos que el manuscrito de Yepes pueda 
remontarse a la llegada de los reformadores cluniacenses a 



Sahagún, pues contenía disposiciones propias y particula- 
res de Donatos Sonetos, sus directrices definitorias estarían 
ya presentes en esos primeros momentos, debiendo servir 
como modelo inicial algunas amsuctudiitcs de época de San 
Hugo. Síntoma de esta implantación efectiva de nuevos 
usos pudiera ser el hecho de que sólo tras la llegada de los 
abades franceses comenzamos a ver a testigos del cenobio 
firmando acompañados de su cargo — excepción hecha de 
abad y prior — , en correspondencia quizás con una nueva 
organización y valorización de los oficios. Así, si antes de 
la llegada de D. Roberto, más allá del abad, no hay distin- 
ción alguna entre los posibles monjes presentes — en algu- 
na ocasión agrupados como «fratres Sanctomm h'aatndi»"'' — 
, en el trascendental documento de los fueros de la villa 
(1085) ya figuran algunos cargos: el abad con su prior, 
escribanos, un maestro y hasta un posible constructor" 7 . 
La relación total de oficios que nos descubre la documen- 
tación crece y se consolida a mediados del siglo siguiente, 
ampliándose así la nómina con los de prior maior. prior minot 
o secundus, armarius inaior y menor, sacrista maior, cellcrarius 
maior, apotecarius maior, ospiralarius u hosialarius, elemosinarius 
maior, rc/ectoriarius maior. camvrarius maior, maoistcr maior, 
magister infantum o inftrmarius UH . Estos oficios existían tam- 
bién en el mundo cluniacense, y su cotejo con los que ha 
documentado Reglero de la Fuente en los prioratos clu- 
niacenses hispanos nos permite pensar en una organiza- 
ción bastante aproximada" '. En el nuevo fuero de 1255, 
tratando el reparto de excusados de arbitrio y facendera, se 
nos ofrece una nómina amplia de las actividades que defi- 
nían la vida cotidiana del monasterio, desempeñadas o no 
por los propios monjes. En ella se mencionan, entre otros, 
al abad, mayordomo mayor, portero mayor, repostero 
menor, mayordomo del ganado, herrador, sangrador, pelli- 
jero de la cámara, mayordomo de la enfermería, mayordo- 
mo del hospital, mayordomo del limosnero, mayordomo 
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de la obra, carpintero de la obra, herrén) de la obra y 
mayordomo de la bodega 

Trascendencia y evolución de las costumbres facunditus 

Es bastante probable que las desaparecidas costumbres de 
Sahagún fuesen un documento de referencia para la redac- 
ción de otras, tanto de filiales como de otros monasterios 
ajenos a su dominio. Sin duda, el ejemplar conservado que 
mejor podría avalar esta inspiración es el del monasterio de 
Pombeiro, cuyo manuscrito, de mediados del siglo XIII, se 
custodia en la Biblioteca Pública Municipal de Oporto'- 1 . 
La Profesora Joana Lencart ha realizado una completa edi- 
ción del mismo y, compartiendo la opinión de Mattoso, 
considera posible que sus fuentes estuviesen en el monas- 
terio de Sahagún'". Las razones que le llevan a admitir esta 
hipótesis se resumen principalmente en su influencia clu- 
niacense, en la organización de la jornada semanal omi- 
tiendo el calendario portugués y, especialmente, en la dig- 
nidad otorgada a la fiesta de los Santos Facundo y 
Primitivo que, además de quedar recogida en el calenda- 
rio litúrgico 12 *, se incluye «entre as festas em que se deve 
dizer o Credo... ao lado dos apostólos, dos cvangelistas.de 
S.Joao Baptista e de S. Martinho dcTours» 124 : 

* Credo in utium Dcum. Dicimus in ómnibus dominicis ct 
in Natale Domim et m octavas eiusdem et 111 Epiphania 
Domini. in Dedicacione Ecclesie et in festivitatibus 
Sánete Marie. in Pucha et in duabus festivitaübus Sánete 
Crucis, in Ascencione Domini, in natale otnniuin Apos- 
tolorum et Evangelistarum et in Facundi et Primitivi, 
Sanen Michaeüs et Omniuni Sanctorum et Sanen loha- 
nis Babtiste et Sanen Martini»' 2 "' 

Las costumbres de Pombeiro tienen un carácter netamente 
litúrgico y Lencart las considera una adaptación del Ordo 



Cluniaccnsis. Se estructuran en diez partes: Adviento, Nati- 
vidad y Epifanía, Santoral tras la Epifanía, Septuagésima, 
Cuaresma y Semana Santa, Pascua y tiempo postpascual, 
Pentecostés y domingos siguientes, Santoral del 24 de 
junio a fin de octubre. Santoral de noviembre y diciembre. 
Misas votivas y común de los santos. A estos capítulos, que 
constituyen el cuerpo de la obra, siguen otras disposicio- 
nes de carácter general. No obstante, aun cuando la obra 
en su conjunto intercala algunas referencias a usos internos 
y oficiales de su comunidad, ningún capítulo aborda los 
segundos de manera específica, tal y como Yepes advertía 
en su ceremonial. 

Esto no significa necesariamente que estas consuetudittes no 
siguiesen las de Sahagún, si no. más bien, que no repiten el 
mismo texto del que nos habla Yepes, que, con todo, tenia 
también un contenido eminentemente litúrgico, desarro- 
llado en las tres cuartas partes de su extensión. Más que 
por la desaparición de los primeros folios del manuscrito 
portuense.es la parquedad informativa de Yepes la que nos 
impide comparar ambas costumbres, pues sus pistas, además 
de sesgadas, se refieren, precisamente, a los capítulos que 
no figuran en el manuscrito portugués. Sin embargo, la 
hipótesis queda abierta con un grado nada desdeñable de 
certeza. La influencia espiritual y política de Sahagún en 
los siglos precedentes, el protagonismo de sus santos titu- 
lares y la correspondencia básica, tanto en nomenclatura 
como en función, que se constata entre los oficiales de 
Pombeiro y los del ceremonial de Yepes, invitan a pensar 
en Sahagún como origen o referencia. 

Asimismo, tampoco hay que olvidar que, hacia la segun- 
da mitad del siglo XII, las costumbres de Sahagún debían 
de haber alcanzado fama por su ejemplaridad en el con- 
texto benedictino de su influencia. Tal es así, que el propio 
Yepes afirma que se tomaron como referencia para otros 
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monasterios. Señala el cronista benedictino que en 1171 el 
cardenal Jacinto — futuro papa Celestino III — exhortó a 
los monjes de Cárdena a vivir conforme a ellas, «»/ ordo 
lieati ik'nedieti, sicut a vobis mine obscrtMtur, secundum monas- 
terii Siituii Fíicundi constitutionem, ita perpetuis tanporibus a 
vestris iuaxstoribus observctur* m , y algo parecido hacía por 
esas mismas fechas el obispo Rícense Juan — antiguo abad 
de Sanios — cuando encargaba a sus antiguos compañeros 
«wl ipsi vivant juxta consuetudiiics monasterii, trl eluniacensis, 
ir/ Saneti Facundi, ubi Sanctitatis reUgio floren- videtur» 127 . 
Corrían los tiempos del abad Gutierre I de Sahagún 
(1 162-82), a quien Escalona señala como autor del Cere- 
monial deYepes. Lo fuese o no, lo cierto es que unos pocos 
años antes las Ci>.<fifJM/»rr.< facundinas hubieron de añadir 
una nueva disposición, que el mismo Escalona denomina 
«estatuto». 

La raíz de este contrato se encuentra en el abadiato de 
Domingo II (1135-50), natural de Sahagún, que debió 
contrariar gravemente el parecer de la mayoría del capítu- 
lo. Tal es así que, a su muerte en 1 150. y antes de elegir 
nuevo abad, los monjes se conjuraron para restaurar la 
antigua línea de gobierno: «plaatit eonuenti Saneti Facundi, 
post obitum abbatis Dominici secundi, ut quedam pro comtmmi 
utililatc dcccrncnvt, el si qua iniuste amiserant, loas propriis 
reformaran. Statim. cr$o, post mortem abbatis, restituerunt quo- 
quine bustum siait illut habuerat supradiaus flWxxs» 128 . Dicho 
compromiso adquiría, efectivamente, una condición jurí- 
dica vinculante'-', y como tal estatuto lo aceptó el monje 
Domingo — «suprimís abbatis, ospitalarius, qui postea cffcctns 
est abbas» — para volver a confirmarlo, en la misma escri- 
tura, tras su elección: «ego abbas Dotnitiiais ///"', Itoc quod 
ante eleetionem meam aun SOCOS más sandui, nunc, post eledio- 
nem et eonscerationem meam, tina aun conuentu monacitorum, 
presentidas etjuturis, roboro et confirmo ¡ti scaila seculorum Jir- 
miter retmendum». 



Las razones que llevaron a los monjes a establecer esta dis- 
posición parecen radicar en la distribución del patrimonio 
de la comunidad, supuestamente nial gestionado por 
Domingo II. y eso a pesar de que éste había tomado el 
cargo en unos momentos difíciles, lo cual no le había 
impedido recaudar importantes donaciones regias y parti- 
culares, entre ellas la muy generosa de l'illalil — en el 
entorno de Mansilla de las Muías — con todo su alfoz 
(1156)"". El Segundo Anónimo facundino. no obstante, 
recuerda la herencia conjunta de su gobierno y el de su 
sobrino Domingo III (I 150-62). sin demasiados elogios: 

«Los otros dos (abades de nombre Domingo) fueron de ahí 
rustidos e parientes de muchos honbres de la villa de 
Sant Fagum: uno d'ellos dio a una su sobrina a un cava- 
llero de tierra de León. Fl nuestro inonesterio tenía doce 
aldeyuelas acerca de la villa que agora se llama Mansilla. 
vien que entonces se llamase Villalil, e nuestra era; e dio 
todas las dichas dofe aldeyuelas a su sobrina e al dicho 
cavallero. su cuñado, por una carga de rábanos; lo qual. 
como oyese don Fernando, rei de León, movido a gran 
saña por tal fecho, tan feo e tan desigual, tomó todas las 
dichas nuestras aldeyuelas e diolas a los pobladores de 
Mansilla. e ansí fueron perdidas. 

Uno de aquestos dos, con sus parientes, corronpió al 
emperador e destruyó los mui buenos fueros qu'el de 
buena memoria rei don Alfonso, que ganó Toledo, avía 
dexado, e otros fileros a boluntad del abad e de sus 
parientes dio e ordenó» 1 ". 

La reforma de los fueros tacundinos, motivada por los con- 
tinuos conflictos entre el monasterio y sus vasallos, fue 
establecida — -ut pacán ínter eos facerem» — , por Alfonso Vil 
en I 152, con Domingo III como abad'". La pérdida de 
I illalil, sin embargo, no aparece documentada más que en 
dicha crónica, aunque la alusión a remando II (1 157-88) 
sólo puede relacionarse con Domingo III, reduciendo el 
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episodio al lustro 1157-62. Esta interpretación es la que 
cabe colegir de la fuente dicha, en coherencia con la orga- 
nización de la puebla de Mansilla unos años más tarde, 
hacia 1181, por el mismo monarca" 3 . No obstante, como 
quiera que el cronista anónimo admitía cierta inseguridad 
en sus datos, de contemplarse la posibilidad de un equívo- 
co en la atribución del embargo a Fernando II — pues su 
iniciativa en la puebla mansillesa es segura — . la pérdida de 
aquellos bienes podría haberse producido ya en tiempos 
de Domingo II, el mismo que los recibiera de Alfonso VII. 
De ser así, esas acusaciones de nepotismo y malversación 
irían dirigidas al tío, y habrían motivado la aprobación del 
estatuto que asumió su sobrino, bajo cuyo abadiato resul- 
taría algo más extraña la polémica dote, una vez había fir- 
mado el compromiso citado. Quizás ésa sea la causa — un 
contrapeso a la potestad abacial — de que a partir de la lle- 
gada de Domingo III los monjes testigos firmen.de mane- 
ra frecuente y amplia, acompañados de sus respectivos ofi- 
cios' 34 , así como de la generosidad y atenciones del abad 
hacia sus compañeros, que llegaron incluso, «solo betügnita- 
tis el piciatis affeciu», a acordar la celebración de una misa 
por el difunto Domingo II el día de su aniversario 1 ^. 

En cualquier caso, la patrimonialización de los oficios fue, 
como apunta Escalona, un serio problema que terminó 
menoscabando el funcionamiento del monasterio. Para el 
monje archivero este vicio, constatable ya en tiempos de 
Domingo III, se acentuó a la entrada del siglo siguiente, 
cuando, con el apogeo de las obediencias, los oficiales 
parecían administrar el erario de su oficio como suyo pro- 
pio 1 "'. Tal era el caso del camarero Martín, que en 1206 
compraba unas tierras en Grajal para su oficio, o de la per- 
muta realizada en 1 209 entre el abad l'elayo y el hospita- 
lero Guillermo, a través de la cual el primero entregaba al 
oficio del segundo todo cuanto el suyo tenía en Villa Jua- 
na y su iglesia, a cambio de lo que éste poseía cerca de 



Villafrades, con sus iglesias de Santa María y San Juan 1 ". 
Las jerarquías y oficios se habían convertido en valores dis- 
tintivos en el seno de la comunidad, trascendiendo su sen- 
tido meramente funcional, y de estas pretensiones partici- 
paban todos los monjes, como demuestra la «constitución» 
que el propio Inocencio III confirmó en 1216.a pesar de 
tratarse de una norma interna, y que pasó a integrarse en 
las costumbres facundinas. En virtud de ésta, los monjes 
ocuparían siempre los lugares preferentes, tanto en el coro 
como en otras partes, en detrimento de los conversos: «i»; 
monachi, tam iu choro quant aliis locis, teneant prima loca, 
nos. . .constitutionem ipsam. . . cotifinnamtis» m . 

Mis de un siglo después, a la muerte del abad Martín II 
(1317-29), — promotor, precisamente, del primer sínodo 
de la abadía (1317) — . la comunidad de monjes, movida 
por el presunto nepotismo del fallecido, o quizás por haber 
derivado a la mesa abacial rentas de otros oficios, volvió a 
redactar unos estatutos 13 ". Suscritos por el prior mayor D. 
Diego — a la postre elegido abad — , eran de tipo econó- 
mico e incidían sobre la prevención de las dos acusaciones 
citadas. Mediada la centuria, los ingresos de la abadía eran 
pingües y estaban asignados a los distintos oficios 1 *'. Según 
Escalona, la renta anual ascendía a los 54.000 maravedís, de 
los que la mitad correspondían al abad y la otra a todos los 
oficiales, dato triste para el monje archivero, en tanto que 
evidenciaba «la relaxación que en este particular había 
causado en los Monasterios la creación de oficios, que ya 
habían llegado a ser más que beneficios» 141 . A este respec- 
to. García González ha documentado las «astronómicas» 
rentas de Sahagún en 1376, las cuales ascendían a más de 
100.400 maravedís, incluyendo sus prioratos 142 . Esas cuen- 
tas recogen el balance de algunos oficios — hostelería, 
limosnería, camarería, cilla, caridades y sacristanía — y en 
el caso de la cillería se observa un claro saldo negativo 
«porque el oficio es menguado e non cumple para lo que 
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ha menester para el abad e para el convento e los otros 
racioneros a que es temido el oficio según que debe ser e 
es costumbre del monasterio» 141 . 

C. Buder ha señalado que «les amstttutíons, les observantes, les 
oeuvtes extérieures des diferentes tongrégatiom bénédictiues vuriatt 
gnmdcment seíon t'histoüt, les conditions de me el de ¡ramil de 
ducune d'elles, le tempérament national el les tieasiles des diffe- 
rents pays 01) clles se tKHWtnt» 1 **. En el caso de Sahagún, no 
obstante, las particularidades emanadas de sus propias cos- 
tumbres, con independencia del carácter orientativo o nor- 
mativo de documentos como el que vioYepes, hubieron de 
adaptarse en su mayor parte — aunque manteniendo cier- 
tas prebendas — a una común observancia, la de la Congre- 
gación de San Benito de Valladolid. una vez que el monas- 
terio se incorporase a ésta a finales del siglo xv. 

En efecto, en 1494, bajo el abadiato de Rodrigo IV, un 
grupo de monjes procedentes del monasterio de San 
Benito de Valladolid llegaron a Sahagún para implantar su 
observancia l4 \ La adhesión de los monasterios benedicti- 
nos españoles en una única congregación, centralizada por 
el vallisoletano, estaba impulsada por la Corona, y para 
Sahagún supuso el inicio de un orden totalmente nuevo 
en todos sus ámbitos, una nueva etapa que relegó su anti- 
guo poder a un segundo plano desde donde sus reivindi- 
caciones legitimistas no sirvieron más que para constatar 
su frustración y decadencia 1 *' 1 . Las bases sobre las que se 
asentó esta nueva forma de entender el monacato bene- 
dictino vinieron a endurecer la laxitud con que funciona- 
ban los monasterios reformados: clausura perpetua — que, 
a juzgar por el historial de capítulos generales, no debió 
acatarse con facilidad — , voto de silencio, ayunos y disci- 
plinas, simplificación del oficio divino — en vigilancia más 
estricta de los fundamentos de la Regla — y piedad priva- 
da, que transformó la tradicional disposición benedictina 



de dormitorios comunes en celdas individuales. Para su 
fijación se redactaron unas primeras constituciones en 
14H9, las cuales serían periódicamente actualizadas en 
sucesivas ediciones. De toda esta evolución tenemos un 
conocimiento exhaustivo gracias al monumental trabajo 
de Zaragoza Pascual, que la ha documentado a través del 
seguimiento de todos sus capítulos generales 147 . 

En el celebrado en 1500 se aprobó la constitución de la 
congregación con el nombre de «Congregación de San 
Benito de Valladolid», así como las constituciones que en 
adelante la regirían, derogándose para ello todas las parti- 
culares de cada monasterio adscrito, «dando por ninguno 
todos y qualesquier privilegios, costumbres o constitucio- 
nes que el dicho monasterio de San Benito de Valladolid o 
qualquier casa de la dicha Congregación tenga en contra- 
rio» ,4Í *. A partir de estos momentos, pues, las costumbres y 
tradiciones propias de Sahagún quedaban sin efecto, aun- 
que consiguiese conservar algunas ventajas de su antiguo 
estatus — como el título de su abad, pese a los problemas 
iniciales — . así como mantener cierto peso y autoridad en 
el seno de la congregación, como evidencia su asiento en 
el capítulo general de la misma, a la derecha e inmediato 
al del abad vallisoletano. 

Dichas constituciones, además de regular el funciona- 
miento corporativo de la congregación, establecían las 
pautas de su observancia, como el régimen de ayunos, prác- 
tica del oficio divino, vestuario, anulación de bienes pro- 
pios para sus monjes, régimen sancionador, etc. 14 ". A éstas 
siguieron otras muchas, ya impresas, a lo largo del siglo, 
que fueron depurando y fijando el modo de vida, como las 
de 1575, especialmente atentas a las obligaciones cotidia- 
nas 1 '", o la declaración de la Regla de 1554-56, que defi- 
nía la interpretación de la congregación 1 "' 1 . Según Rodrí- 
guez Martínez, que ha historiado el gobierno del 
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monasterio de San Benito el Real deValladolid a partir de 
los compendios de fray Mando de Torres y los ceremo- 
niales de la Congregación, los oficios monásticos fueron 
en un primer momento prior segundo, mayordomo, depo- 
sitarios del arca, gastador, enfermero, sacristán, cantor, por- 
tero y tornero, para quedar más tarde establecidos en los 
cargos de prior mayor, prior seguido, prior tercero, maes- 
tro de novicios, cillerero. cantor mayor, sacristán, ropero y 
portero 1 ". 

Entrado el siglo XVII, la hegemónica autoridad de la Con- 
gregación y del abad vallisoletano, general de la misma, 
acabó cediendo a las pretensiones del resto de monasterios 
agregados. Tras una tensa y dilatada disputa por la elección 
de general, finalmente en 16 10 se acabó concediendo su 
designación a la Congregación, creándose una figura, la de 
abad de San Benito de Valladolid. paralela e independien- 
te de la primera. El capitulo general reunido ese año apro- 
bó igualmente la redacción de unas nuevas constituciones 
— redactadas en Sahagún. por cuyo nombre también se las 
conoce — que estableciesen el nuevo marco de funciona- 
miento, y que. para Rodríguez Martínez, fueron especial- 
mente trascendentes «por marcar las pautas que en líneas 
generales se mantendrían hasta el momento de la des- 
amortización de Mendizábal»' T \ Dichas constituciones, 
publicadas en 1612. vinieron a suavizar, en líneas genera- 
les, los duros preceptos de la observancia vallisoletana ori- 
ginal, y la Congregación pasó a fijar su denominación 
como «Congregación de San Benito de España»'^. 

Tan sólo nos resta cerrar este breve y fragmentario reco- 
rrido por las costumbres facundinas recordando que éstas 
regularon o sirvieron de pauta orientativa para el desarro- 
llo de la vida diaria de sus monjes. Complementadas por 
estatutos y otros textos de asunto litúrgico, sirvieron para 
establecer un necesario marco operativo en el seno de una 



comunidad que precisaba la definición clara de jerarquías, 
funciones y rituales. La aplicación efectiva del «ceremo- 
nial» de Yepes, quizás superado por la efectividad de la tra- 
dición oral, resulta difícil de constatar, así como su deuda 
con los usos de San Pedro de Cluny. que pudieron refle- 
jarse desvaídos en dicho códice. Sin embargo podemos 
suponer que la influencia cluniacense debió ser patente, al 
menos en los primeros tiempos del monasterio tras su 
reforma. En este sentido, quedan muchos aspectos por 
conocer y estudiar, tan tangibles como la relación de los 
usos monásticos con sus dependencias tísicas e iglesia. 
Espacios como el de la galilea cluniacense, identificable 
quizás con la desaparecida capilla de San Mancio, debieron 
evidenciar tan íntima correspondencia en el quehacer 
cotidiano de sus propietarios' M . 



ni. LA VIDA SECULAR EN LOS DOMINIOS DE 
SAHAGÚN 

Así como las costumbres del monasterio funcionaron, den- 
tro de los preceptos de la Orden de San Benito, y hasta la 
imposición de la observancia vallisoletana, como regla- 
mento interno y rector de las relaciones y usos de sus 
monjes, también en el ámbito — más amplio e igualmen- 
te complejo — de la administración eclesiástica de su seño- 
río hubo de establecerse su correspondiente normativa. 
Parece que, durante los primeros siglos de andadura del 
monasterio, este control se bastó con la aplicación de los 
distintos privilegios que otorgaban a su abad la autoridad 
espiritual y temporal sobre las parroquias de villa, coto y 
resto de unidades dependientes. Sin embargo, las frecuen- 
tes reivindicaciones de la diócesis legionense y la rebeldía 
de burgueses, y aun de clérigos seculares, como denunciaba 
ya el Primer Anónimo' Sl . acabaron forzando la redacción 
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de una norma escrita que recogiese puntualmente y con cla- 
ridad cuantas obligaciones recaían sobre los administrados. 

El abadengo facundhw y la diócesis legionense 

En lo que concierne a la diócesis leonesa, la evolución del 
monasterio facundino en relación con su término es larga 
y muy compleja' 57 . Tras la ambigua situación del periodo 
altomedieval ,SM , la reforma gregoriana contribuyó decidi- 
damente a definir los espacios y jerarquías internas de las 
diócesis españolas, pero también, por causa de ello, levan- 
tó no pocos conflictos jurisdiccionales. La abadía de Saha- 
gún, con su abad Bernardo, obtiene en 1083, de manos de 
Gregorio VII, la completa exención de toda jurisdicción 
civil y episcopal, quedando tan sólo bajo la directa depen- 
dencia papal, hecho que la convertiría en el verdadero 
Cluny hispano: *sicut illut (Cluny) ¡n Gallia ¡ta istud i» bpa- 
nia libertatis prerogativa ciarescat et quod opitulante Deo consi- 
mile erit in religione par etiam sir»' 3 ". En las restantes iglesias 
facundinas, la pretensión de los obispos leoneses de perci- 
bir sus rentas decimales queda de manifiesto desde bien 
temprano, como se comprueba por la disputa habida en 
1091 entre el obispo de León, Pedro, y el abad de Sahagún. 
El primero reclamaba las tercias del diezmo en diversas 
iglesias, procedentes del ¡tire episcopale, argumentando que 
así se había hecho siempre, y que, si el cobro no se venía 
efectuando en los últimos tiempos, ello se debía a los des- 
manes causados por las acciones de Almanzor 1 *". Los pro- 
pósitos del obispo chocaban con los privilegios que decí- 
an tener los monjes facundinos, y, gracias a la mediación 
del arzobispo Bernardo de Toledo, se reconocía la exen- 
ción del pago de tercias a un elevado número de benefi- 
cios propios de la abadía. 

No obstante el privilegio abacial, siguió reconociéndosele 
al obispo leonés su derecho a bendecir y entregar el óleo 



y el crisma a las parroquias dependientes de Sahagún, aun- 
que sólo a través del abad, como puede verse en los privi- 
legios otorgados por Pascual II en 1116, pese a prohibir 
taxativamente la erección de iglesias en la villa contra la 
voluntad abacial, y reconocerle a ésta el ejercicio del per- 
dón y absolución dentro del coto 1 " 1 . En caso de que el 
obispo de León pusiera alguna objeción, el abad podría 
acudir a cualquier otro obispo, tal como disponía en 1 1 48 
Eugenio III, privilegio que extiende Alejandro III, en 
1 161, a todo el coto, entendiendo que la consagración de 
altares y basílicas y la ordenación de monjes y capellanes 
podía realizarla cualquier obispo; incluso concede dos años 
más tarde al abad el uso de mitra"" 2 . 

Un nuevo capítulo del proceso se inicia en 1 177, cuando 
el Sumo Pontífice comisiona a los obispos de Segovia y 
Oviedo para resolver el pleito que sostienen la abadía y el 
obispo de León, por causa de la jurisdicción de éste sobre 
las pilas de la villa de Sahagún, el coto y otras dependen- 
cias, tras haber sido consagrada alguna iglesia por obispos 
distintos del leonés. Tanto el prelado como el cabildo sos- 
tienen que las exenciones concedidas por el papa Adriano 
IV al abad Domingo, mediante privilegio que no se con- 
serva, habían sido personalitcr y por su vida, debiendo nue- 
vamente volver los derechos episcopales cedidos a la sede 
leonesa tras la muerte del pontífice. Los monjes en cam- 
bio, los retienen ilegítimamente, cometiendo, además, toda 
suerte de ilegalidades al amparo de documentos por ellos 
falsificados. La abadía, por su parte, acusa al obispo de usur- 
par los derechos del abadengo y arrebatar rentas y tercias 
diversas"' 3 . Las resoluciones papales posteriores son favora- 
bles a la sede, de forma provisional y mientras no haya sen- 
tencia, si bien aquélla las incumple sistemáticamente, pro- 
longándose el conflicto largos años Ul4 . 
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Algo más tarde, concretamente en 1194, Celestino III 
vuelve a ratificar los privilegios facundinos, y dispone que, 
en las iglesias fuera del coto, si el obispo correspondiente 
no entrega el beneficio a los presbíteros presentados por el 
abad en sus templos, éste puede permitirles oficiar en vir- 
tud de la autoridad apostólica, e incluso que, si no dieron 
tercia al obispo en cuarenta años, queden eximidas de ella, 
como lo están las del burgo y el coto, que la dan sólo al 
abad, cuya autoridad es única dentro de los mismos. Asi- 
mismo, nadie, salvo el propio Papa o sus legados, podrían 
excomulgar a ningún monje facundino por ninguna 
causa " s . No obstante, el desagrado episcopal alarga de 
nuevo el pleito"*, concluyendo definitivamente ya bajo 
Inocencio III, quien establece, en 1216, que el burgo de 
Sahagún quedará en lo sucesivo exento de toda jurisdic- 
ción del obispo de León, como lo estaba el propio monas- 
terio, mientras que, en el coto, el prelado recuperaría sus 
prerrogativas en cuanto a bendecir y entregar el óleo y el 
crisma en las parroquias, consagrar altares y basílicas y 
ordenar monjes y capellanes, todo ello con exclusividad y 
sin intromisión del abad u otros obispos, recibiendo, ade- 
más, una procuración anual"' 7 . Es bastante llamativo el que, 
a partir de entonces, los pontífices insistan en considerar la 
villa de Sahagún y el propio monasterio como Legionensis 
Diócesis, aun reconociendo que el último ad Romanam 
Eedeskm radie medio pertienentis. 

Las diferencias entre abadía y sede resurgieron con tuerza 
en 1257, con motivo de la instalación de los franciscanos 
en la villa y la colocación de la primera piedra de su tem- 
plo por el prelado leonés, bendecida expresamente por el 
Papa"". El enfrentamicnto entre benitos y franciscanos ter- 
minó con la general excomunión de estos últimos por el 
abad, que el Papa ordena enseguida anular a los obispos de 
Astorga y León 1 "''. Poco después, el deán y el chantre de 
Burgos reciben un encargo similar, debiendo amonestar al 



abad de Sahagún por haber excomulgado a los bienhe- 
chores del convento 17 "; y en febrero de 1 259, Alejandro IV 
encarga al obispo burgalés que intervenga para mantener a 
los frailes en la posesión del lugar donado por el abad 171 . El 
Papa promulgó paralelamente otras dos bulas mediante las 
cuales daba licencia al prelado burgalés para persuadir al 
abad de Sahagún — pudiéndole amenazar incluso con la 
excomunión — a fin de que cambiase de actitud con res- 
pecto al convento de San Francisco 172 . 

La adscripción de la abadía facundina al término diocesa- 
no leonés es remarcada por el propio Alejandro IV en 
agosto del citado año. cuando envía al obispo Martín de 
León una piedra bendecida por él mismo para que inau- 
gure la construcción de la iglesia conventual de los frailes 
de Sahagún — *primarium lapidan pro atiesta quam ipsi m 
eadem villa de novo, sicut assemnt, edificare proponían, benedi- 
xcrimus...» — ¡ concediéndole que, si el abad y monjes lo 
impedían, tuviera capacidad para excomulgarlos' 7 '. Como 
afirma el P. Calderón en el siglo XVII, citando a Gil Gon- 
zález Dávila. «este sólo exemplar tenemos en este reyno, de 
que Pontífice aya bendecido la primera piedra fundamen- 
tal de templo consagrado al culto y honra de Dios; que de 
haberlo hecho legados de Sumos Pontífices y grandes jun- 
tas de prelados con asistencia de reyes, muchos exemplares 
nos presentan las luces de las historias» 174 . La ceremonia de 
la colocación de la primera piedra no tendría lugar, empe- 
ro, hasta el 30 de mayo de 126()' 7 \ ya reducida la oposi- 
ción del abad, siendo consagrado el templo por el prelado 
legionense, que también bendijo el cementerio conven- 
tual con toda solemnidad y asistencia de un nutrido 
número de altos cargos eclesiásticos. Aun así, Alejandro IV 
desconfia de la mudanza de ánimos abacial, y comisiona a 
los obispos de Burgos y Palencia para que se aseguren de- 
que el abad de Sahagún mantiene su compromiso 1 \ des- 
confianza que parece tener algún fundamento, cuando días 
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después el Papa ordena a deán y chantre de la catedral de 
Uurgos que amonesten al abad por impedir a los cofrades 
de San Francisco la asistencia a la iglesia de los frailes 177 . 
Poco más tarde, les encargaba declarar nulas las censuras 
lanzadas por dicho abad contra el guardián y los frailes 
menores 1 ". 

Bajo este complejo y conflictivo panorama en el que la 
autoridad abacial era con frecuencia cuestionada, se con- 
vocó el primer sínodo de Sahagún del que tenemos noti- 
cia. Fue congregado por el abad Martín II (1317-29) en 
1317 y, según Escalona, tenía el objetivo de reparar la dis- 
ciplina eclesiástica del territorio facundino. mellada por las 
citadas injerencias e insubordinaciones' 7 '. No obstante, de 
poco debió servir, pues pocos años después el obispo de 
León reivindicaba toda la jurisdicción ordinaria sobre las 
iglesias dependientes de Sahagún, incluidas las del coto, 
consiguiendo en 1330 hacerse con parte de los diezmos y 
la jurisdicción ordinaria — salvo la presentación de bene- 
ficios — en Villavicencio. Villafrades. Sahelices de Cea, 
Mayorga.Villada y Pozuelos"*'. 

Aunque no conservamos la maltratada copia del sínodo de 
1317 que consultó Escalona, en este trabajo presentaremos 
las únicas constituciones sinodales facundinas conservadas 
de las que tenemos constancia. Redactadas en tiempos del 
abad Gregorio de Quintanilla (siglo xvn), han llegado 
hasta nosotros a través de una copia posterior — inédita 
hasta la fecha — , conservada en la Biblioteca Regional 
«Mariano Domínguez Berrueta» de la Diputación de 
León. Recogen todos los preceptos encaminados a esta- 
blecer el orden eclesiástico del territorio facundino, con 
un marcado interés por consolidar las disposiciones tri- 
dentinas. y son, a su vez, un excelente documento para 
conocer algunos ámbitos del desarrollo cotidiano de sus 
gentes. 



Lii ln: de Tremo 

No es éste, desde luego, el lugar más indicado para abor- 
dar el análisis, siquiera parcial, de lo que supuso para la 
Iglesia y las sociedades católicas la reforma tridentina. Bás- 
tenos señalar que el concilio, inaugurado en diciembre de 
1 545 y clausurado, tras no pocas interrupciones, dieciocho 
años más tarde, marcó un antes y un después en la vida 
eclesiástica y las costumbres del mundo católico, contra- 
rrestando el avance protestante y. sobre todo, afrontando la 
inevitable reorganización de la Iglesia. Desde luego, había 
que dar una respuesta firme y precisa a las tesis luteranas y 
de otros reformadores protestantes; pero, más allá de estas 
cuestiones, se hacía evidente la necesidad de reformar la 
Iglesia en muy diversos aspectos. 

No era ésta, en cualquier caso, una preocupación novedo- 
sa, pues ya se advertía con fuerza en los Sínodos diocesa- 
nos del siglo precedente, como los de Burgos (1443). Tala- 
vera de la Reina y Alcalá de Henares (1498). adquiriendo 
especial relevancia las iniciativas reformistas del cardenal 
Cisneros. Estas anticipan en cierto modo algunas de las 
decisiones de Tremo, especialmente la tutela episcopal 
sobre las parroquias, la preocupación por la actividad pas- 
toral, o los informes y registros parroquiales. Sin embargo, 
y por lo que más de cerca toca a nuestro objeto de estu- 
dio, las constituciones sinodales facundinas, hemos de des- 
tacar que la labor reformadora deTrento implicó un deci- 
dido impulso a la enseñanza de la doctrina cristiana y la 
reorganización eclesiástica, que descansa sobre la autoridad 
e implicación de los obispos, que salen claramente refor- 
zados, así como sobre las parroquias y el clero parroquial. 

En efecto, el concilio puso especial atención en exigir que 
tanto obispos como párrocos se centrasen en sus obligacio- 
nes pastorales, prohibiendo la acumulación de beneficios y 
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ordenando que residiesen obligatoriamente en sus corres- 
pondientes sedes y feligresías. Los primeros deberían vigi- 
lar atentamente las actividades del clero, realizando visitas 
periódicas a sus parroquias, siendo especialmente severa la 
crítica que se hace de aquellos prelados que. olvidándose 
de sus obligaciones, se dedicaban a los asuntos mundanos 
y la vida cortesana 1 " 1 , hl apropiado complimiento de estas 
obligaciones se vinculó a una adecuada formación moral, 
doctrinal y cultural del clero, que habría de favorecerse por 
medio de la fundación de seminarios diocesanos que capa- 
citasen a los sacerdotes para instruir correctamente a los 
fieles e impartir catcquesis a los menores'*'. Asimismo, el 
decreto D<- rctotiuiliottc de la sesión XIV destacó la impor- 
tancia de la parroquia como instrumento fundamental de 
la actividad eclesial, individualizándola con precisión y 
vinculándola a la actividad de un párroco determinado 
sobre una feligresía concreta y bien delimitada. La ads- 
cripción al marco parroquial, tanto del clero como de los 
fieles, se vio además reforzada por la obligatoriedad de lle- 
var y conservar libros de registro en cada una, apoyada por 
Felipe II en [564 ,M , 

El creciente papel de los obispos y las diócesis en la refor- 
ma se expresa de modo especial en el impulso dado por 
Trento a la celebración periódica de concilios provinciales 
y de sínodos diocesanos. Éstos, siguiendo una postura que 
nace del IV Concilio de Letrán (1215) y se reafirma en el 
de Basilea (1441-43), habrían de reunirse anualmente: 
«Synodi qnoque diocetsanae quotanuis celebreniur»*** . Uno de 
sus cometidos principales fue, precisamente, divulgar y 
poner en práctica los principios de Trento. a través de la 
redacción de las constituciones sinodales que habrían de 
regir la correspondiente diócesis. Se desarrolló así una 
amplísima labor que se prolongó en el tiempo hasta for- 
mar un extenso conjunto normativo inspirado en el mode- 
lo tridentino. Ello hace que las constituciones posteriores 



al concilio tengan una ordenación similar y concuerden en 
lo fundamental, dando, según los casos, más desarrollo o 
relevancia a unos apartados u otros, o bien destacando las 
oportunas peculiaridades locales. 

Un caso especial rúe el de las abadías tudlius diocasis, donde 
la responsabilidad que, en general, desempeñaron los obis- 
pos, recayó en sus abades, cual era el caso de Sahagún.Ya 
hemos señalado cómo la adscripción de esta abadía a la 
Observancia de San Benito deValladolid supuso una clara 
limitación de su autonomía, con lo que ello supuso en 
cuanto a unificación litúrgica y ceremonial, constituciones 
generales y prioridad deValladolid como cabeza"". A par- 
tir del Capítulo de 1500, cu que se acepta la bula de Ale- 
jandro IV de 2 de diciembre de 14 l >7. la ahora llamada 
Congregación de San Benito deValladolid definió las nue- 
vas constituciones, «dando por ninguno todos y quales- 
quier privilegios, costumbres o constituciones que el 
dicho monasterio de San Benito deValladolid o qualquier 
casa de la dicha Congregación tenga en contrario»""'. No 
obstante, se permitieron algunas concesiones por parte de 
los vallisoletanos, como la celebración del capítulo general 
cada tres años, y no cuando el prior y los ancianos deValla- 
dolid quisieran: el cambio consensuado de las normas de 
los capítulos generales; la asistencia al prior de cuatro 
«definidores» elegidos en Capítulo General; la presencia de 
dos visitadores encargados de supervisar la observancia de 
todos los monasterios, incluido Valladolid; la renuncia de 
autoridad del prior vallisoletano sobre el particular al 
entrar en el monasterio del segundo; o la renuncia a cual- 
quier fórmula distintiva. Aun así. y a pesar de estas conce- 
siones, el abad de Valladolid seguiría manteniendo su 
hegemonía como superior, y sólo a partir de 1610 dejó de 
ser General de la Congregación por derecho, pasando 
entonces a elegirlo la Congregación. Se hablará entonces 
de Congregación de San Benito de España. 
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De cualquier forma, la jurisdicción facundina sobre las 
parroquias de su dominio se mantendrá en lo sucesivo, 
hasta la Desamortización. Tras ésta, el artículo 1 1 del Con- 
cordato de 1851 establecerá que «cesarán también entera- 
mente todas las jurisdicciones privilegiadas y exentas, cua- 
lesquiera que sean su clase y denominación... Sus actuales 
territorios se reunirán a las respectivas o inmediatas dióce- 
sis en la nueva demarcación que se hará de ellas...», si bien 
habrá que esperara a la bula *Quac diversa» de Pío IX para 
verificar el objetivo y la consiguiente unificación de los 
enclaves exentos de la diócesis legionense 1 " 7 . Su promulga- 
ción en 1874 afectó a las parroquias facundinas de San 
Tirso, San Lorenzo, Santísima Trinidad y Santiago: a las de 
Calzada del Coto, Codornillos, San Pedro de las Dueñas, 
San Pedro de Cansóles. Valdelaguna, Villapeceñil y Villa- 
nueva del Monte; y a los monasterios de Santa Cruz de 
Sahagún y San Pedro de las Dueñas. Todos ellos pasaron a 
integrar el arciprestazgo de Sahagún, que se inauguró bajo 
la dirección del último gobernador eclesiástico de la aba- 
día, a la sazón cura ecónomo de San Tirso. 

En correspondencia con este contexto, el propio Quinta- 
nilia se presenta, en el preámbulo de sus Sinodales, como 
«por la gracia de Dios, y de la santa Sede apostólica, Abbad 
de la Villa de Sahagún, y su Abbadía, Juez ordinario en ella, 
con propio, y distinto Territorio, NltUtUS Dioasis. . com- 
petencias todas ellas que también reconocen distintos 
documentos expedidos por la cancillería vaticana en esos 
mismos años, como una bula de Alejandro VII (1654), que 
identifica la abadía como «nullius Diócesis, Provintie 
Compostellane, y que tiene particular y separado territo- 
rio, y jurisdicción quasi episcopal, y que no sólo en Saha- 
gún, sino en otros lugares sugetos a dicha Abbadía, exerce 
dicha jurisdicción, convoca Synodo, y nombra examina- 
dores synodales»' s \ Fue ésta una situación muy parecida a 
la que se dio, por ejemplo, en la abadía de Alcalá la Real, 



patronato de la Corona y también verv nullius, cuyas sino- 
dales muestran grandes similitudes con las facundinas, aun- 
que en este caso fue puesta bajo la autoridad del Arzobis- 
po toledano, a modo de sufragánea No sucedió lo 
mismo en la abadía del Cea.Trento dispuso que. en aque- 
llos espacios sujetos a estas abadías nullius. la corrección de 
las omisiones o errores que los abades cometieren, en con- 
tra de lo señalado por los padres conciliares, corresponde- 
ría a los metropolitanos a cuyas provincias pertenecieren 
las diócesis en que se hallaren las dichas abadías 1 '*'. Sin 
embargo, en el caso de Sahagún. la oportuna diócesis, es 
decir, la Legionense. era exenta, de forma que la depen- 
dencia jerárquica correspondería directamente al Papa. 

Las sinodales de Sahaonn y fray Gregorio de Quinlanilla 

Hasta donde sabemos, el manuscrito custodiado en la 
Biblioteca Regional de la Diputación Provincial de León 
es la única versión que se conserva de las Constituciones 
Sinodales que promulgara fray Gregorio de Quintanilla. 
abad de Sahagún 1 '". En las primeras décadas del siglo XX, 
W. Fernández Luna tuvo conocimiento directo de este 
reglamento, aunque quizás a través de otro ejemplar — si 
no del original — , pues no coincide el número de títulos 
y artículos 1 '"'. Dado su repertorio de fuentes, todo parece 
indicar que localizaría la obra entre los «manuscritos de 
amigos, que he tenido siempre a mi disposición» 1 ' 1 . 

El ejemplar que ahora tratamos es una copia de las citadas 
constituciones, a juzgar por su letra, de las últimas décadxs 
del siglo XVIll, y, desde luego, posterior a 1783, fecha en que 
se verificó la visita del Juez eclesiástico con que se conclu- 
ye el texto. Se compone de un legajo integrado por 84 
folios manuscritos por ambas caras, el primero de ellos a 
modo de portada. No se precisa quién fue el copista, pero 
posiblemente a él se deban algunas de las incorrecciones 
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gramaticales que se aprecian en el texto, especialmente en 
los latines, y acaso algunos rasgos lingüísticos, como el 
marcado leísmo, tan habitual aún hoy en el entorno facun- 
dino como en otras comarcas cercanas; así como arcaísmos, 
dialectalismos o expresiones populares. 

En tanto no aparezcan otras copias, el manuscrito se reve- 
la como una fuente de excepción y única para conocer 
numerosos aspectos históricos acerca de la vida eclesiásti- 
ca del abadengo facundino, pues no nos consta que estas 
constituciones llegasen a publicarse, pese a que su promo- 
tor afirme en el preámbulo que «para que haia mejor noti- 
cia de ellas, mandamos, que se impriman, y a cada Yglesia, 
de esta Villa y Abbadía, curas, Beneficiados perpetuos, y 
demás clérigos de ella se les repartí volumen»' 1 '' 1 . 

Que se hicieron a instancias de tan ilustre personaje cons- 
ta por la propia portada del texto y su preámbulo, y lo 
confirma Escalona, que aporta, asimismo, la fecha de su 
redacción: «En el año de 1 664 untó (su) Sínodo, y con 
mucho zelo. y prudencia ordenó en él lo más oportuno 
para el servicio de Dios, y bien espiritual de sus ovejas» 1 ' 5 . 
No obstante, y a pesar de la relevancia de Quintanilla en 
el seno de la Orden y en la vida académica de su tiempo, 
son pocos los datos que poseemos acerca de su biografía. 
Natural de Valladolid. tomó el hábito en Sahagún el 23 de 
agosto de 1625. Escalona nos dice de él que era «de buen 
talento, y muy aplicado al estudio» 1 '*'. Algunos años antes, 
el Maestro Pérez, también monje facundino, lo describía 
como «hombre muy docto c instruido en todas las cien- 
cias divinas y humanas. Tuvo una noticia no vulgar de las 
lenguas griega, latina y hebrea, cultivó con alabanza las 
ciencias más amenas, y adquirió una noticia nada común, 
de las Sagradas Letras, con la mucha lectura y continuo 
estudio» 1 " 7 . 



Siendo colegial en San Vicente de Salamanca, sin abando- 
nar el estudio de la Teología, inició el de las lenguas sagra- 
das bajo la dirección de Fr. Antonio Dcscaules de Pon- 
thieu, monje de Montserrat y catedrático de ellas en la 
universidad salmanticense. Cuando fallece Descaules, en 
1638'''", Quintanilla fue animado por sus superiores a opo- 
nerse a la cátedra vacante, pero la ganó Lope de Vera. Pare- 
ce que estaba dada la plaza, mas por su meritorio concur- 
so le asignó la Universidad una renta extraordinaria para 
que volviese a Salamanca y leyera de extraordinario 1 '". El 
Maestro Pérez afirma que las loables prendas de Quintani- 
lla «fueron causa de que la Universidad de Salamanca le 
hiciese un llamamiento honorífico (lo que hace rara vez, y 
jamás con sujetos que no sean muy sobresalientes en doc- 
trina), para que viniese desde Sahagún, donde era Abad y 
estimado, propuestas muy honradas condiciones, a enseñar 
públicamente la lengua hebrea. Creyendo sería descortesía 
no ceder a las súplicas de esta Universidad, llegó aquí y 
con grande aplauso de toda ella, empleó una gran parte de 
su vida en cumplir las obligaciones de su profesión»"'"". 

Aunque permaneció Quintanilla algunos años en el pues- 
to, terminó regresando a Sahagún para proseguir allí la 
carrera de predicador, y antes de acabarla fue elegido abad, 
en 1649. Según Escalona, al segundo año de su abadiato, 
fue preso por la Inquisición el catedrático Vera, «como 
había adivinado en Salamanca Quintanilla. viendo el poco 
respeto que tenía a los Santos Padres, y el mucho que mos- 
traba a los Rabinos» 2 '". La Universidad ofreció entonces a 
Quintanilla la cátedra de Lenguas, excepcionalmentc sin 
concurso. Hay en estos datos algún punto poco claro, por 
cuanto Lope de Vera fue ejecutado en Valladolid, el 25 de 
julio de 1644. Al parecer, aunque se había presentado a esta 
plaza en 1638 o 1639, algunos autores afirman, contra las 
informaciones aportadas por Escalona, que la perdió, pre- 
cisamente por enzarzarse en una agria discusión teológica 
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con un fraile, iniciándose un proceso inquisitorial que se 
prolongó durante cinco años 2 " 2 . 

Sea como fuere, lo cierto es que Quintanilla aceptó la 
cátedra, dejando la abadía para dedicarse a ella por com- 
pleto, doctorándose en 1652 2 " 1 . Terminó, no obstante, 
regresando a Sahagún, sugiere Escalona que por «ciertos 
problemas políticos» que no explica. Fue elegido abad por 
segunda vez en 1661, ejerciendo hasta 1665. Se retiró 
entonces a Salamanca, a regentar su cátedra, hasta su muer- 
te, acaecida el 9 de febrero de 1674 2 " 4 . Sustituyóle en la 
cátedra, por cierto, su esclarecido discípulo en Salamanca y 
también monje facundino. el insigne Maestro Pérez, des- 
tacado en el «estudio de las lenguas, y de todo género de 
erudición, especialmente el de la Historia», como nos dice 
nuevamente Escalona: «Quando el Maestro Pérez estaba 
en el retiro de su celda ocupado cotí el mayor desvelo en 
estos estudios, vacó la Cátedra de Lenguas de Salamanca 
por muerte del Maestro Quintanilla en 1674. Los Supe- 
riores, sabida la aplicación, e inclinación del Maestro Pérez 
a las lenguas, le enviaron a la oposición de dicha cáte- 
dra...» 38 . 

Sus muchos títulos y dignidades se relacionan en la porta- 
da de las propias Constituciones Sinodales, repitiendo casi 
al pie de la letra la presentación que de él se hace en el acta 
de traslación de las reliquias de San Mando, en abril de 
1665, donde se halló presente: «Reverendíssimo Padre el 
Maestro Frai Gregorio de Quintanilla abbad de el Real 
Monasterio de San Benito de la Villa de Sahagún, y de 
dicha villa abbadía. Maestro General de la Religión de San 
Benito, Cathedrático de Prima de Sagrada Escriptura len- 
guas en la Universidad de Salamanca y de el Consejo de 
su Magestad...» 2 "''. 



Escalona nos dice acerca de su gobierno: «Dexó el Maes- 
tro Quintanilla mucha memoria en este Monasterio por 
su conducta religiosa, y por su notable gobierno, con que 
reparó las quiebras, que en los años inmediatos al de su 
segunda elección había padecido; e hizo muchas obras en 
la Iglesia, y fuera de ella, siendo la más visible la hermosa 
fachada de piedra, que se ve hoy en la iglesia a medio día. 
En el año de 1 664 untó (sic) Sínodo, y con mucho zelo. y 
prudencia ordenó en él lo más oportuno para el servicio 
de Dios, y bien espiritual de sus ovejas, y dexó tama de 
hombre muy amable, y muy benigno. Fue también, como 
insinué arriba, muy dedicado al estudio, y adquirió una 
literatura nada vulgar, como demuestra bien el primer 
tomo de su obra intitulada Talnrriaailum Foederis, que dio 
a luz viviendo aun, en la que se ve su mucha erudición. La 
lástima fue que la muerte no le dexó acabar el segundo 
tomo de la misma obra, que tenía ya en buen estado, como 
se ve en su original, que se conserva en este Archivo» 2 " 7 . 

La que cita Escalona es la obra mejor conocida de nuestro 
abad: Tabcmaculum foederis seu commentaria in Exodum a cap. 
25, allegoria, etílica, analógica. Salamanca, 1674. Aparte de 
ella, apenas tenemos noticia de otras publicaciones, salvo la 
breve Oración evangélica en la fiesta del glorioso pontífice San 
Nicolás..., Salamanca, 1656. El Tabcmaculum tuvo buena 
acogida en su tiempo, aunque algunas de sus partes fueron 
duramente criticadas por el jerónimo Hermenegildo de 
San Pablo, en su extenso Desempeño Iticronymiano, o respues- 
ta a un tratado que llama Questión Incidente el P. M. Fr. Gre- 
gorio de Quintanilla, benedictino..., Valencia, 1678. Respecto a 
estas críticas, el maestro Pérez afirma: «Si ha habido algu- 
nos a quienes le haya parecido menos docto Quintanilla, 
ésos son casi niños o que encierran toda la sabiduría y 
ciencia en solas las disputas eclesiásticas. Estos, acaso vién- 
dole poco dedicado a ellas (aunque las no raras muestras 
que dio son buenas pruebas de que no era peregrino en 
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ellas) no le tuvieron por muy docto. Pero lo hombres de 
maduro juicio que, aunque aprecian mucho las cuestiones 
eclesiásticas, no por eso hacen menos estimación de la 
pericia y erudición en otras materias, éstos, digo, siempre 
veneraron a Quintanilla» 2 " 8 . 

Esta misma es la opinión del autor de Varones insignes de la 
Congregación de Valladolid..., quien nos informa de que la 
principal obra de Fray Gregorio constaba de, al menos, 
otros dos tomos que había casi concluido, y que quedaron 
inéditos- 1 " 1 '. También le son favorables, según nos recuerda, 
otros insignes historiadores benitos, como Argaiz 210 , el 
Cardenal Aguirre 2 ", o el italiano Scarmalli 212 . Su prestigio 
viene avalado también por la carta que le dirige Fr. Diego 
Ponce de León, consultándole acerca del origen y des- 
arrollo de la Orden benedictina en España 2l \ 

Uí texto sinodal 

La especial situación del abadengo facundino permitió el 
completo protagonismo de sus abades en cuanto a reunir 
sínodos en él y promulgar las oportunas constituciones, a 
fin de organizar, al modo de los obispos, la vida parroquial 
y el clero secular dentro de sus términos; así como tam- 
bién reservar determinados casos, cual un prelado más. 
Como señala Escrivá, «sólo tienen los (...) Visitadores la 
potestad mediata en estas cosas y personas que están a ella 
sujetas, como los Arzobispos o Metropolitanos en las dió- 
cesis de los Obispos sufragáneos y aún menos, sino como 
el Padre General de la Orden de San Benito, respecto del 
Abad de Sahagún, a quien visita como a inferior Prelado, 
pero sitie jurisdictione aut potestate tilla sobre las iglesias, con- 
ventos o personas, en quienes tiene jurisdicción episcopal 
ordinaria inmediata y tmtHus dioeeesis el Abad de Saha- 
gún» 2 ". 



La adaptación a la normativa postconciliar se debió por 
completo al maestro Quintanilla, que la llevó a cabo suje- 
tándose de forma estricta a las directrices de Trento, tal 
como él mismo afirma en el preámbulo de sus sinodales, 
que promulga «en execución de lo ordenado por el santo 
Concilio deTreento (...) y en fuerza, y virtud de la anti- 
gua costumbre, e inmemorial, que en esta razón, y cerca de 
poder celebrar Sínodo ha habido, y hay en esta Abbadía 
hemos acordado y decretado de Juntar a la Diocesana...». 
Las referencias a Trento son constantes a lo largo del texto 
sinodal, así como a diversas normas papales, particular- 
mente de Pío V, que vienen en apoyo, o se derivan, de las 
actas conciliares. Nos encontramos, por lo tanto, ante unas 
constituciones plenamente imbuidas del espíritu tridenti- 
no, siguiendo el mismo modelo que tantas otras promul- 
gadas por el mismo tiempo, con las lógicas modificaciones 
en cuanto al orden y desarrollo de los distintos capítulos y 
apartados, como ya hemos señalado. 

El Titulo /"se dedica por completo a una de las preocu- 
paciones fundamentales de la reforma: asentar los puntos 
esenciales de la doctrina cristiana y difundirlos mediante 
una correcta predicación a los fieles y catequesis a los 
niños. A este objetivo se dirigen tanto la insistencia del 
texto en exigir su buen conocimiento por parte del clero, 
merced a la distribución de misales y catecismos adecua- 
dos, como las penas y restricciones impuestas a la partici- 
pación en los sacramentos de quienes desconozcan o 
ignoren la doctrina. 

Los dos siguientes títulos se ocupan de la organización de 
los sínodos dentro del término abacial: convocatoria, par- 
ticipantes, protocolo, orden de intervención y voto...; así 
como a la profesión de la fe, o «Credo Tridentino», como 
se ha dado también en llamar, definido por el papa Pío IV 
en 1 564. Continuando con todo ello, el Título 4" regula las 
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censuras eclesiásticas, mandamientos y diversos aspectos de 
orden jurisdiccional; y el Tíf»/i> .v cuanto se refiere a la 
organización del clero parroquial y sus obligaciones, la 
administración de beneficios, capellanías y aniversarios; los 
registros parroquiales; los emolumentos y demás derechos 
económicos por los diferentes cometidos del párroco: las 
limosnas... Finalmente, el Título 6" está por completo 
dedicado a ordenar el modo de realizarse y dar cumpli- 
miento a los testamentos y últimas voluntades de los fieles, 
con especial atención a lis mandas y legados en favor de la 
Iglesia. 

Los siguientes capítulos —del 7 o al 13° — se centran en 
regular el correcto y ortodoxo desarrollo del sacrificio de 
la misa y de los diferentes sacramentos, poniendo particu- 
lar énfasis en la correcta formación tanto de quienes los 
administran como de quienes los reciben, extendiéndose 
especialmente en la instrucción de los confesores, la peni- 
tencia y los diversos castigos, la excomunión y los casos 
reservados o la ordenación sacerdotal. Los títulos 14 al 18 
reglamentan con precisión, respectivamente, la forma de 
vida del clero, de modo que sea honesta y acorde a la dig- 
nidad de su oficio; las festividades celebradas en el abaden- 
go; el respeto y decencia de los lugares y objetos sagrados 
o de culto; los diezmos y su correcta recaudación; y los 
escándalos cometidos por clérigos y laicos. Por último, los 
títulos restantes — 19 al 24 — . están por completo dedica- 
dos a la organización y jerarquía administrativa del distri- 
to abacial, definiendo las funciones de arciprestes, fiscales 
eclesiásticos y tribunales, examinadores de órdenes, resig- 
nación y renuncia de beneficios, y visitadores. Dos aparta- 
dos adicionales sin numerar refieren el nombramiento en 
los sínodos de los oportunos examinadores sinodales y de 
las ceremonias de misa. 



Como puede comprobarse, el texto sinodal facundino se 
corresponde en lo fundamental con el espíritu reformador 
de Tremo y el modelo de constituciones de él derivado. 
Ello no significa que carezca de algunas particularidades o 
aportaciones hasta cierto punto originales, a causa de la 
adaptación del modelo tridentino al concreto caso de la 
abadía de Sahagún, aunque dentro siempre de las normas 
y realidades sociales y eclesiásticas generales en la época. 
En primer lugar, el texto nos informa acerca de la organi- 
zación eclesiástica secular en el espacio del abadengo, defi- 
niendo los distintos cargos y cometidos, así como quiénes 
forman parte de los sínodos. Intercala, como originalidad 
suya, algunos poemas didácticos destinados facilitar la 
memorización de las normas por parte del clero, cuya pro- 
cedencia ignoramos. 

De especial interés son los apartados que se dedican a las 
festividades locales, comenzando por la de los patronos y 
titulares de la abadía, los mártires Facundo y Primitivo. Las 
sinodales aluden a la obligación que existía de reunir síno- 
do en la iglesia matriz cada cuadrienio, el día que se cele- 
bra la Traslación de los citados santos, «que es en la feria 
quinta, después de la Dominica ni Albis», con la correspon- 
diente procesión- 13 . Otro apartado declara solemnemente 
que los patronos principales de la abadía «lo son los santos 
Mártires San Facundo y San Primitivo, cuios Cuerpos 
están en esta santa Yglesia Matriz», prohibiendo que se 
nombre en las misas de las parroquias dependientes a sus 
particulares patronos, sino solamente a ellos dos-"'. 

El Título 15 nos informa de las festividades guardadas por 
el monasterio y su distrito, muchas generales : «mandamos, 
que los sacerdotes, y clérigos de orden sacro, curas y bene- 
ficiados de esa Villa y los curas de el Coto asistan el día de 
el Corpus, con las cruces de sus Yglesias, y sobrepellices a 
la Procesión del santísimo Sacramento, que sale de esta 
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Yglesia Matriz, con nuestro comvento (...) Ordenamos, 
que en esta santa Yglesia y demás de esta Abbadía se taña 
a el Ave Maria, puesto el Sol, y que tocando a ella en esta 
dicha Yglesia respondan las demás de esta Villa, y no 
antes...». De igual modo.se reglamenta el protocolo y uso 
correcto de atuendos religiosos, orden de cruces, imágenes 
y pendones, etc. Pero otras fiestas son de arraigo genuina- 
mentc local, conservadas hasta hoy con pleno vigor. En 
enero los santos Fabián y Sebastián, con procesión y misa, 
además de ayuno por voto, seguramente en relación con 
alguna peste. En abril, San Marcos, con procesión a la 
ermita de Nuestra Señora del Fuente, muy venerada aún 
en nuestros días. En junio, San Juan de Sahagún, «hijo, y 
Patrón de esta Villa», con ayuno por voto*' . Agosto San 
Lorenzo, titular de una parroquia local. En octubre, San 
Simón, que sigue siendo una de las principales fiestas y 
ferias de Sahagún. El lunes de las Letanías menores salía 
también una procesión de la parroquia de Santiago, que 
terminaba en la matriz; el martes siguiente iba de allí al 
convento de San Francisco; y el miércoles salía de la parro- 
quia de San Tirso e iba a Nuestra Señora del Valle. Asimis- 
mo, se citan algunas normas relacionadas con las cofradías, 
abundantes en Sahagún, y con ciertos abusos en las cele- 
braciones, como la costumbre de que los sacerdotes de la 
villa y abadía, luego de la misa, salieran del altar y andu- 
viesen entre los fieles, recibiendo ofrendas, limosnas y 
oblaciones 218 . 

Aspectos de la organización concejil y la economía local 
surgen aquí y allá a lo largo de estas constituciones, desde 
las referencias a la costumbre, o la prohibición de que los 
clérigos se entrometan en las juntas y concejos de legos, 
salvo que fuesen llamados para dar consejo 21 '; hasta los 
diezmos y sus normas 22 ", que informan acerca de cultivos 



estacionales, producciones, ganadería, regadíos, pastos o 
leña de los montes. Igualmente, se reflejan juegos y cos- 
tumbres, al prohibírseles a los clérigos participar en parti- 
das de naipes, dados, máscaras, juegos de cañas, mojigangas, 
sortijas; así como que jueguen en público a la pelota, ni 
salgan a la Plaza a correr toros, entren en los ríos a pescar 
desnudos, o representen comedias, farsas, y bailes desho- 
nestos. Del mismo modo, queda prohibido «que los orna- 
mentos délas Yglesias dedicadas a el culto Divino, y los 
vestidos délas Yniágcnes, no se presten para danzas, bailes, 
comedias alardes ni otras cosas profanas». 

Se recogen también no pocas referencias a supersticiones 
y creencias heterodoxas, comunes al mundo rural de aque- 
llos siglos, y que son firmemente condenadas por casi 
todas las sinodales, siguiendo una tradición larga ya en 
España, que se remonta a los concilios toledanos y De 
Corrccthmc RmtUomm, la conocida obra de San Martín de 
Braga. Así, se dispone que «quando se celebre Misa se evi- 
ten las supersticiones de cierto número de candelas, y otras 
que los Diabólicos abusos han introducido» 221 ; y se conde- 
na a quien «se atreba a saludar sin Lizencia, y examen 
nuestro (...) ni hacer hechizos, ni ligamentos, ni presunta 
de curar con caracteres, cintas, nóminas, y vendiciones de 
palabras supersticiosas, ni cortando Zéspedes.Yerbas, Lien- 
zo, Zinta, ni Paño, ni seda, ni otra cosa de los Vestidos, ni 
sacándolos por cerco, ni abugero. ni haciendo otra qual- 
quieraYnvención que no sea coniforme a reglas de Medi- 
cina, y que no esté aprobada por la Yglesia Cathólica». 
Igualmente, se intenta evitar «otra superstición que abra- 
zan algunos Pueblos, asalariando conjuradores de Nuves, 
para que estando ausentes, y distantes muchas leguas, desde 
allá conjuren, y también saludadores, para saludar, y ven- 
decir los ganados, y otras cosas de esta manera» 222 . 
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APENDICE DOCUMENTAL: 
CONSTITUCIONES SINODALES DE LA REAL ABADÍA 
DE LA VILLA DE SAHAGÚN 



Incluimos aquí, por considerarla fundamental para la historia de 
Sahagún, y dado su carácter de inédita, la única versión conocida de 
las Constituciones sinodales facundinas promulgadas por el abad 
Gregorio de Quintauilla, en 1664; la cual, como liemos ya seña- 
lado, se conserva en /<i Biblioteca Regional «Domínguez Bernieta», 
dependiente de la Exenta. Diputación Ihovincial de León. 

En nuestra edición del texto, habida cuenta de la perfecta conser- 
vación del manuscrito y la claridad de su escritura, y por tratarse 
de una copia carente de rasgos artísticos, hemos preferido atener- 
nos a la ortografía y estilo del mismo. Nos hemos limitado, con el 
único objeto de facilitar su lectura y comprensión, a desarrollar las 
abundantes abreviaturas, añadir los correspondientes acentos grá- 
ficos y transcribir la v por u, cuando tiene valor vocálico, en el caso 
de los numerales y de la conjunción u; y ¡a u por v cuando tiene 
valor consonantico. Del mismo modo, hemos señalado en el texto, 
con su correspondiente número entre paréntesis, el final de cada 
folio, recto y vuelto; e incluido en notas aparte los pertinentes 
comentarios aclaratorios. 



Sinodales de l.i Real Abbadía, de la Villa de Sahagún, 
hechas por el Reverendísimo Padre Maestro Fray Grego- 
rio de Quintanilla, Cathcdrático de Sagradas lenguas de la 
Vniversidad de Salamanca, y Abbad que fue de el Yllustrí- 
simo Monasterio de San Benito el Real, de la Villa de 
Sahagún (fol. Ir). 

Nos el Maestro Fray Gregorio de Quintauilla. Cathcdráti- 
co de Lenguas en la vniversidad de Salamanca, y por la 



gracia de Dios, y de la santa Sede apostólica, Abbad de la 
Villa de Sahagún, y su Abbadía, Juez ordinario en ella, con 
propio, y distinto Territorio, Sullius Diócesis, de el Conse- 
jo de su Magestad, etc.= 

Al nuestro Provisor, y Vicario xeneral.y a el Arcipreste (fol. 
lr)~\ Curas, Vicarios. Beneficiados. Cappellanes de las 
Yglesias. y I Iermitas. de esta Villa, y territorio de dicha 
Abbadía, y a los demás sacerdotes, clérigos, y Personas 
eclesiásticas, y seglares, de qualquiera estado, y condición, 
que a el presente son, y lo fueren perpetuamente, y por 
algún tiempo, salud, y gracia en el señor: Sepan, que en 
execución de lo ordenado por el santo Concilio de Treen- 
to, con que nos comformamos, y en fuerza, y virtud de la 
antigua costumbre, e inmemorial, que en esta razón, y 
cerca de poder celebrar Sínodo ha habido, y hay en esta 
Abbadía hemos acordado y decretado de Juntar a la Dio- 
cesana, para que vistas las Constituciones, que dispusieron, 
y decretaron muchos predecesores, en tiempos diversos, 
comviniendo con las que a el presente hieren oportunas, y 
derogando, en todo, o en parte las que no comvinieren, o 
añadiendo las que hiciéremos más (fol. lv) de nuevo, y las 
mandásemos dar a Ymprenta, y poner en bolumen, para 
efecto de pronunciar, y Judgar por ellas, lo qual executado 
sínodo aprobante, haviéndolas comferido con madura 
deliveración, y consexo, de Personas doctas, y celosas, de el 
servicio de Dios, a Gloria, y honrra suia, dimos principio 
a las que contiene este bolumen, que queremos se conser- 
ben, y guarden, según su thenor. y forma, debajo de las 
penas que reheren, pues así lo ordenamos, y mandamos 9 
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Titulo /". De Doctrina Christiana 
Capítulo I o 

El Autor de la Vida estando de camino, de este Mundo, 
para subir al Padre, instituió a sus Discípulos cómo se haví- 
an de portar con los fieles, que havía redimido con su san- 
gre, le dijo, que enseñasen a todas las gen-(fol. 2r)tes el 
conocimiento de la Trinidad Santísima, y Doctrina de la 
fee. baptizándoles en el nombre de el Padre de el Hijo, y 
de el Spíritu santo, instruiéndoles. e informándoles de la 
observancia de los mandatos, y preceptos, que les havía 
enseñado, mostrando en esto a dichos Discípulos, y a los 
que les subcedieren en el ministerio, y govierno eclesiásti- 
co, Dignidades, y cavezas de las Yglesias que estubiesen a 
su cargo, que el catecismo de la fee ha de preceder a el 
Baptismo, con que se justifica quien le recibe dignamente, 
y que a demás de esto se requieren obras caritativas, y 
observancia de su Ley. de donde claramente se infiere, y da 
a entender, que el principal, y primer cuidado de el Pasto- 
ral oficio es cargar la atención a que se Rinde, y conserve 
sinceramente la integridad de la cathólica fee, que cree, y 
tiene nuestra santa Yglesia Romana Vniversal Madre de los 
que la profesa-(fol. 2v)mos, y comfesamos Jesuchristo, ver- 
dadero Dios, y hombre, y su saludable Doctrina, a la qual 
como a fundamento, y verdadera columna hemos de estar 
obedientes, y aprestar los oídos, en cuia consequencia nos 
ha parecido así comveniente, principiar estas Sinodales 
constituciones, ordenadas a la salud de las Almas, con el 
c atheeismo, e instrucción de la fee, pues siendo el spiritual 
edificio, y principio de la conversión, y Justificación de el 
hombre piedra angular de las buenas obras. Raíz de todas 
las Virtudes, fuente que produce merecimientos, y Puerta 
para la Vida eterna, y sin la qual nos está imposi% r ilitado, el 
servicio, y agrado para Dios, están todos obligados a saver 
sus misterios. Tomarla por firme escudo, y protección, y 
tenerla por amparo, y defensa como lo hicieron los Padres 



antiguos, que en sus Concilios, y Sínodos la tubieron, y 
pusieron por tal, para resistir, y rebatir con su fuerte, e 
invencible anida los agrios(fol. 3r)" 4 , y crueles golpes de 
sus enemigos, y profesión de la Doctrina christiana, y Ver- 
dadera, en seguimiento del orden de la Yglesia Cathólica, 
nuestra Madre, la qual al recivirnos en su congregación, y 
gremio, por la entrada de el Sacramento de el Uaptismo, 
ante todas cosas nos manda hacer profesión déla fee. pues 
según el Apóstol el Puerta, y entrada, para llegarnos a Dios, 
y la gracia, que nos da Justificación. = 

Capítulo 2 

La Fec, que es luciente luz, y antorcha, que nos guía, y 
endereza a el conocimiento de Dios, es don Divino, que 
nos muestra, y enseña las cosas invisibles, y eternas, y una 
spiritual lumbre, conque alumbrado interiormente el 
hombre se inclina a creer, y comfesar firmemente las Ver- 
dades, por Dios reveladas, y por su Yglesia propuestas, rex- 
pecto que exceden las fuerzas humanas, y naturales de la 
razón, y discurso natural, quales son las que comvinieren a 
la christiana Religión (fol. 3v) Sacramentos de la Yglesia. 
misterios de nuestra redempción. y otros profundos, y 
maravillosos secretos que Dios ha revelado a su querida 
esposa, ya por escrituras, y ya por tradiciones eclesiásticas 
déla Yglesia Vniversal. = 

3 o 

Por tanto todo fiel christiano debe creer todo aquello que 
se contiene en la sagrada scriptura, y lo que tiene, y cree y 
determina la Santa Yglesia, Cathólica Romana, que es 
obligado a creer firmemente, y sin duda alguna, no sólo 
que hai Dios, y su Divina providencia, y que es trino, y 
Vno, y que premia a los buenos, y castiga a los malos, mas 
también otras Verdades, que encaminan a el hombre a su 
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último fin, las quales no se pueden percivir por los senti- 
dos, ni entendimiento humano smo solamente con la fee. 
que nos (sic) estriba en la naturaleza délas cosas criadas; ni 
en la (fol. 4r) experiencia de los sentidos, ni en las fuerzas 
de la humana razón, sino en la Virtud, y autoridad Divina, 
primera verdad, que es Dios, que no puede engañar ni ser 
engañado, por ser como es imfinitamente savio, imfinita- 
mente bueno, y así es obra propria de lee, cautivar el 
entendimiento, y sugetarle a la obediencia, y servidumbre 
de Christo, a quien ninguna cosa imposible, ni dificultosa 
le es.= 

-r 

La substancia de el hombre chirstiano que por la miseri- 
cordia de Dios ha recivido su fee, y profesa su Lei, y guar- 
dándola espera mediante su gracia conseguir su Gloria, 
consiste en dos cosas, comviene a saver, en la lumbre de 
fee, por la qual ilumina Dios el entendimiento, y nos reve- 
la las cosas que en el Cielo esperamos, según que la Ygle- 
sia nos lo propone, y en la Ley, que es regla de su volun- 
tad, por donde quiere, y manda que guiemos la nuestra, y 
obremos (fol. 4v) aquello que pertenece para honrra, y 
gloria suia. y al bien, y provecho nuestro y de el próximo, 
dando de mano a lo que a éste fuere contrario. 

5" 

Por quanto conviene saver, que hai tres cavezas, o princi- 
pios a que se puede reducir todo lo que la cathechesis 
christiana de la fee nos enseña, que son lo que se debe 
creer, lo que se debe esperar, desear, y pedir, y lo que se 
deve de obrar, y evitar: lo primero se contiene en el sím- 
bolo de los Apóstoles, lo segundo en la Oración de el Pater 
noster, lo tercero en los Preceptos de el Decálogo, afirma- 
tibos, y negatibos: en el Símbolo, que es regla, y confesión 



de la fee. se nos propone sumaria y brebemente el Verda- 
dero conocimiento que devenios tener de Dios y de 
Christo Dios, y hombre, y de la Yglesia, y así en él profe- 
samos creer tres cosas, lo que pertenece a el conocimien- 
to de Dios, a la creación, y govierno de el Mun-(fol. 5r)do, 
y a la redempción de el linage humano, hecha por Chris- 
to, y lo que comviene a la santificación obrada por el Spí- 
ritu Santo. En la Oración de el Paternóster se nos enseña 
todo lo que se puede desear, esperar, y saludablemente 
pedir; En las Leyes, y preceptos de el Decálogo, cuio fin es 
la Caridad, se nos propone lo que se deve obrar, y evitar. = 

6 o 

Es necesario que sepa el Christiano la Doctrina christiana, 
pues es el arte de su oficio, en que coasiste la ciencia de su 
salvación, como lo es el saver la Ley de Dios, y ponerla por 
obra; esta saviduría excede a toda la saviduria de el mundo, 
y con ella se descubre el thesoro escondido, y la margarita 
preciosa, por quien ha de dar el hombre cuanto tubicrc: 
De aquí se conoce quán grande sea nuestro descuido, pues 
siempre que trabajan los hombres muchos años para 
aprender una facultad, o un oficio, y para ser buenos chris- 
tianos, y aprfender esta ciencia no se pone diligencia, ni 
studio de algunos días (fol. 5v) siquiera. Qualquier Chris- 
tiano en llegando a hedad de discreción está obligado a 
saver. y entender la Doctrina Christiana, pero con esta 
diferencia, las cosas de fee las ha de saver como medio 
necesario para su salvación, y así está obligado so pena de 
pecado a creer distintamente, y en particular todo lo que 
se contiene en el Credo, y Artículos de la fee, y en gene- 
ral todo lo que la Yglesia tiene, y cree, que es lo que Dios 
ha revelado, y se contiene en la Sagrada scriptura, Tradi- 
ciones, y difiniciones de la Yglesia. Las demás cosas son 
medios que se han de saber de obligación, pero no de 
necesidad, para la salud eterna. = 
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7 o 

Según lo qual Ordenamos, y mandamos, que los Niños, 
que sólo están obligados a comfesarse, por haver llegado a 
hedad de dicreción. sepan persignarse, y las quatro oracio- 
nes; y los demás que están obligados a la Comunión, sepan 
las (fol. 6r) dichas oraciones, los Artículos de la fee, los 
Mandamientos de la Ley de Dios, y de la Yglesia, y los 
Sacramentos, por que lo demás necesario de la Doctrina 
christiana sólo están obligados a saberlo con declaración, y 
distinción de ella, los que han de enseñar, y predicar al 
Pueblo, como son Prelados. Curas, y Predicadores de el 
santo evangelio. = 

8 o 

Los Prelados, Curas, y Predicadores, que son los subceso- 
res de los sagrados Apóstoles, y Discípulos del Señor, tie- 
nen obligación a enseñar al Pueblo, porque como dice el 
Apóstol ¿Cómo lo sabrán, sino lo oien? ¿Cómo lo Dirán 
si no lo predican? Y así conforme a lo dispuesto por el 
Santo Concilio, ordenamos, y mandamos, que todos los 
Curas de nuestra Abbadía, por sí, o estando legítimamente 
impedidos, por idóneos Ministros enseñen la Doctrina 
christiana, a sus Parroquianos, por lo menos los Domingos 
de Adviento, y Quaresma, de-(fol. 6v)clarándoles a el ofer- 
torio de la Misa el Santo Evangelio, y alguna parte de la 
Doctrina, coniforme a la disposición de el Cathecismo ai 
Párrocos"*, que mandó publicar Pío 5 o , o la de el Padre 
Canisio 22 *', o otras, y en las Fiestas solemnes, y en que se 
celebra algún misterio particular de la fee, como es la 
Natividad, la Resurección, o Ascensión &c. se declare.= 

90 

Y así mismo quando administraren algún sacramento, 
haviendo oportunidad les declaren sus efectos, y qué dis- 



posición es menester para recivirle, para que le rec(i)va con 
más devoción, enseñándoles Doctrina sólida, dejando las 
cosas sutiles, que no hacen a la edificación spiritual, y des- 
pués de mediodía hagan Juntar los Niños, en la Yglesia, o 
otro lugar decente, donde por sí, o Terceras Personas se la 
enseñen, so pena dos reales para la Fábrica de la Yglesia, 
por cada vez que faltare, y por cada una de las que en esto 
se ocuparen (fol. 7r) les concedemos quarenta días de per- 
dón, y también a los oyentes. = 

10 

Yten ordenamos, y mandamos que los Maestros, que ense- 
ñan Niños a leer, y Maestras. Niñas a labrar les enseñen la 
Doctrina, y se la hagan decir, por los menos una vez al días, 
y les tomen quenta de ella; Y que los Padres de familias, 
tengan cuidado de que sus hijos, y criados la sepan, pues el 
cuidado principal ha de ser con lo spiritual; y por cada vez 
que en esto se ocuparen les concedemos otros perdones. = 

11 

Yten mandamos que los Maestros que tubieren esquela no 
consientan se lea en ella, ni los Padres de familias en sus 
casas Libros deshonestos, y de mala Doctrina, ni consien- 
tan cantar, ni decir cosas lascibas, por el daño que de los 
tales Libros, y cantares reciven los Niños, en sus costum- 
bres, y en esto encargamos las con(ci)encias a las Justicias 
seglares así lo a-(fbl. 7v)gan executar.= 

12 

Yten mandamos, que los Curas no casen a los que no 
supieren las partes de la Doctrina Christiana como ba 
dicho por que si ellos no la saben no la podrán enseñar a 
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sus hijos, y domésticos, como son obligados, so pena de 
doscientos maravedís para la Fábrica de laYglcsia.= 

13 

Yten mandamos, que los dichos Curas, y Comfesores no 
absuelban a los adultos que no supieren la Doctrina Chris- 
tiana, haviéndoles instruido en ella, y en dos, o tres comfe- 
siones antes advertido de que no serán absueltos, si no la 
supieren; esto se entienda quando los tales no pusieren sufi- 
ciente diligencia para aprenderla y saberla, por que el tal está 
en ignorancia moralmentc culpable, (fol. Sr) Pero si hizo 
toda la diligencia que pudo, y por flaqueza de su memoria, 
no puede saver, por orden la Doctrina aunque la save en 
quanto a la substancia, el tal deve ser absuelto, y en esto 
encomendamos el cuidado a los comfesores, y advertimos, 
que esto no se entienda en el Artículo de la muerte. = 



Título Segundo 
Dv Cotistitutionibui 
Número I o 

En comformidad de lo acordado, en la Sínodo, que se cele- 
bró el año de mil, seiscientos, y en la de mil, seiscientos, qua- 
renta, y uno. ordenamos, y mandamos, que todas las Perso- 
nas, que abajo hirán declaradas se junten en la Yglesia 
Matriz, de esta casa, cada quadrienio, una vez, en el año que 
por nos fuere señalado, y el día que se celebra la (fol. 8v) 
Transladación de San Facundo y Primitivo, que es en la feria 
quinta, después de la Dominica hiAlbis, asistiendo con sobre- 
pellices, a la Procesión, que se hace aquel día, y a la Misa 
maior, en las sillas altas, de el coro bajo; y si se digere Misa, 
por la buena expedición de el Sínodo asistan todos a ella, y 
los Curas de esta Villa bengan con la cruces de susYglesias, 



a dicha Procesión, como a las demás que acostumbran, y los 
que las trageren bengan con Roquetes blancos. Vestidos, 
pena de dos reales cada Vno, para la Fábrica de la Yglesia, 
vno, y el otro para el Fiscal, o Merino.= 

2 o 

Los que por costumbre antigua están obligados a asistir a 

la Sínodo, son los siguientes: (fol. 9r) 

Dos Padres Predicadores, por el cotnvento. 

Nuestro Provisor. 

El Arcipreste de esta Abbadía. 

Los Curas de las Parroquias de esta Villa. 

Todos los Sacerdotes de ella. 

Los clérigos de orden sacro. 

El Cura de el l ugar de ("alzada. 

El de Villa-peceñil. 

El de San Pedro de las Dueñas. 

El de Codornillos, y Palazuelo. 

El de Nogal. 

El de San Mancio. 

El de Lomas. 

F.1 de San Salvador de Villa-García. 

El de Miñanes. 

El deVillanueba del Monte. 

El de San Pedro de Cansóles. 

Y todos los Beneficiados perpetuos, que huviere en dichas 
Yglesias. 

A los quales mandamos, que (fol. *>v) asistan a dicha Síno- 
do, so pena de mil maravedís a nuestra disposición, no 
estando emfermos, o legítimamente impedidos, y estándo- 
lo nos embien Zertificación. por que nadie se escuse, y 
degen prevención de servicio en sus Yglesias.= 

3 o 

Para combocarlos se despachan nuestras letras doce, o 
quince días, antes que se haia de celebrar lo que Riere con- 
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veniente al gobierno délas Yglesias. y consultado haga el 
Arcipreste Memorial de todo lo eme se ha de proponer, y 
lo presente ante nos, antes que se comience dicho Sínodo, 
el qual se comenzará a las dos déla urde, y algo antes se 
hará señal, con la Campana grande de dicha Yglesia.= 

4" 

Y porque no haia comfusión en los asientos, y en el pro- 
poner, y Votar (fol. 1 < ir) mandamos se sienten por este 
orden: Primeramente nuestro Provisor, y luego el Arci- 
preste, ya mano derecha todos los Curas de esta Villa, por 
su antigüedad, coniforme a las datas de sus oficios, y a la 
otra parte los Cairas de fuera, después de ellos el Fiscal 
general, de esta Abbadía, y luego los Beneficiados perpe- 
tuos, y después los demás sacerdotes, según la antigüedad 
de su Misa nueva, entre los quales sean preferidos los gra- 
duados, según la antigüedad, y calidad, y últimamente los 
de orden sacro, coinforme al orden que tuvieren, y el 
mismo habrá en proponer, y Votar, en las proposiciones 
que se hicieren, en sus comunidades, y Juntas, saibó si 
hubiere costumbre en contrario, o sentencia pasada en 
Autoridad de cosa Juzgada. = (fol. lOv) 



Título r. Di Profaiimc Fidcy 
Número I" 

Por quanto, entre las santas, y loables cosas, que con Divi- 
no acuerdo se han prevenido en el Santo Concilio de Tre- 
ento. se nos manda entre otras nacer la profesión de la fee, 
queremos, y mandamos, que se cumpla con tan santo ins- 
tituto, y que se haga en nombre de todo el clero, según el 
orden dado por Nuestro Muy Santo Padre Pío 4 o en 
nuebe de Diziembre, de mil quinientos setenta, y quatro 



años"", que está en el Pontifical Romano, y que con ella 
se dé principio a dicha Sínodo. = 

2° 

Y por que seria en baño combocar a ella, y ordenar en ella 
constituciones sino se obserban. y executan, por tanto 
sínodo aprobante, estatuimos, (fol. 1 Ir) ordenamos. y man- 
damos, que los presentes se guarden, y executen, según su 
thenor, y forma, y so las penas en ellos contenidas, y que 
comvienen a obligar un mes, después de su publicación, y 
para que haia mejor noticia de ellas, mandamos, que se 
impriman, y a cada Yglesia, de esta Villa y Abbadía, curas, 
Beneficiados perpetuos, y demás clérigos de ella se les 
reparta volumen. = 

3 o 

Por evitar los Pleitos que hai entre eclesiásticos, y secula- 
res, cerca de las ordenanzas, que los Pueblos tienen, para 
las conserbación, y guarda de sus Campos, Estatuimos, que 
los clérigos de esta Villa, y Abbadía observen, y guarden las 
ordenanzas, que tienen, o tubieren dichos pueblos, sobre la 
conserbación, y guarda de los Panes sembrados. Montes, 
Pastos, Deesas, cotos, y otras cosas, de este género, so pena 
(fol. llv) Quinientos maravedís a nuestra disposición. = 

4" 

Ytem. conformándonos con lo mandado por el Santo 
Concilio, mandamos que no haia, ni se consientan Ques- 
tores, ni Demandadores, ni se publiquen Yndulgencias; Y 
que los Curas de los Lugares no lo consientan, sin nuestra 
Licencia.= 
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Título 4". De Rescriptis 
Número I o 

Como tiene méritos la Obediencia, para galardón, y pre- 
mio, de la misma forma por deméritos la inobediencia, en 
no dar cumplimiento a los Preceptos superiores, se le ha 
de dar suplicio, y castigo, estatuimos, y mandamos, que 
cualquiera clérigo, requerido con nuestras letras, cartas, 
Zensuras, mandamientos, u otros despachos, o de nues- 
(fol. 12r)tro Provisor, o Vicario, o de quien tubiere Juris- 
dicción nuestra, las lea. cumpla, y notifique, según por ellas 
se dispusiere, debajo de la pena de mil maravedís y restitu- 
ción de daños, que se siguiere, a las partes, por no haverlas 
dado el cumplimiento, y leído; y esto se entiende además 
de el procedimiento, que se ha de hacer, coniforme a dere- 
cho, o a nuestro arbitrio, en lo que huviere lugar. = 

2 o 

Por quanto de Nos, o nuestro Vicario se ganan Monito- 
rios, y Zensuras generales, para que se lean, y publiquen en 
lasYglesias de esta nuestra Abbadía, y se notifiquen perso- 
nalmente a quien en ella se dispusiere, y en la misma forma 
los mandamientos generales, y particulares, y se padecen 
vejaciones, y molestias, por no hallarse Personas que las 
notifiquen. Lean, o publiquen, a cuia causa acontece 
seguirse daño, y retardarse sus Pleitos, y que perece la Jus- 
ticia, ordenamos, y man-(fol. 12v)damos, a los Curas, y en 
su lugar Thenientes. publiquen, a la hora acostumbrada de 
la Misa maior las dichas Zensuras, y mandamientos, decla- 
ratorios, y en las demás oras fuera de ellas los notifiquen a 
las Personas que las partes pidieren, y lo cumplan dichos 
Curas, y Beneficiados, sin executar alguna pena de proce- 
dimiento contra el que no lo hiciere, según huviere lugar 
de derecho.Y si subcediere al tiempo que fuere necesario 
notificarse estando ausentes los dichos Curas, o sus The- 



nientes. los notifiquen los que supieren leer, y escrivir, 
pidiéndolo los dichas partes, bajo de las penas que expre- 
saren los referidos Despachos. = 

3 o 

Ordenamos, y mandamos, que las notificaciones de los 
mandamientos, citaciones, y demás despachos y letras, que 
se libraren a Pedimento de parte (fol. 1 3r) y que necesiten 
de notificación se hagan personalmente a las personas con- 
tra quien se dirigen, y si la hiciere quien no fuere Notario, 
o Cura, o su Theniente. ponga dos Testigos, y de fee de 
ellas, y en otra forma no balgan, y los dichos, Manda- 
mientos declaratorios, y citaciones, tengan vso, vse de ellos 
por las partes dentro de quarenta días de su data, y pasados 
no haviendo vsado de ellos no balgan, y cobren los que 
hicieren las notificaciones los derechos acostumbrados por 
ellas;Y declaramos, que los antecedente no se entienda con 
los Curas, y Thenientes de esta Villa, rexpecto que hai 
copia de Personas de Capacidad, que lean dichas Zensuras 
en las Yglesias, además de el Notario Mayor de Nuestra 
Audiencia, a quien tocan, y pertenecen las dichas notifica- 
ciones, y sin su consentimiento no las puede hacer otro.= 

4 o 

En conformidad de el Santo Concilio Tridentino, ordena- 
mos, y mandamos no se libren Monitorios (fol. 13v) con 
Zensura generales, por leves cosas, ni se despachen menos 
que fueren equivalentes a cien reales, y sólo r/i subsidium, y 
defecto de Prueba, y remedio para recuperar la sin Justicia, 
y que no obliguen de quatro reales abajo (saibó en Diez- 
mos) y tampoco se libren sino es en Causas Civiles, y en 
los casos que permite el derecho y diere lugar; no contra 
Persona señalada, nombrándola directa, ni indirectamente, 
y haciendo lo contrario, y siendo de hecho nombrada sea 
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visto no liiiar; y antes que a la parte cuio pedimento se 
expidieron se la dé copia de ellas, y de las declaraciones a 
su thenor techas, las vea, y examine nuestro Provisor, y 
siendo Justo darse. Jure primero la dicha parte no vsar, ni 
llebarlas a vso criminal, ni a Juicio que se trate criminal- 
mente, y las que contra esta constitución fueren libradas 
sean nulas; (fbl. 1 4r) y declaramos no es nuestra intención 
dar Poder antes si quartar la Junsdición a nuestro Provisor, 
para discernirlas contra lo prevenido, y quando las pidie- 
ren Juren. = 

Y por que según derecho y estilo de estos Reynos Juez, ni 
Persona alguna en agena xurisdición. pueda actuar, ni 
hacer Autos, aunque sea teniendo comisión de Jueces 
superiores, y Tribunales, sin presentarse primero ante los 
ordinarios mostrar, y hacerse patentes sus Papeles, y recau- 
dos, para que vistos, y examinados, si hieren legítimos les 
permita vsar de ellos, y excediendo de su comisión se lo 
impidan, por resultar de vno, y otro, en lo contrario 
muchos, y graves incoinvenientes. así en perjuicio de la 
xurisdición ordinaria, como de los subditos que sin funda- 
mento ni causa suelen (fbl. 14v) ser visados de los dichos 
Jueces, como lo ha enseñado la experiencia, en muchas 
Jurisdicciones, por los varios sucesos que se han v isto: y para 
que la nuestra, y los nuestros no lo sean, y padeciendo 
vejaciones se disminuían: Mandamos que de aquí adelante 
el Arcipreste, (luías ni Vicarios consientan, que en parte 
alguna de nuestra Abbadía se vse de mandatos, ni comisio- 
nes de Jueces algunos, ya sean conserbadores, o ya proce- 
dan en virtud de las dimanadas de Tribunales superiores, 
sin que primero se le muestre, y le conste de nuestra 
Lizencia. u de nuestro Provisor, in Siripth, para el sos, y 
exercicio de nuestra xurisdición; y caso que las muestren 
excediendo les mandamos nos den abiso. para proveer de 



remedio, y no se lo consintamos, pues de esta forma nues- 
tra xurisdición y subditos no serán perjudicados, m se les 
hará por dichos Jueces molestias; y encargamos a los dichos 
Arcipreste, y Curas, nuestro Fiscal (fol. I5r) Fiscal (sk) 
Eclesiástico y Merino, tengan grande vigilancia en esto. 

6 o 

Y mandamos, que el día en que se hiciere la notificación 
en los Párrafos antecedentes, no se quite en el Término 
que se diere en ellos, antes sea visto ser fuera de él, y esto 
se entienda en los demás Despachos, saibó que en unos y 
otros se disponga otra cosa, por nos o nuestro Provisor, y 
pareciere ser comveniente para el negocio que se tratare. 

7" 

Y por quanto ha subcedido algunas veces despachar man- 
damientos de excomunión, y prisión, contra los Clérigos, 
por deudas que resultan de todos contratos civiles, siendo 
así que es contra derecho y estilo ordinario: Mandamos que 
de aquí adelante no se despachen contra ellos tales manda- 
mientos, saibó en los caso que renunciaren estos remedios, 
y auxilios, y que para demandar, y pedir contra los dichos 
Clérigos, se (fol. 15v) haga por la via ordinaria, o executi- 
va. coniforme lo requiera la dicha demanda: y no es nues- 
tra intención derogar, y quitar el mandamiento solbaulo. y 
mandamiento de prendas, según el estilo que hu\ ¡ere, y el 
Juicio de que fuere digno el Caso por derecho y las dichas 
prendas se le saquen en la misma forma, y disposición que 
hasta aquí se ha guardado, y acostumbrado. 

S" 

Demás de esto, para evitar a los excomulgados lo reaz. y 
pertinacia en su excomunión, ordenamos, y mandamos 
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que contra ellos, las Leyes Reales de estos Reynos, y las 

penas que en ellos se ponen, y en particular si estubieren 
innodados en ellos paguen seis mil maravedís pasados 
Treinta días, y si perseveraren pasados seis meses paguen 
por cada un día cien maravedís y el que lo estubiere más 
de un año, se proceda contra él como sospechoso de Ere- 
gía, y además de esto incurra en pena de 5.000 maravedís 
que (fol. I6r) desde luego aplicamos para gastos de Justicia, 
y en expecial para hacerla contra los que estubieren inno- 
dados. 



digan a el Pueblo lo días de Fiestas y aiunos, que huviere 
en aquella semana, y quándo se ganaYndulgencia.y se saca 
Ánima del Purgatorio, o se cumple algún Aniversario, en 
su Yglesia de los quales. y de las Cappellanías, que en ella 
se sirven, y cantan, con razón de los fundadores, y hereda- 
des anexas, y sus Zensos, y otra cualquiera hacienda, y los 
escrivanos ante quien pasó la fundación; y de los poseedo- 
res que las gozan, ha de haver, y haia tabla, donde esté 
escrito; y sea a todos patente, vno. y otro, debajo de la pena 
de doscientos maravedís y en lo que toca a dicha nuncia- 
ción por cada vez que se faltare a ello (fol. 17r). 



Título 5" 
De oficio Rectoris 
Número 1° 

Según ba dicho por razón de su oficio. Tienen obligación 
los Curas a predicar a sus feligreses, y celebrar Misa, y 
ministrar los santos sacramentos, pues así lo dispone el 
Concilio Tridentino; de que resulta por derecho Divino 
estar obligados a continua residencia en sus Beneficios, y 
haviendo ausencia sin licencia nuestra la qual ha de ser por 
escrito, o de nuestros Provisores, o en los meses que les es 
permitido por dicho Concilio, en el Capítulo 1, de Rtfor- 
maiiouc 23, no hacen suios frutos, por lo qual los encarga- 
mos, y mandamos, residan en dichos sus Beneficios, y 
cumplan lo dispuesto por el Santo Concilio, (fol. lóv) 
debajo de las penas que refiere; y las que contiene el dere- 
cho fuera de las quales se procederá como huviere lugar, 
mandando executar vnas, my otras. 

2 o 

Ordenamos, y mandamos, que los Curas, o susThenientes, 
que cada Domingo, a el tiempo de el ofertorio, nuncien, y 



3 o 

Demás de esto mandamos, que quando las Posesiones, y 
heredades de los Aniversarios, y Capillas, anduvieren en 
renta, los arrendatarios que las llebaren retengan, y puedan 
retener de ellas lo que montaren sus encargos; y los Cap- 
pellanes de ellos, y que digeren sus Misas, y cumplieron 
con los tales encargos, puedan comvenir y comvengan por 
sus derechos a los tales arrendatarios, y los poseedores 
pasen, y estén por las pagas, para que de esta forma no reci- 
van fraude las fundaciones, y fundadores, y se entiendas lo 
mismo con los Cura(s) en los Aniversarios, y otros cuales- 
quiera encargos. 

4 o 

Así mismo ordenamos, y mandamos, que el stipendio, y 
limosna, que los fundadores dejaren, para las Misas, y 
demás encargos, en sus fundaciones se den enteramente 
por los Patronos o Administradores, y poseedores, a los (fol. 
17v) Curas, y Cappellanes, o a quien las huviere de decir, 
y no hagan entre sí conciertos de decirlas, y cumplirlas por 
menos de lo que se dijo en la fundación, pena de dos mil 
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maravedís a cada Vno de los susodichos por cada Vez que 
lo hicieren, y de proceder coniforme a derecho. 

5 o 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que los dichos Curas, y 
demás Sacerdotes no pidan, ni lleben dineros por la admi- 
nistración de Sacramentos, u otra cosa perteneciente a sus 
oficios de Curas, ni con este pretexto, so pena de quatro 
ducados, tercia parte para el denunciador, y lo demás a 
nuestra disposición; Pero bien permitimos, que si algunos 
derechos por costumbre, o Ley se los deban, los puedan 
pedir después de la administración, y si no se los pagaren 
damos nuestra comisión a dichos Curas para que eviten de 
las horas, a los que los devieren tales derechos hasta que se 
los paguen, y los (fol. I8r) demás que fueren semejantes 
por ra2Ón de su oficio con que los dichos Curas avisen un 
día antes, por lo menos, y les requieran en presencia de dos 
Testigos paguen lo que deben, y sin esta preparación, y 
prevención no se balgan dichos Curas de esta permisión, y 
comisión que les damos pena de dos ducados, aplicados en 
la forma referida, y esto último no se entienda en esta Villa. 

Yten ordenamos, y mandamos, que cada Cura tenga sus 
Libros, y que en el vno asienten los Baptizados, en otro los 
desposados, y velados, y en el otro los difuntos de su Yglc- 
sia, y razón de el Testamento, sepulturas, y derechos que se 
pagan, según la tasación que por nos se hiciere o se huvie- 
re hecho por nuestros antecesores; y así mismo tengan otro 
Libro en que se escriva. y haga Memorial en cada un año 
de todos los Parroquia-(fol. 18v)nos, por sus nombres, 
según se aumentaren, o disminuieren. pena de cada cosa en 
que faltaren de quatro reales, y encargamos a nuestros Visi- 
tadores, que vean en sus Visitas cómo se cumple, advir- 



tiendo que los dichos asientos se hagan según por el orden 
que se manda en el Ritual de Pío 5". 

7 o 

Otrosí ordenamos, que cada un año hagan Padrón, y 
Memorial, de los Parroquianos que son de cotnfesión. y 
comunión escriviendo cada vno con su nombre, o señas, 
para saver si han complido con los preceptos de la Santa 
Yglesia, el qual Padrón presenten, o envíen, ante nuestro 
Provisor, con abiso de los que han faltado a su cumpli- 
miento, para que tengan el devido castigo; Y así mismo 
den aviso de algunos pecados públicos, y escandalosos, para 
poner remedio, según comviniere. y el que no huviere 
entregado dicho Padrón, después de la Dominica Hgo sum 
Pastor boma incurra en pena de mil maravedís en que (fol. 
l')r) les damos por condenados. 

8 o 

Demás de esto mandamos, y ordenamos, que los Santos 
Oleos se infundan en el Sávado Santo, según el Ritual, y 
Zeremonial. saibó el de los enfermos, que queremos esté 
en custodia, y guarda hasta que les haia nuebos, por los 
peligros, y casos accidentales que puedan ocurrir; y los 
Curas tengan obligación de venir, o emviar un sacerdote, 
y no otra Persona por ellos, a nuestra Yglesia matriz, den- 
tro de veinte días siguientes después de la Pasqua de Resu- 
rrección, y han de dejar recivo de ellos y dos reales al 
sacristán, de su trabajo, pena de sesenta, y ocho maravedís 
y no se entienda con lasYglesias de esta villa. 

9 a 

Y porque somos informados de los excesos que se hacen 
en las colaciones que los Curas acostumbran dar a sus feli- 
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greses, el día de San Esteban, y disensiones que de ello 
resultan, entre unos y otros, mandamos, que de aquí en 
(fol. 19v) adelante, no se den dicho día. ni en otro algún 
de el año. debajo de las penas a nuestro arbitrio, y de nues- 
tro Provisor obserbadas. 

10" 

Y para que haia certidumbre en los derechos, y Limosnas, 
que han de Uebar los Curas, y demás eclesiásticos, por el 
trabajo de su oficio, y lo sepan quien se los ha de satisfa- 
cer, pues es Justo, que para que haia conformidad, y que 
sirviendo al Altar de él se sustente el que le sirviere, rex- 
pecto también de que a el mercenario sin dilación se le 
deve limosna, y trabajo, atento que los precios de las cosas 
se han crecido, y hai carestía en ellas, ordenamos los 
siguiente: Por una Misa cantada sin Ministros, dos reales y 
medio. = por Misa rezada dos reales. = por dichas solemnes 
quatro reales. = Por Vigilia de difuntos con un Nocturno 
Tres reales.= y por entierro, y recomendación de un 
difunto un real de cada cosa, otro por el responso a la 
Puerta de el difunto, qu-(fol. 20r)ando se buelben; Por 
tañer, y Uebar la Cruz dos reales y medio; por tañer en 
honrras, y cabo de año, y aiudar a Mira real, y medio, cada 
día; por el Entierro, y oficio de un Párbulo, que se ha de 
hir a casa por él, con Pelliz, estola, y Cruz quatro reales y 
si hai Misa seis, y medio; al sachnstán por Uebar la Cruz, y 
repicar real, y medio; (y no se toque por él a muerto) Por 
la asistencia a un oficio, de entierro, honrras, y cabo de año, 
a los Sacerdotes veinte, y quatro maravedís y si digeren 
Misa rezada por el difunto dos reales por la Misa, y asis- 
tencia, y así mismo veinte, y quatro maravedís. = Al Diá- 
cono, y subdiácono un real, a cada vno.= A los que no 
fueren sacerdotes, a cada vno medio real.= De un Baptis- 
mo dos reales y por las Albas si las pone el Cura otros dos, 
y si pusiere vela otros dos.= Por las Moniciones públicas. 



para Matrimonios por cada una un real; Por la Misa, y ofi- 
cio solemne, y bendiciones Numpciales quatro reales. = 
(Al margen: Advertencia) En primero de Henero de (fol. 
21 >v) mil, setecientos, y quatro, su Reverendísima el Padre 
Maestro FrayThomás Bordel, Abbad de Sahagún, conside- 
rando la poquedad de derechos que se daba a los Sacerdo- 
tes estatuió, y ordenó Judicialmente, que de aquí en ade- 
lante se dé por las referidas asistencias a real, y medio, a 
cada sacerdote que asistiere, y si digere Misa tres reales y 
medio, al Diácono, y subdiácono dos reales y si digeren 
Misa quatro reales y lo demás en la forma que queda refe- 
rida (Al margen: léase la Sola al final). 



Título 6". De Testamentis 
Número 1" 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que visitando que visi- 
tando qualquiera Cura a algún enfermo, le exorte a que 
reciva los Santos Sacramentos, en caso que le parezca 
necesario, y que haga, y ordene su Testamento, estando en 
gracia, pues lo que en él se Ofrece, y manda, es más satis- 
factorio, y agradable a nuestro Señor, y le encamine, y 
enseñe lo que más comviene hacer, para el descargo (fol. 
2 Ir) de su conciencia, y para que los testadores puedan 
ordenarle con toda con toda (sic) livertad, mandamos, que 
ninguna Persona les prohíva. ni estorbe de hacerle, a su 
voluntad, ni vse de medios ilícitos para ello, so pena de 
excomunión maior Lalae Sententiae, y encargamos a los 
Curas si fuere posible se hallen presentes a la disposición 
de él, y a los Testadores que les avisen, para que asistan. 

2° 

Otrosí, para que mejor se cumplan, queremos, y manda- 
mos, que dentro de nuebe días, después de la muerte de el 
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testador los Testamentarios exiban a el Párroco, el Testa- 
mento, debajo de cuia disposición murió, para que tome 
la razón, y le haga executar, y lo cumplan vnos, y otros 
pena de Excomunión, y dicho Cura además de dicha pena 
debajo de otra de doscientos maravedís de los daños que 
se siguieren; Que exiviendo dicho Testamento (fol. 21v) 
reciva, y tome memoria de las Misas, Legados, oblaciones, 
y obras pías, que dicho Testador mandó, y ante qué escri- 
vano, o Notario se otorgó, y lo ponga, y asiente en el 
Libro de difuntos, para que nos conste, y a nuestro Visita- 
dor, cómo se he cumplido, o si falta algo por cumplir, rex- 
pecto de que lo ha de notar a la Margen. 

3 o 

Demás de esto mandamos, que las Misas de los Testamentos 
las reparta el ( lura entre los Sacerdotes, que le aiudan en su 
Yglesia, y no pudiéndolas decir ellos dentro de un año, nos 
consulten, y a nuestro Vicario, para que se provea quien las 
diga, y dónde;Y en el Lugar que no hai más que el Cura, si 
los Testamentos, y Dotaciones son tantas, nos dé luego abiso, 
o a nuestro Provisor, pena de quatro ducados, y de exco- 
munión maior para que se provea cómo se ha de cumplir. 

4 o 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que los (fol.22r) dichos Tes- 
taméntanos cumplan las disposiciones pías de los Testadores, 
y las que por razón de su oficio de Albaceas tocare egecutar, 
dentro de quatro Meses, después de el día de el entierro, y 
honrras de el difunto, y los Curas en razón de esto executen 
la Junsdizión que se les da en el Número 5 o . título 5 o . 

5 o 

Y si por compeler los Curas por lo contenido en el 
Número antecedente, y en el 5 o del Título 5 o . apelaren los 



Testamentarios, y las partes acudieren a nuestra audiencia 
a pedir suspensión, no se les conceda, si no es que presen- 
ten razón bastante de que no ha quatro meses que murió 
el Testador, y si los hubiere sin que presenten Cartas de 
Pago de su cumplimiento o que por nos, o nuestro Provi- 
sor se les ha prorrogado el tiempo, y para cobrar la Limos- 
na de los Aniversarios basta estar en Posesión, de cobrarla, 
o que estén puestos en la Tabla, con que no haia diez años 
que se dejaron de pagar, y si ocurrieren a negar la deman- 
da, o pedir suspensión de Zensuras a esta nuestra Audien- 
cia (fol. 22v) sólo se les dé por el tiempo que pareciere a 
nuestro Provisor fuere bastante para probar lo contrario; y 
constando estar en la Tabla, y no haver diez años que se 
dexaron de pagar, se ampare a el Cura en Posesión, reser- 
bando a las partes su derecho a saibó, en quanto a la pro- 
piedad, y en lo referido se procederá brebe, y sumaria- 
mente^ 

6 o 

Y si alguno muriere ab inteslato, el Cura nos dé pronto 
abiso, o a nuestro Provisor, con relación de la calidad del 
difunto, su hacienda, hijos, y herederos que dejó o Perso- 
nas que tengan derecho a heredarle, para que por nos visto 
proveamos lo que se ha de gastar por su Ánima, conside- 
rando también la costumbre del Lugar. 

7" 

Yten mandamos, y estatuimos que los curar cuiden de 
hacer decir, y que se digan las Misas de las Cappellanías. 
Aniversarios, Memorias, y demás fundaciones, y que las 
que se huvieren de decir por Capellanes propios, no lo 
haciendo, por to-(fol. 23r}carles el mismo cuidado, nos den 
abiso. o a nuestro Provisor, o al Fiscal, para que pida lo que 
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comvinierc, y se entienda también con los Capellanes 
ausentes, y lo cumplan pena de trescientos maravedís. = 

8 o 

1 )emás de esto ordenamos, que en los entierros de los Pár- 
bulos baptizados, guarden el Ritual, o Manual, llebándolo 
con Cruz, y luz, y el oficio que manda, y en los entierros 
de los adultos lleben sobrepelliz, Stola. y Capa si la huvie- 
rc, y no lleben Alba, aunque haian de decir luego la Misa, 
en el oficio del dicho adulto, pena de dos Ducados. = 

9 o 

Estatuimos, que los Cuerpos de los seculares difuntos, de 
qualquier estado, y calidad que sea, no se lleben descu- 
biertos al sepulcro, y entierro, y sólo se permitan llebar 
descubiertos los Cuerpos de los Clérigos, Pupilos, y Don- 
cellas, y a los que llebaren algún Ávito bendito de Reli- 
gión aprobada, pena de dos ducados al Cura que consin- 
tiere lo contrario, (fol. 23v) aplicados por Terceras partes. 
Juez. Cámara, y denunciador. 

Otrosí estatuimos se tomen cuentas de las dotaciones de 
huérfanas, sus Rentas, y hacienda, y que cuando huviere 
vacante se cumpla con lo dispuesto por el fundador, la qual 
se haga notoria, para que venga a noticia de todas las que 
lo fueren, y capaces, y que a ellas tengan derecho publi- 
cándolo en las Ygk-si.is. para que lo sepan, y entren todas 
las que quisieren, saibó si lo contrario cstubiere dispuesto 
por el fundador. 

11 

Las Misas fundadas se ajusten con los Tiempos, y se digan 
a las oras que los fundadores disponen, o la que señaláre- 



mos a los Capellanes, de forma que haviéndoles señalado 
ora en dichos tiempos las han de decir lodos los días a ella, 
para que los Labradores, Caminantes, y demás Personas de 
trabajo, que (fol. 24r) tubieren devoción de oírlas, las oigan 
sin perderlas. 



Título 7". De Sactifiao Misac 

Número I o 

□ Profeta Ysaías, llama admirable a Dios, y aunque verda- 
deramente lo es en todas cosas, expeciahnente lo es en el 
grande, e inefable (misterio) digo sacrificio, y sacramento 
de la Eucharistía, y de el Altar; de quien dice Santo Tilo- 
mas es la niaíor de sus maravillas, porque es una recopila- 
ción, y resumen de todas, y es admirable en los efectos que 
causa; También lo es para los que deja de causar, maior- 
niente en los sacerdotes que celebrando cada día, y reci- 
viendo el Cuerpo, y Sangre de Christo Nuestro Redemp- 
tor al cabo de muchos años no se vee aprobechamiento, ni 
mejoría, antes tan poco Spíritu, mortificación tan poca, 
virtud tan tenue, tan terrestres, sensuales, y vanos, como a 
el (fol. 24v) principio, con aumento de escándalo, y quizás 
peores que quando recivieron el orden, y se oalenaron de 
Misa; Y pues este defecto, y falta no está en el Divino 
Sacramento, y Sacrificio, como es ciertisimo, pues se ofre- 
ce en él igualmente para todos gracia, evidente es. y claro, 
que está en los que le sacrifican, y reciven, porque no se 
preparan, ni disponen como deven, con poca oración, y 
comfesión, aunque sea de pecados veniales, que por no se 
haver purificado de ellos llegan distraídos, e indevotos, sin 
consideración, ni reparo de lo que hacen, y sólo por la cos- 
tumbre que tienen de celebrar, y por el interés temporal 
de la pitanza, y estipendio, nace (¡O dolor grande, y gran- 
de infelicidad!) que celebren, y sacrifiquen con irreverencia. 
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atropellamiento, mala pronunciación, sin gravedad, com- 
postura, modestia, reposo, y menor respeto devido. faltando 
en las ceremonias, vendiciones. genuflexiones, o inclina- 
ciones, o haciéndolas hiera de sazón, c intempestivamente 
(iol. 25r) siendo así que la omisión en ellas por más menu- 
das que parezcan es grave pecado, y de su genero mortal, 
si bien será venial en materia lebe. Por tanto les encarga- 
mos, y mandamos celebren Misa con toda devoción, y 
atención guardando los Ritos, y ceremonias del Misal 
Romano, ordenado, y reformado por los Santos Pontífices 
Pío 5 o y Clemente 8 o y que la digan de espacio, pronun- 
ciando clara, y distintamente todo lo contenido en ella, 
particularmente el Canon, y palabras de Consagración. 

2 „ 

Yten. por que no hagan algún yerro, en su celebración les 
mandamos, en virtud de Santa Obediencia, y so pena de 
excomunión maior, que ningún sacerdote diga Misa sin 
Misal, en Altar que no esté adornado con Ara consagrada, y 
entera, y corporales, con su hijuela, venditos, y otros dos 
lienzos, por lo menos, que son el mantel, y Palio, y con cáliz, 
y Patena consagrados, luz, y Ministro que sepa anidarla, y 
responderle, y que la diga vestido con todas las (fol. 25v) ves- 
tiduras sacerdotales, y que solamente pueda celebrar una vez 
cada día, guardando las horas, y tiempos señalados, saibó en 
la noche, y día de Navidad, y en los casos permitidos por 
derecho con nuestra Lizencia y así mismo ha de estar para 
decirla aiuno. y como contienen estos versos: 

kiutius frótaos mmfaus 
Témpora servans, 
Sacrifica imm Uta settttl 
tiisi causa requirat, 
Apta Calix vestís sint 
Lux líber Ara minisler 



y 

Yten ordenamos, que ningún sacenlote cante, ni diga la pri- 
mera Misa, sin que por nos, o nuestro Provisor se le dé 
Lizencia para celebrarla, por escrito, premiso el examen en 
lo necesario, y aprobación, y el que sin ella la digere, o can- 
tare sea suspenso (fol. 26r) del oficio de el Altar por el Tiem- 
po de nuestro arbitrio, debajo de la qual pena ninguno 
pueda ser su Padrino, ni le admita a decirla en su Yglesia. 

4 o 

Yten, en atención a que el Apóstol amonesta, que no reci- 
vamos la gracia de Dios en baño, exortamos a los sacerdo- 
tes, que frequenten el celebrar las más veces que pudieren, 
y que se dispongan para ello, pues la frequencia es de tanta 
importancia para el bien de toda la Yglesia. y probedlo de 
las Almas, y gloria de 1 )ios, y a los demás de orden sacro, que 
se comfiesen a menudo, y comulguen, a lo menos en las 
Pasquas, y días solemnes, a los quales concedemos por cada 
vez 40 días de perdón, y de la misma manera a los seglares. 

5" 

Yten mandamos, que ningún clérigo, ni Religioso estran- 
gero sea admitido a celebrar Misa, sin que traiga letras 
dimisorias de su Prelado, u ordinario, de lo qual nos ha de 
constar so pena de (fol. 26v) quatro ducados en que con- 
denamos a el Cura que los admitiere, la tercera parte para 
el denunciador, y lo demás a nuestra disposición; y esto no 
se entienda con los conocidos, o que vivieren cercanos a 
esta Abbadía. 

(," 

Yten mandamos, que de los Sacerdotes, en siendo de Misa 
tengan sobrepellices, para asistir a los Divinos oficios, y 
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Procesiones; que no salgan a decir Misa sin bonete, pena 
de quatro reales para el Fiscal, o Ministro, que le denun- 
ciare, y desde que se empezare el Aspersorio, o Misa maior, 
en los Domingos, y tiestas, hasta acabado el Evangelio, (o 
sermón si le huviere) ningún sacerdote salga a decir Misa 
rezada, pena de seiscientos maravedís. 

T 

Y por quanto avenios ordenado, y mandado en el primer 
Párrafo de este título se guarden los Ritos, y ceremonias 
de la Misa, estatuidos, y ordenados en el Misal (fol. 27r) 
Romano, según lo manda y ordena el Santo Concilio de 
Trcento, y en la Bula que está a el principio, de el Santo 
Pontífice Pío 5 o que manda apretadamente a todos, y qua- 
lesquiera sacerdotes, en Virtud de santa Obediencia que 
canten, y lean, según el Rito, modo, y manera que se orde- 
na en dicho Misal—", en que no podemos dispensar, ni 
arbitriar (sic), de ningún modo, y una de las cosas más prin- 
cipales, que en él se nos manda es Cantar el Prefacio, y 
Paternóster, mandamos so la pena dicha y la de quatro- 
cientos maravedís en que damos por condenados a el que 
lo contrario hiciere, o lo mandare, y consintiere, que en 
todas las Misas cantadas canten el Prefacio, y Paternóster, 
sin que nadie se excuse, ni por la angustia de el Tiempo, ni 
por otra razón. 

8 o 

Yten mandamos, que qualquiera sacerdote tenga lircbia- 
rio, y un Ritual, el de Bustamante"', o Alcocer 2 "', u otro 
semejante, para que estudie, y sepa bien las ceremo-(fol. 
27v)nias con toda curiosidad; y así mismo tenga una suma 
de casos Morales, de las más bien recividas, en que estudie, 
so pena de por cada libro de estos que falte de su poder 
serán castigados a nuestro arbitrio; Y también procuren 



tener, y leer con atención el Libro de Ynstnución de Sacerdo- 
tes, (de) El Padre Molina Cartujano-", para que se exerci- 
ten, y aprovechen, en las cosas tocantes a su oficio, y al ser- 
vicio de el Señor. 

Otrosí, por el Papa Pío 5" está dispensado en estos Reynos 
de España, que en la comfesión, que se dice al principio de 
la Misa, y en la Oración Aaotetís, se pueda nombrar el 
Patrón, interpretamos, y mandamos, que por Patrono prin- 
cipal de esta Abbadía de Sahagún, lo son los santos Márti- 
res San Facundo y San Primitivo, cuios Cuerpos están en 
esta santa Yglesia Matriz, y que no se pueda nombrar el 
Patrono Titular de (fol. 28r) la Yglesia particular, según está 
declarado por los comentadores de las ceremonias de la 
Missa. y menos se pueda nombrar el nombre de el santo 
de quien la dice;Y donde se digere en la última oración de 
ella la peroración de Fámulas (ac) el fítpam Ore. se nombre 
también el Prelado diciendo Antistitem nostmm í~f.= 

10 

Yten encargamos a los Sacerdotes, y demás clérigos, recen 
las oras canónicas, en las Yglesias. o Hermitas. separados de 
conversaciones, o por lo menos recogidos en sus Aposen- 
tos, y por cada ora que rezaren en las Yglesias, o Hermitas 
les concedemos quarenta días de perdón; y para que recen 
con más devoción les encargamos mediten en cada ora 
quanto fuere posible, lo contenido en estos versos, que 
pueden dar a la memoria con comodidad: 

Matutina datum Christum, 
Tradit Osti ligan un. 
Surgid Prima sonat; 
Moriatur Tercia Tonal (fol. 28v). 
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Sexta iti Cruce Libat. 
Deftmtum Nona taichat. 
I espera depelit Túmulo, 
Completa sepelí t. 

11 

Otrosí ordenamos, y Hundamos, que por quanto antigua- 
mente, todos los Lunes de la semana, los Curas de las Yglc- 
sias parroquiales de esta Villa y Abbadía después de la 
Missa, que dirán coniforme a las Rúbricas de el Misal, 
hacían una Procesión por La Yglesia, y cimenterio, cantan- 
do responsos, y que este aún oi se obserba en algunas de 
dichas Yglesias, por las Ánimas de el Purgatorio; Por tanto, 
por ser acción tan pía. y meritoria, de donde reviven tan- 
tos sufragios, y perciven alivio por ellos, que de aquí en 
adelante si la Limosna, que huvierc en los Zcpos fuere 
suficiente para la Misa de cada Lunes la digan, y si quieren 
hagan Procesión, y se toque un rato antes de entrar en 
dicha Misa, como se acostumbra.= 



Título 8". de admittistttttíotte saaumeittcfuiu 
Número I o 

Para la administración de los Sacramentos advertimos, que 
en el Manual Toledano antiguo, y en el nuebo Misal de 
Paulo Quinto hai Cánones, y reglas que nos enseñan 
cómo se han de administrar: Por tanto mandamos, que 
cada Cura, para su Yglesia haga se compre un Ritual 
nuebo. donde no le huviere. dentro de dos meses, pena de 
dos ducados, y que le estudien, y sus Thenientes con dili- 
gencia las reglas, y Cánones, que en él se ponen, y que 
administren los Santos Sacramentos según ellos; y en 
cuento al de el liaptismo mandamos, que en el Libro de 
los Baptizados escrivan en nombre de el baptizado, sus 



Padres. Padrinos, y testigos que se hallaren presentes, y no 
admitan más que un Padrino, y quando más con él una 
Madrina, según lo manda el Santo Concilio de Trecnto 232 ; 
Y según su decisión declaramos que contraen parentesco 
spiritual el Baptizante, y Padrinos, con el baptizado, y sus 
Padres, y los demás Parentescos statuidos por derecho los 
derogó dicho Concilio;Y si algún Niño expósito se bapti- 
zare escriban el nombre a cuio pedimento (fol. 29v) se 
baptizó, y cuando esto acaeciese a el expósito baptizado se 
le dará por sobre nombre el que pide que se le baptize, o 
el de aquel de cuia casa sale para baptizarse: y si alguno no 
lo pidiere, ni saliere de casa, si no es que se halle a las Puer- 
tas de la Yglesi.i tenga sobre nombre la advocación que 
tuviere, y escriva en el Libro esta advertencia, cuio sobre 
nombre toma, para que haia conocimiento de ello. 

2 o 

Ordenamos, que no esté por baptizar la Criatura más que 
diez días después de nacida, por que no esté más tiempo 
sin la gracia baptismal, pena de seis reales en que conde- 
namos a sus Padres, salvo si tubiere mal, o achaque que lo 
impida, Y cesando aunque este baptizada la lleben a la 
Yglesia donde se hagan los exorcismos, y cathechismo. con 
los Santos Oleos, y sin grave necesidad no sea baptizada en 
casa; Y advertimos que por Cathechismo. no se contrae el 
parentesco arriva dicho y declarado, y escrívase en esta 
forma en el dicho Libro, y las Madres no salgan de casa 
hasta haver baptizado, a ministerio alguno, debajo de la 
pena dicha la qual pueda executar el Cura de la Parroquia, 
y sea para (fol. 30r) la Luminaria del Santísimo de dicha 
Yglesia, a que lo aplicamos. = 

3 o 

Demás de esto declaramos, que en caso de necesidad cual- 
quiera hombre, o Muger es Ministro de este sacramento 
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pero si la necesidad diere lugar baptícele el Cura, y por su 
ausencia sea sacerdote, y a falta de éste clérigo, y no le 
haviendo baptízele cualquiera varón, y en defecto de él, o 
que no sepa la forma, baptícele la Matrona, o partera, o 
otra qualquiera Muger que la sepa, y para semejantes peli- 
gros que pueden ocurrir, la dicha partera sea examinada 
por nos, o nuestro Provisor, e instruida en las palabras, y 
forma baptisni.il, e intención, que ha de tener, por ser cosa 
tan necesaria, y de tanto peso: y encargamos a las Justicias 
seglares no las den licencia para hacer su oficio, sin que 
primero les conste están por nos examinadas, y el examen 
esté por escrito. 

4" 

Otrosi ordenamos, que las Pilas del üaptismo estén limpias, 
decentes, y con su tapa cerradas, y donde no huvicrc 
Chrismeras de plata para los Oleos Santos >e hagan dentro 
de un mes, pena de dos ducados, y (fol. 30v) siendo nece- 
sario se buelban a cevar con aceite, con que hechen menos 
cantidad de lo que dada una tiene, para que la mixtura se 
haga como deve.= 

5 o 

Y rexpecto de lo que por taita de memoria en los hom- 
bres, como acontece no la hai de que algunos están com- 
linnados, y ellos tampoco se acuerdan, ni sus Padres, de lo 
que han resultado incomvenientes, ordenamos, y manda- 
mos, que quando acaeciere en esta Villa h.wer comfirma- 
ziones los Curas asienten, en el l ibro de Baptizados (si les 
pareciere) En capítulo aparte los que se confirmaron, y 
quién los confirmó, y las demás advertencias que comvi- 
nieren, para la memoria de ellos. 



Título 9". De Penitencia 
Número I o 

Exortamos a los t iuras, que en las Pláticas. \ sermones que 
hicieren a Parroquianos les amonesten se comfiesen entre 
año, especialmente en las fiestas principales, y queriéndose 
comfesar, ahora sea por necesidad, ahora por devoción 
sepan los Curas (fol. 3 Ir) que de su oficio son obligados a 
condesarles, y si algún Parroquiano muriere sin comfesión, 
y sacramentos, por culpa de el Cura, sea castigado con 
rigor; y no se entienda esto en los C !asos que no pueden 
prevenirse: y asi mismo les advertimos que a sus oficios 
incumbe visitar los Emfermos. asistirlos al tiempo de la 
muerte, para animarlos, y comfoi tarlos en aquel articulo, 
contra las tentaciones, y asechanzas de el I )emonio, lo qual 
executen saviendo que alguno está emfermo, y que hai 
necesidad de asistirle, y si no lo saben en avisándoles de 
ello.= 

2 „ 

Otrosí mandamos, que si ocurrieren vagantes pobres, o 
Peregrinos, en tiempo que obligan los preceptos a comfe- 
sión. y comunión, a algún Lugar, o Yglesia de esta Villa, o 
Abbadía el Cura de ella se los administre, y dé Zédula, para 
que se sepa que han cumplido, sino constare haverlos reci- 
vido en el dicho tiempo, les eviten de las oras, y Divinos 
Oficios, y siendo pobres no sean admitidos en los Hospi- 
tales, y el Cura dé quema a las Justicias, requiriendo (fol. 
31v) que los prendan, hasta que cumplan con los dichos 
Preceptos, de la Santa Madre Yglesia.= 

La Santidad de Pío 5" y Zesárea Magestad de Phelipo 2" 
legislaron, y mandaron, santa, y piadosamente, que a los 
condenados a muerte se les administre el Santísimo Sacra- 
mento de la Eucharistía por lo menos veinte, y quatro 
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horas antes de la execución, de el suplicio, por lo qual 
mandamos a los Cairas, en cuia Parroquia estubiere el reo 
cuiden de que cumpla con lo dispuesto por Su Santidad y 
Majestad. = 

3 o 

Otrosí por quanto la emfermedad de el Cuerpo proviene 
muchas veces de la de el Alma, que es el pecado, estatui- 
mos, y mandamos a los Mécheos, que ante todas cosas 
aconsejen a los emtermos se comfiesen, y que no pasen de 
el tercero día a más visitas si no se huvieren comfesado 
pudiéndolo hacer, y si la emfermedad fuese apresurada, 
haga que el emfermo se comfíese antes, y no les acon-(fol. 
32r)segen ni vsen de remedios para la salud de el Cuerpo 
siendo dañosos a la de Alma, so las penas de Ynocencio 3" 
y Pío 5 o y amonestamos a los deudos. Amigos, y familia- 
res, y a los demás que avisen luego al Cura de la enferme- 
dad del tal emfermo. para que le visite, y administre los 
Santos Sacramentos, como se amonesta en el motu propio 
de Pío 5 o . 

4 o 

Otrosí mandamos, que ningún Sacerdote comfíese, ni se 
comfiese de pie, ni paseándose, ni fuera de alguna Yglesia, 
o Hermita, saibó en caso de necesidad, ni estando revesti- 
do, para decir Misa, y menos estando en el Altar, so pena 
de quatro cientos maravedís y seis días de Cárcel. = 

5 o 

Yten ordenamos que no se dé lizencia para comfesar al 
que no tuviere quarenta años de hedad, saibó si fuere Cura, 
o la suficiencia, y Virtud de el sacerdote fuere muí apro- 
pósito, y la (fol. 32v) necesidad, y falta de Ministros gran- 



de; Y mandamos a los Curas no consientan comfesar, ni 
predicar a Personal alguna, en sus Yglesias sin nuestra 
licencia so pena de seis ducados a nuestra disposición. 



Título 10". dcYnstmcaone tomfaomm 
Número I o 

Lo que se ha de preguntar en la comfesión, coinviene que 
lo hagan los comfesores. con toda diligencia, y cuidado, 
según lo enseñan los Suinmistas: y en expecial pregunten 
al penitente lo primero si saven la Doctrina chistiana, y no 
la saviendo se haga lo que está mandado en el título de ella, 
y conténtese el comfesor con que preguntando al peni- 
tente por las cosas notables de la fee responda concertada- 
mente y sin herrores, y conque sepa las quatro horaciones, 
los Artículos, y mandamientos en latín, o en romance, y los 
Sacramentos. 

2 o 

Lo segundo pregunte quinto ha que (fol. 33r) se comfesó, 
y si esta comfesión la empezó a hacer con otro, y por qué 
la dejó de acabar, y si ha hecho examen de su Conciencia, 
y no le haviendo hecho coniforme a el tiempo de la últi- 
ma comfesión le emvíe en buena gracia, encargándole que 
le haga, y advirtiéndole que por falta de él no trae la dis- 
posizión necesaria, para comfesar sin pecado, para lo qual 
considere el comfesor la calidad, y trato de el penitente, 
para obligarle a que le haga con más, o menos tiempo; Así 
mismo le pregunte si ha cumplido la penitencia, impuesta 
en la comfesión pasada, y si está incurso en alguna Zensu- 
ra, advirtiéndole, que primero le ha de absolber de ella, 
que de los pecados; y si tiene algún caso reserbado, por que 
primero ha de prevenirse, y presentarse ante el superior. 
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sino tiene privilegio, o lizencia de él para absolber de casos 
reserbados; y adviértase, que si el caso reservado tiene aneja 
excomunión, siendo absuelto de ella por el superior no 
queda reserbado.= 

3 o 

LoTercem pregunte el estado de el Pe-(fol. 33v)iiitcnte.para 
que coniforme a él se le hagan las preguntas necesarias. = 

4 o 

Lo quarto procure facilitar, y animar al Penitente para que 
se comfiese clara, y enteramente, no sólo de los pecados, si 
no también de las circunstancias, que mudan expecie, o 
agraban notablemente dentro de ella, y le dé a entender 
que sería grave pecado de Sacrilegio dejar de comfesar 
alguno, o laguna circunstancia, por vergüenza, temor, o 
negligencia. 

5" 

Lo quinto si es Jurador, que tiene costumbre de Jurar, con 
Verdad, o sin ella, si ha prometido la enmienda y no se ha 
enmendado, dilátele la absolución por algunos días, y sino 
buelbe con alguna enmienda, y propósito de ella niegúe- 
sela de el todo." 

6 o 

Lo sexto si es murmurador, que ordinariamente detrahe la 
fama de sus próximos, en cosas grabes, repréndale mucho 
meste vicio, que e> mui grave, y adviértale que está obli- 
gado a restituir la honrra. y fama (fol. 34r) de las Personas 
de quien ha dicho mal. no sólo quando fue con mentira, 
sino es también quando lo dijo con verdad, a quien lo 



ignoraba, en caso de que no esté ¿infamado en el Pueblo, 
Vecindad, o Comunidad, o que no esté combencido en 
Juicio; la qual restitución no ha de ser la misma en todos 
los casosrY por que el modo de disponerla es mui dificul- 
toso, sino se hablare con capacidad, para mandarla hacer 
consúltelo con Personas doctas, con el recato que deven, 
sin que venga en conocimiento de el penitente, y si des- 
pués de bien mirado, y consultado no obedeciere el peni- 
tente ni executare el orden que le diere el conifesor no le 
absuelba.= 

7° 

Lo séptimo si tubierc algún pecado público, y escandaloso, 
comviene a saver, si es público amancebado, o vsurero, o 
tiene enemistad pública, en expecial con deudo, o Vecino, 
o Persona que solia ser su Amigo, o tiene reencuentros, o 
rencillas de ordinario, no le absuelva, hasta que se enmien- 
de, y quite el escándalo, aunque diga, que en (fol. 34v) su 
corazón está satisfecho, de que le quiere bien para con 
Dios; lo mismo debe hacer con el que está en ocasión pró- 
xima de el pecado, en que regularmente cae, como si 
tubiese la Manceba en casa, o en parte queVse de ella más 
frequentemente, no le absuelva, hasta que quite la ocasión, 
aunque sea aquella la primera vez que se comfiesa con él, 
lo qual todo pide mucha atención. 

8 o 

Si fuere Mercader, o tubiere algún trato, advierta si es ilí- 
cito, como prestar dineros con intereses, o Vender más al 
fiado, que al contado, o comprar en menos por adelantar 
la paga, o vender Zenteno a el que huviere menester con 
cargo de que le lleben trigo por ello, u otra cosa de otra 
expecie que no ha menester, aunque no sea en el Justo 
precio; O si ha dado algún ganado alquilado a Renta, o a 
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amedias, por más de el Justo precio con pacto de que se le 
haia de pagar la Renta, precio, o salario, y el capital, que en 
semejantes casos debe negarle la absolución, si no deja el 
Penitente semejantes tratos (fol. 35r) y si no hiciere la res- 
titución devida de todo lo nial llebado; y porque el modo 
de disponerlo es dificultoso se mire bien, y lo consulte pri- 
mero siendo necesario. 

9 o 

Lo Nono, si el Penitente tubiere lo age no, contra la volun- 
tad de dueño, se lo mande luego restituir, pudiéndolo hacer, 
y no le absuelba hasta que lo pague, y no pudiendo luego 
restituirlo tome de él alguna caución de Juramento, prenda, 
u obligación de que lo cumplirá lo más pronto que pudie- 
re, y que no lo dejará para el Testamento, en lo qual ponga 
el comfesor mucho rigor, y fuerza, por que apenas se cum- 
ple restitución alguna y advierta que lo deja de hacer por su 
causa, por no hacer su oficio como deve, o si mandó resti- 
tuir a el que no lo deve hacer, peca mortalmente, y con obli- 
gación de restituir el daño, siendo comfesor que lleve esti- 
pendio, aunque sea para su sustento: pero el que no lo lleba 
maiormente si oie comtesiones por obediencia, no está 
obligado a restituir, si no es en caso que haia dolo (fol. 35v) 
o lata culpa, y entonces se dirá lata Culpa, o dolo, en esta mate- 
ria quando advierte que hai dudas, y que es menester con- 
siderar lo más. o preguntarlo, y no lo hacen. 

lo 

Lt> décimo, si es escrivano. o Fiscal, de alguna audiencia u 
oficial, pregúntele si favoreció a alguna de las partes, que 
no tenía xusticia y calló, o encubrió alguna escriptura, o 
Papel, de importancia, o su lo detubo mucho tiempo en el 
negocio ocasionándole más gastos, o si llebó más derechos 
de los que manda el Arancel, no le absuelban. hasta que 
haga la devida satisfacción. 



11 

Lo un décimo, si fuere clérigo, que tiene renta eclesiástica, 
le pregunte si ha de.xado de rezar, y si huviere faltado al 
rezo, hecho el cómputo de la Renta de su Beneficio. Cap- 
pellanía o Cappellanías y lo que ha de restituir por la falta 
de el prorrata de la costa que le tocare por cada un dia ha 
de restituir según el Concilio Latcrancnsis y un motil pro- 
pio de Pío r>" la metad por (fol. 3nr) los Maitines, y la otra 
nielad por la demás horas, y se\ia parte por cada vna. 

12 

Lo duodécimo, y último advierta el comfesor. que ha de 
estar muí atento a toda la conifesión de el penitente, como 
Juez que ha de absolber. o ligar, según lo alegado, y coni- 
fesado. y Yen Isic) ponerle la penitencia satisfactoria, y pre- 
serbatiba con prudencia, y atención grande: y sobretodo 
ponga cuidado, y diligencia en exortar, y mover con bue- 
nas razones al penitente, para que tenga contrición, y dolor 
de sus pecados; Y en caso que no merezca la absolución le 
consuele, y anime, para que buelba dispuesto, y por que no 
se dé nota a los circunstantes si los huviere haga de forma 
que disimule el absolberle. aechándole la bendición, o 
haciendo otra cosa semejante, y antes de la absolución 
advierta que ha imponer la penitencia al penitente, y si no 
la aceptare no le absuelva. = 

13 

Otrosí, por que la Santidad de Gregorio 14 ordenó loa- 
blemente, que todos los comfesores tengan copia de la 
Bula hl <f-(fol. 36v)fM Üombii,y que sepan los casos a sus 
reserbados por ella. Nos los mandamos así so las penas en 
ella contenidas, los quales se contienen en estos versos: 
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Excomunicationes rcservatac 
Papae in cena Domini 

Heresis exterius (rimen vel chismata patnms. 
Ys qui aá concillius appeUti Pirata marinas. 
Ckristkuíae bona naufragio qui perdita lollii. 
Falsijicans Bullas Dominas regtigal ausens. 
Chtihus cama favorem en quaeris relica prestans. 
Despotians Román valientes, indeque cuntes. 
Et rictum captáis alita quo curia Romc. 
Romc pelas captans prelatus hostííiter agens. 
Causarían cursum impedíais qucis curia tratat. 
Sedis Appostolicae decrctum qui impedit omiie. 
liclesiac reservan* sibi causam et judiéis acta. 
Exetnptum que traens clericum ad secutare Tribunal. 
Judiéis eclesiae tenntus infringen' iura. 
Lclesiae propians fntetus sibi siri (sk) seqiiestrans. 
Si Persona invita gravetlulr sacra gabelis. 
Qui Jitdcx Laictts clericorum crimina plectit. 
Romanae liclesiac tenas qui perdit, et Pibes. 
Bulla Papae in cena ferit líos anatemaie plena. 

La explicación de estos versos, y de los casos reseñ ados, 
que en ellos se apuntan es menester se vean en las sumas 
de los Doctores (fol. 37r) 



l a Blasfemia, Omicidio voluntario, el Aborto procurado 
(aunque no tenga efecto), el Perjuro enjuicio, la Sodomía 
y la Bestialidad, el Yncesto. en los casos que requiere dis- 
pensación (...) moniales. el Matrimonio Clandestino, con- 
tra la forma del Santo Concilio, el Incendiario deYglesia; 
el sacrilegio cometido en ella, como se pueda deducir, y 
probar en fuero exterior; el poner mano violentas en 
Padre, o Madre, los quales se contienen en estos versos: 

Blastemas, omicida vokns, quis iubat aborsum, 
Judiéis in mauibus quis quis maulada jurat 
S'elandum scelus brutis, qui turpiter lierel. 
Incestas Monialiis, iiem corniptio turpis, 
Qui clam contraxit machinis incendia tanpli, 
Sacrilegus manibus diris forquere Párenles, 
Crimina vi noscat patrans aprésale poscat. 

Los quales mandamos que los sepan (fol. 37v) los Comfe- 
sores de memoria, y también las Excomuniones reserbadas 
en la Bulla de la Cena, y para que sepan cómo han de guiar 
los penitentes, y remitirlos como ba dicho a los Superio- 
res, en caso que no tengan privilegio, o lizencia de ellos, 
para poderlos absolber; y también sepan, y studien los casos 
que por derecho son reservados, y las Excomuniones de el 
derecho y lo demás, y lo demás demás (sk) dispuesto por 
el Santo Concilio, y cómo deven absolber de ellos.= 



Herrado 

Título IV. de EucharisticP* 
{Al margen: Sigue el Número 14" como ba puesto) 

14 

Otrosí reserbamos a nos, o a nuestro Provisor la absolución 
en el foro exterior, y interior de los casos siguientes: 



Título 1 1". de l-ucharistia 
Número 1" 

Estando, como está nuestro Salvador Jesuchristo, en el San- 
tísimo, y Excelentísimo Sacramento de la Eucharistía, pre- 
sentísimo, real, corporal, substancial, y personalmente, 
comviene que en todas las Yglesias, y Templos, se guarde 
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con toda reverencia, según la costumbre antigua, y necesa- 
ria para ser adorado, y venerado, y para que se lleve a los 
Emfermos por Viático, por tanto statuinios, que en todos 
los Templos, e Yglesias de esta Abbadía haia Sagra-(fbl. 
38r)rios decentes, y adornados, quanto fuere posible, según 
la renta, y posivilidad de ellas, con sus Puertas cerraduras, 
y llaves, y dentro una Caja de plata, sobre Ara, y corpora- 
les, en que ha de estar el Santísimo Sacramento en dos for- 
mas, y hostias grandes, con algunas pequeñas, más en 
número según la cantidad de los Parroquianos, para 
comulgar lo enfermos, y la custodia, y sagrario esté en 
medio del Altar maior, y tenga el Cura la Llave bien guar- 
dada, y cuidado con renobarle cada quince días por lo 
menos, por el peligro que puede haver en la corrupción 
de expecies; y todas las veces que se haia de renobar haga 
que se toque una Campana, para que el Pueblo acuda a 
adorarle, y hagan memoria, y reverencia los que no pudie- 
ren acudir, y para que se sepa también que no hai descui- 
do en renobarle; lo qual todo lo cumplan los Curas pena 
de dos ducados cada vez que en alguna de dichas cosas fal- 
taren, aplicados por tercias partes, para la Zera del Santísi- 
mo, denunciador, y pobres; y mandamos, que quando se 
renuebe ardan dos achas de la Cofradía, y que las den para 
este efecto los oficiales de ella siéndoles pedidas, pena de 
dos reales para gastos de su cera, lo qual encargamos a el 
(fol. 38v) Cura lo haga cumplir; y le demos licencia para 
que execute la pena en los reveldcs. 

2" 

De más de esto ordenamos, y mandamos se haga una Caja 
de plata (donde no la huviere,) dentro de dos meses, en 
que se pongan las formas, para la Comunión, en la Yglesia, 
por la decencia, y peligro que puede haver de caerse algu- 
na; y se cumpla pena de seis reales que aplicamos para la 
Fábrica de ella, contra el Maiordomo que Hiere. = 



3 o 

Yten mandamos, que el que no estubiere comfesado, y 
comulgado desde el tiempo de Ramos, hasta la Dominica iti 
Albis, inclusive, que es el Domingo de Pasquilla pague dos 
reales para la Luminaria del Santísimo, por no haver cum- 
plido con los preceptos Eclesiásticos, dispuestos por derecho 
aunque a éste le pudiéramos declarar por Excomulgado le 
concedemos de benignidad ocho días, que serán hasta el 
Domingo que se dice Pastor bouus, que es el siguiente, y a el 
que no huviere cumplido en el referido término le declara- 
mos por público excomulgado, y damos luego (fol. 39r) por 
excomulgado, y condenado en quatro ducados, aplicados a 
nuestra disposición, y reserbamos a nos, o a nuestro Provi- 
sor su absoluzión y no se entienda esto con los enfermos, o 
encarcelados, que no han podido cumplir, ni con los que de 
lizencia de su cura se les ha dilatado su comfesión, con el 
qual, y no con otro advertimos que no se pueda confesar 
quien no tubicrc Bula déla Cruzada. 

4 1 

Otrosí mandamos, y ordenamos, que quando a los enfer- 
mos se llebase el Viático sea con toda decencia, gravedad. 
Palio, y muchas luces, y desde que saliere déla Yglesia, hasta 
que buelba a ella se toquen las campanas; Y concedemos 
40 días de Yndulgencia a los que le acompañaren, y de la 
misma forma a los emfermos, encarcelados, e impedidos, 
que rezaren cinco veces el Padre nuestro, con el Avemaria, 
en oiendo la campanilla, y atodos los que se hallaren 
ausentes, y oieren tocar a alzar, rezando un Paternóster, y 
una Ave maría por el feliz estado déla Yglesia. 

5 o 

Yten ordenamos, y mandamos, que en quanto fuere posi- 
ble arda la Luminaria, de día, y de noche, delante del san- 



5* 



LA RECULACIÓN PE LA VIDA MONÁSTICA Y SECULAR EN EL AUADENCO DE SAHACÚN 

♦ 



tísimo, y no haviendo renta para ello se aplique déla (rol. 
39v) Fábrica, y si hiere pobre pidase de limosna; y al cura 
le encargamos ponga todo cuidado en que se cumpla, y 
execute en el servicio del señor, y aplique todos los medios 
posibles para este efecto. 

6 o 

Mandamos, que los Altares estén bien adornados, limpios, y 
vestidos, con Aras fijas en ellos, y los ornamentos no estén 
rotos, ni descosidos, y si huvierc posivilidad sean de seda, y 
no paño, y para encerrar el santísimo el Jueves Santo se hará 
una Urna, o cofrecillo, donde no la huviere para ello, y no 
sirva en otro ministerio, y en lo restante de el año esté guar- 
dado, y tapado con su cubierta, y haia en el cerradura con 
su llabe, sobre dorada, o plateada, y se execute, y haga exc- 
cutar por los curas, pena de 200 maravedís en que les con- 
denamos, para la Fábrica de su Yglesia. 

7 o 

De más de esto ordenamos, y mandamos, que no se cele- 
bre hiera de la Yglesia Misa sin lizencia nuestra saibó en 
caso de necesidad, y con causa justa, como no cabiendo en 
ella, el Pueblo que la ha de oír, y como se celebre en las 
(fol. 40r) Hermitas que están exemptas, o se herigieren de 
nuestra lizencia con que estén decentes, y tengan el nece- 
sario adorno, y quando se celebre Mis.i se eviten las 
supersticiones de cierto número de candelas, y otras que 
los Diabólicos abusos han introducido, y sobre todo se 
guarde, y cumpla el decreto de el Santo Concilio, que dis- 
pone sobre ello. 

Para que los emfermos. e impedidos, que por su impedi- 
mento, o emfermedad no pudieren cumplir con el pre- 



cepto eclesiástico de la sagrada comunión en la Yglesia. 
ordenamos, y estatuimos, que los curas, o sus thenientes 
tengan obligación avisitar todos los que huviere en su 
Parroquia un día. el que eligiere después de Pasqua de Flo- 
res, hasta el Domingo Pastor 13onus. y prebenirles para 
darles el santísimo sacramento que se les ha de llebar con 
la decencia, y pompa que quando sale por Viatico, y no 
ocultamente, y cumpla cada cura con sus feligreses, en una 
mañana, pena de mili maravedíss aplicados para la cera, y 
luminaria del santísimo Sacramento. 



Título De Sacramento Ordhúr u 
Número 1" 

Los que han de ser admitidos a el (fol. 40v) Clericarto, y 
suerte de el señor, comviene mucho que sean luz, y espe- 
jo de el Pueblo Christiano, y que no haia en ellos cosa 
digna de repreensión; y así conformándonos con el Con- 
cilio de Treento, statuimos, y mandamos, que los que se 
huviercn de ordenar den Ynformación de su nacimiento, 
hedad, vida, y costumbres, y que para ello se hagan Ynfor- 
maciones diferentes, conforme a las calidades, y requisitos 
de cada orden, y que estén en el oficio de Escribano Nota- 
rio eclesiástico de esta Villa el que ha de dar a el preten- 
diente un tanto de el Ynterrogatorio. tocante a el orden 
que pretende: y siendo para epístola hade ponerse junta- 
mente la razón de el Beneficio, o Capilla con el, o pensión, 
o Patrimonio a cuio título pretende ordenarse, y ante nos, 
o ante nuestro Provisor parezca, el pretendiente, y pida se 
reciva ynformación de su nacimiento, y demás calidades, al 
thenor de su Ynterrogatorio, la qual se reciva, o cometa, y 
en esta, y en las demás Ynformaciones ultra de los testigos 
que presentare la parte se examinen otros de oficio, y den- 
tro de dicho término se ha de publicar la pretensión de el 
pretendiente, y a el thenor de el Ynterrogatorio lo conte- 
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nido en el, en la Yglesia Parroquial (fol. 4 Ir) donde fuere 
Parroquiano, o en un día de fiesta a el ofertorio de la Misa 
maior, leyéndose i la letra, poniendo pena de excomunión 
maior a los que supieren que el pretendiente no tiene las 
calidades, y requisitos articulados en el dicho ynterrogato- 
rio, para que lo declaren ante nuestro Provisor, o Cura de 
dicha Yglesia. dentro de cierto tiempo, y pasado el térmi- 
no dé el Cura testimonio de lo resultado, con su parecer, 
y póngase con los demás Autos: Y porque muchas dona- 
ciones, para Patrimonios de clérigos se hacen con fraude, 
y en comfianza, mandamos se reciva juramento, por nos o 
nuestro Provisor de los donantes, y donatarios, debajo de 
el qual, y de zensura declaren si la donación es Rj y ver- 
dadera, o simulada, y fingida, y en comfianza porque no 
siendo verdadera pecan ambos mortalmente. y el ordena- 
do queda suspenso. 

r 

Otrosí ordenamos, y mandamos que ninguno se ordene a 
título de Cappellanía Beneficio, o pensión, que por lo 
menos no tenga valor de treinta ducados, de Renta, en 
cada un año, ni a título de Patrimonio, que no sea de valor, 
por lo menos de ciento, y cinquenta mil (fol. 41v) mara- 
vedís en hacienda fructífera, cerca délo qual se guarde el 
Propio Motu de Sixto quinto canuta (lentos malc pnmotus, ac 
in episcopio ordinum colaliotic pecantis 23 * '. 

.V 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que en comformidad, y 
comformandonos con el derecho y Santo Concilio de 
Tremo, que los que se hubieren de ordenar sean de la 
hedad siguiente: Para prima tonsura, y las demás ordenes 
menores, han de tener siete años cumplidos, y para el 
quarto orden, de Acolito doce; para epístola veinte y tres 



empezados: y para Misa veinte y cinco, y basta haver entra- 
do en ellos. 

4 o 

Y ten mandamos, que todos los clérigos de orden sacro trai- 
gan corona abierta, para que por ella sean conocidos, y el 
cavello cortado redondo, e igual, y la barba sin punta, ni 
vigotes, pribándosc de parecer con esa señal que son Minis- 
tros de Dios, lo qual cumplan so pena de dos ducados. 



Título 12. De Matrinuntii 
Número 1" 

Mediante lo que dispone el Santo Concilio (fol. 42r) tri- 
dentino, mandamos, y ordenamos, que ninguno intente, ni 
presuma casarse sin hallarse presente el Párroco, o su die- 
niente de donde fuere Parroquiano, u otro sacerdote con 
su lizencia, y los que en contrario de esto se casaren, a 
demás de que el Matrimonio en si es nulo, incurran en 
excomunión, a nos reserbada. y sean evitados de las oras, y 
oficios divinos, y hasta que conste que han comparecido 
ante nos, o nuestro Provisor, y lleben nuestra licencia no 
sean admitidos a ellas, y a los Curas, y sus thenientes man- 
damos, mi pena de excomunión maior, \ de quatro duca 
dos no procedan las tres canónicas moniciones publicas 
que han de hacer, coniforme la forma de el dicho Conci- 
lio; y si los contraicntes Rieren de distintas Parroquias las 
denunciaciones se hagan en todas, y si alguno de ellos 
fuere de diferente Obispado no les casen sin que precedan 
examen, y lizencia de nuestro Provisor. 

2" 

Y por quanto exorta el S"' Concilio de Treento a los que 
contraen Matrimonio no coaviten antes que recivan las 
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rendiciones numpciales en la Yglesia. mandamos a los 
curas no se lo permitan, y que romeándoles por un testi- 
go tide digno, que algunos so color de que van desposa- 
dos, por palabras de futuro o se quieren desposar coaviten 
jun-(tbl. 42v)tos, los eviten de las oras, y oficios divinos 
hasta que se abstengan; Y lo misino hagan con los parien- 
tes que haian embiado a Roma por Dispensación, en tanto 
que no viene, sopeña de dos ducados si el cura hiere omiso 
en esto para la Fábrica, y a nuestra disposición por metad; 
y les encargamos, que los que huvieren de contraer Matri- 
monio se comñesen primero, y recivan el santísimo Sacra- 
mento déla Eucharistía. como dispone dicho Concilio. 

3 o 

Otrosí mandamos, y ordenamos, que el sacerdote que ven- 
digere las segundas bodas quando ambos contraientes 
huvieren ya sido casados, y venditos con las vendiciones 
numpciales sea castigado para el ordinario de esta Abbadía 
COmfbrme el exceso a su albedrio;Y adviértase que desde 
principio de adviento hasta la Epifanía, y desde el miérco- 
les de Zeniza. hasta la Dominica ln Albis inclusive están 
prohividas las bendiciones numpciales por el santo Conci- 
lio, y el llebar la nuiger a casa con solemnidad y señales de 
alegría, por tanto el que contraviniese incurra en pena de 
mil maravedís a nuestra disposizión. 

4 o 

Yten mandamos, que los forasteros no (fol. 43r) Conoci- 
dos que digeren son casados muestren razón de come lo 
son, y en el ínterin sean havidos por tales, y se proceda 
contra ellos 



Titulo 14. De I lia, ei honéstale derkomm 
Número I o 

No ha de haver en los clérigos cosa digna de reprensión, 
antes ha de ser su vida exemplo, y doctrina, que edifiquen 
con ella al Pueblo, por tanto mandamos que en considera- 
ción de la grandeza de su oficio, y dignidad sean honestos, 
en las conversaciones modestos en las palabras, graves en el 
trato y comunicación, y de buena vida, y costumbres; de 
tal suerte, que con su exemplo los demás de el Pueblo se 
edifiquen, y les respeten como deven. 

r 

Otrosí mandamos, que traigan vestiduras decentes, largas, y 
de color negro, que por lo menos lleguen a el empeine de 
el pie. si bien para las aldeas, y lugares cortos, y quando 
caminen permitamos los traigan de algún color honesto, 
con que sean de el largo conveniente (fol. 43v), 

3 o 

Otrosí mandamos, que no traigan sobrepelliz, fuera de la 
Yglesia, o hermita, sino fuere yendo a ella, o viniendo de 
ella via recta, y que no entren en las carnecerías. ni pesca- 
derías, ni anden por los mercados, ni plazas, ni lugares 
públicos, paseándose con ellas, so pena de arriba. 

4" 

Yten queremos, y mandamos, que no puedan traer cami- 
sas labradas, ni cuellos, ni polainas con lechuguillas, ni 
jubones, ni mangas de color indecente, ni acuchillados, ni 
anillos, ni zapatos blancos, ni medias, ni ligas de color, pena 
de un ducado por cada cosa que exedieren, y las prohivi- 
das sean para el Fiscal, o Merino que lo executaren. 
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Ytcn por quanto les son prohividos los juegos, y los que 
en ellos se exercitan dan mal exemplo, prohivimos, y man- 
damos que ningún clérigo juegue dineros públicamente, 
ni otra cosa, a juegos prohividos, de naipes, ni dados, ni 
tengan tablagerias de ellos en su casa, ni baian a jugar 
donde las haia, so pena de dos ducados, por primera vez, 
que (fol. 44r) hicieren qualquiera cosa de las dichas y por 
la segunda la pena doblada, y así subcesivamente crezca la 
pena continuando el delito, ni jueguen en público a la 
pelota, ni salgan a la Plaza a correr toros, ni canten canta- 
res deshonestos, ni bailen, ni dancen en público, ni en 
bodas de parientes, ni de estraños, so la pena, y graváme- 
nes arriva hos. 

Otrosí por quanto está prohivido por derecho que los clé- 
rigos traigan armas, mandamos que ningún clérigo traiga 
arcabuces, por los Pueblos, aunque sea so color de hir a 
caza, espada, daga, ni pistolete; y si de camino para su 
defensa trageren alguna, las degen en llegando a las posa- 
das, so pena de dos ducados, y las armas perdidas;Y el clé- 
rigo que hiere hallado de día, y de noche con ávito inde- 
cente incurra en la misma pena, y en tres días de cárcel. 

T 

Otrosí por quanto nos consta de un gande abuso que hai 
en los sacerdotes, de esta Villa y Abbadía que quando cele- 
bran Misa, y haciendo los Divinos oficios salen de el Altar, 
y andan entre los hombres, y mugeres, a recibir las ofren- 
das, limosnas y oblaciones, siendo asi (fol. 44v) que no les 
es licito, y que es en menosprecio de su dignidad, y de la 
autoridad, y recogimiento que profesan, y contra lo dis- 
puesto por el S'° Concilio Tridentino, ordenamos, y man- 



damos, que de aquí adelante recivan dichas ofrendas, y 
limosnas en la última grada de el Altar, y que alli lleguen 
todos a ofrecerlas, y que no anden los sacerdotes por la 
Yglesia, entre la gente, aunque sea en Misas nuebas, so 
pena de quatro ducados a nuestra disposición, y para que 
se evite el mal uso. que en esto hai notifiquen los curas esta 
constitución a los segulares, dándoles a entender, que no 
comviene que el sacerdote revestido, que representa a 
Christo salfa de fuera de el Altar a recivir las ofrendas, con 
menosprecio de su dignidad y oficio; y esto no se entien- 
da quando salen a decir los responsos sobre las sepulturas 
de los difuntos, que en este caso permitimos que recivan 
alli las ofrendas, que se hacen por ellos, y digan su respon- 
so, según costumbre, y les advertimos, y encargamos, que 
quando al recivir las ofrendas den a besar la mano a los 
oferentes se la den desnuda, y no les den a besar el Mani- 
pulo, la Stola, ni la Casulla, pues es conforme a las Cere- 
monias déla Yglesia el dar a besar la mano, y se debe apre- 
ciar, y estimar en más la mano consagrada de el sacerdote, 
que toca inmediatamente el Santísimo Sacramento Y obe- 
dezcan los unos y los otros ceremonia de tanta importan- 
zia. (fol. 45r) 

8 o 

Otrosí, por quanto es contra la honestidad, y gravedad de 
los clérigos el hir acompañando mugeres por las calles, y 
lugares públicos, mandamos, que ningún clérigo, de orden 
sacro acompañe muger alguna, de qualquiera estado, y 
condición que sea, ni la lleve en la cavalgadura en que el 
fuere, ni de la mano, ni brazo, pena de mil maravedís a 
nuestra disposición. 

9 o 

Yten mandamos, que no anden a cuerpo por las calles, ni 
se disfracen, ni salgan en máscaras, juegos de cañas, sortija. 
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ni otros regocijos, ni justas semejantes, en público, ni en 
secreto, sopeña de que serán castigados coniforme a el 
exceso, y así mismo mandamos, que no traigan las piernas 
descubiertas, ni entren en los ríos a pescar desnudos, ni 
representen comedias, en público ni en secreto, so pena de 
quatro ducados; y si para alguna fiesta del santísimo sacra- 
mento se les diere lizencia mandamos so la dicha pena que 
no anden por las calles sino es en su ávito clerical. 

10 

Otrosí en comlbrmidad délo dispuesto por el santo Con- 
cilio Tridentino mandamos, que los hijos de los clérigos no 
ministen a su Padre en el Altar, ni sirban en lasYglesias (fol, 
45v) donde sus Padres fueren Beneficiados, ni digan Misa, 
ni aiuden a ella, so pena de quatro ducados. 

I 1 

Otrosí mandamos, que ningún clérigo tenga en su casa, y 
compañía muger sospechosa ni con quien en algún tiempo 
haia sido ¡infamado, ni mucho menos mancebas, so pena de- 
que ultra de las penas puestas por el santo Concilio; serán 
condenados en marco de plata por la primera vez, y la 
segunda en la tercera parte de frutos, de sus Beneficios, y 
perseverando en su contumacia se le agrabarán las penas 
coniforme a el Santo Concilio, hasta privación de ellos, y no 
teniendo rentas eclesiásticas, serán condenados en otras 
penas, a nuestro arbitrio; y lo mismo mandamos a los segla- 
res, de qualquiera estado, y condición que sean, so pena de- 
que se procederá contra ellos por todo rigor de derecho. 

\2 

Yten ordenamos, y mandamos, que ningún clérigo sea 
Procurador de Lego, ni solicitador, ni niaiordomo, de nin- 
gún concejo, o lugar, sino fuere de Personas pobres y cau- 



sas pías, so pena de seis ducados:Y mandamos que no sean 
tratantes, ni arrienden, compren, ni vendan teniéndolo por 
trato, si no es los (fol. 46r) frutos de el Beneficio, o sus cap- 
pellanías, pensiones, o Patrimonio, ni tengan otro trato 
alguno, por el qual se pueda llamar negociador, so pena de 
diez ducados por cada vez, que se le probare, y también 
prohivimos que sean Padrinos de Bodas. 

13 

Otrosí por que algunos clérigos, de orden sacro, olvidados 
de sus obligaciones, contra la prohivición de los sacros 
cánones, entran a jugar, y beber en las tabernas, de que se 
sigue descrédito de sus Personas, desestimación de su ofi- 
cio, escándalo, y mal exemplo en el Pueblo, mandamos, 
que ninguno se atreba a entrar en ellas, a vever, ni a Jugar, 
ni en veinte casas en contorno, y con mucho recato, sin 
que se entienda, saibó si fuere de camino, por los Lugares 
pequeños, so pena de dos ducados, y quince días de cárcel, 
por cada vez, que en esto delinquiere; y mandamos a nues- 
tro Fiscal y Merino pongan en esto el cuidado necesario, 
so pena de privación de oficio. 

] I 

Yten mandamos, y ordenamos, que los clérigos no se 
intronietan en las juntas, y concejos de legos, so pena de 
dos ducados, sino fuesen llamados, para que den su conse- 
jo, ni consientan que los legos se hallen (fol. 4ñv) en las 
suias, so la dicha pena, que queremos se egecute contra el 
superior déla junta, o comunidad. 

15 

Yten ordenamos, y mandamos, que en los divinos oficios 
los clérigos no se mezclen con los legos, so pena de exco- 
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munión maior, y si en ellos algún clérigo no hallare pues- 
to, ni asiento, por estar ocupados de los legos, mandamos 
que el cura o Provisor le acomode en lugar conveniente, 
donde el tal clérigo gane la distribución, que le podía tocar 
en dicha asistencia, pena de un ducado y quatro días de 
cárcel, al que no lo executare, como aquí ha mandado: y 
encargamos a los tales eviten las conversaciones protanas, e 
indecentes, con los legos, porque no pierdan el respeto a el 
ávito, y oficio que profesan, debido, considerando que son 
vicarios de Christo. y Dioses en la tierra, y que tienen 
potestad, y autoridad de Dios, y que su vida se deve ajus- 
far en quanto les fuere posible a la del mismo Christo y 
encomendamos a todos los rieles veneren, y reverencien 
oficio, y dignidad tan excelente, que excede a las de los 
Emperadores, y Reyes, y aun a las délos misinos Ángeles 
de el Cielo. 

1(. 

Ytcn que de noche no anden con avito indecente, ni con 
Armas, so pena de mil maravedís y quince días de cárcel, 
(fol. 47r) 



Título 15. de Festis, leíuttis tí Procesionibus 
Número 1" 

La Santa Yglesia, nuestra madre instituió fiestas, a honrra, y 
gloria del S ". y de nuestra Señora la Virgen María, y de sus 
Angeles, y Santos, para que en estos días, particularmente 
no usando de obras serviles, se ocupen los fieles en el 
conocimiento y servicio de Dios, y asi para que se sepan 
las que so han de guardar, y las que son de ayuno, declara 
nios son las siguientes: 



Los Domingos detodo el año. 

La Pasqua de Kesurección, y los días siguientes. 
La Ascensión de Nuestro Señor. 

La Pasqua de Spiritu Santo con Lunes, y Martes siguien- 
tes, (y es Vigilia, y ayuno el sábado antes) 
La fiesta déla Santísima Trinidad. 
El día de el Corpus Christi. 

Llenero. 

A I". La circuncisión del Señor, (fol. 47v) 

A 6. La Epifanía de los Santos Reyes. 

A 20. día de San Favián, y San Sebastián. Procesión, y 

Misa, y el dia \ K > ayuno por voto. 

Lebrero. 

La Puriñcazión de Nuestra Señora a 2. 

San Mathías Apóstol, a 24 y el día 23 Vigilia. 

Marzo. 

San Josefa 1°. 

La Anunciación de Nuestra Señora a 25. 

Abril. 

San Marcos, a 25. no es tiesta de guardar. Letanía maior, y 
Procesión a Nuestra Señora de el Puente. 

Mayo. 

San Phelipe. y Santiago Apóstoles a 1". 
La Invención de la Santa Cruz, a 3. 
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Junio. 

San Juan de Sahagún, hijo, y Patrón (rol. 4Kr) de esta Villa 
a 1 2. rézase en ella de 2 J clase, por Brebe Appostólico y es 
ayuno por lioto el día 10. y si caiere en tiempo Pasqual es 
solo abstinencia. 

San Juan Baptista a 24. Vigilia a 23. 

San Pedro, y San Pablo Apóstoles a 29. Vigilia a 2S. 

Jullio. 

Santlnago Apóstol a 25. Vigilia el 24. 
Santa Ana. Madre de Nuestra Señora a 2f>. 

Agosto 

San Lorenzo Mártir, a 10. Vigilia a 9. 

La Asumpción de Nuestra Señora a 15. Vigilia a 14. 

San Bartolomé Apóstol a 24. el 23 Vigilia 

Septiembre. 

La Natividad de nuestra Señora a 8. 

San Matheo Apóstol, y Evangelista a 21. Vigilia a 20. 

La Dedicazión De San Miguel Arcángel, a 29. 

Octubre. 

San Simón, y Judas, a 2H. Vigilia el 27. 

Nobiembre. 

Fiesta de todos los Santos a 1 . Vigilia el día antezedente. 
(fol. 48v) 

San Facundo, y San Primitivo, Patronos, a 27. Vigilia el 26. 
Rézanse con octaba. están sus cuerpos en la Yglesia 



Matriz. 

San Andrés Apóstol a 30. Vigilia a 29. 

Dizicmbre. 

La Concepción de Nuestra Señora a S. 

Santo Thomas Apóstol, a 2 1 .Vigilia a 20. 

La Natividad de Nuestro Señor a 25. Vigilia a 24. 

San Esteban Proto-Mártir a 26. 

San Juan Apóstol, y Evangelista a 27. 

Los Santos Niños Ynozentes Mártires a 28. 

San Silvestre Papa, a 31. 

Días de ayuno son los que ban puestos Vigilia las quatro 
témporas de entre año, los días de Quaiesma.= Los días de 
abstinencia de carne, en que no obliga el ayuno son las 
Vigilias, que caiercn Pascali tetttpOK, los Viernes de todo el 
año; y el Lunes Martes, y Miércoles antes de la Ascensión. 
Letanías menores; el Lunes sale la Letanía déla Yglesia de 
San-(fol. 49r)thiago. y viene a la Matriz, el Martes de dicha 
Parroquia a San Franziseo y el Miércoles de San Tirso a 
nuestra Señora de el Valle. Y a los que el Martes de dicha 
semana, y Víspera de el Corpus tubieren abstinencia, y 
ayunaren las Vísperas de Nuestra Señora concedemos 40 
días de perdón todos los que tubieren Veinte y un años de 
hedad hasta la Vegez están obligados so pena de pecado 
mortal a los ayunos de la Quarestna. quatro témporas, y 
Vigilias, y a tener abstinencia en los días señalados, sino les 
escusa impedimento legitimo. 

r 

Y declaramos, e interpretamos, que en los viernes, y añi- 
nos de entre año y días de abstinencia se pueden comer 
huebos. y lacticinios, licitamente, sin que tengan privilegio, 
o Bula déla Cruzada, y que no es licito sin ella comer-(fol. 
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49v)los los días Cuadragesimales, ni consentir que coman 
carne los Niños que pasan de siete años en dichos días. 

3 o 

Yten ordenamos, y mandamos, que en los días de fiesta 
arriva declarados todos cesen de obras serviles, y que los 
oficiales cesen en sus oficios, y que no se abran tiendas, ni 
se trabage en el campo, pena de dos reales sino fuere con 
nuestra lizencia, sin grave y urgente necesidad, o por tra- 
bajar en alguna obra pía. de Yglesia, cofradía, o Hospital, y 
en tiempos apretados de Agosto, y vendimias, y quando se 
diere para esto último sea imponiendo alguna limosna, 
para el santísimo. 

4 o 

Yten queremos, y mandamos, que lo más presto que se 
pueda, se haga un quaderno délas fiestas particulares, de 
esta Villa, y Abbadía con su rezo, coniforme a el Herbiario 
Romano, con aprobación, (fol. 50r) y Lizencia de la segun- 
da congregación de Ritos, de la santa Yglesia Romana, y 
que se imprima; y estándolo mandamos a todos y a qua- 
lesquiera personas eclesiásticas de esta Villa y Abbadía 
recen, y canten los oficios de dicho quaderno, en los días 
en el señalados, según las reglas que en el fueren puestas. 

5 o 

Otrosí, conformándonos con el Santo Concilio deTreen- 
to, amonestamos a los que de precepto están obligados a 
oír misa los días de fiesta, que la oigan en su Parroquia los 
Domingos, y Pasquas;Y en los lugares fuera de esta Villa lo 
execute el cura, pena de medio real a el que no asistiere a 
la Misa de el Pueblo, no dando razón de haverla sido en 
otra parte; y si a hora de Misa pasaren carreteras, o tragi- 



neros, que lo tengan por oficio, mandamos a los curas, y 
mesoneros de los dichos Lugares no les degen pasar hasta 
que oigan Misa. (fol. 5üv) 

6 o 

Yten ordenamos, y mandamos, que a las Procesiones arri- 
va referidas, y a otras que de costumbre antigua, y voto de 
esta Villa se hacen por entre año tienen obligación a asistir 
a ellas, todos los dichos sacerdotes curas, presvíteros, y de 
orden sacro, y las cruces délas Parroquias, por razón de que 
la Villa les excusa de Puentes, Fuentes, y otras cosas en que 
deben contribuir. 

T 

Yten ordenamos, y mandamos, que los sacerdotes, y cléri- 
gos de orden sacro, curas y beneficiados de esa Villa y los 
curas de el Coto asistan el día de el Corpus, con las cru- 
ces de sus Yglesias, y sobrepellices a la Procesión del santí- 
simo Sacramento, que sale de esta Yglesia Matriz, con 
nuestro coinvento, pena de quatro cientos maravedís en 
que condenamos a el que falte. 

S" 

Yten ordenamos, y mandamos, que todos los clérigos de 
orden sacro, y curas de esta (fol. 5 Ir) Villa asistan a Víspe- 
ras, Misa, y Procesión el día de San Juan de Sahagún, 
Patrono de esta Villa y declaramos tener obligación a asis- 
tir a dicha fiesta, por Voto que hizo el Clero, y decimos de 
esta dicha Villa confirmado por S. P. R. fray Mauro de Otel, 
Abbad que fue de este Real Monasterio de San Benito, de 
esta Villa, y toda su Abbadía ante Pedro déla Puente, Nota- 
rio, su fecha a catorce de octubre de el año de mil seis- 
cientos y dos, como constará de dicho auto, y scriptura y 
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confirmación de él, el qual sígnodo aprobante, y por su 
consentimiento nos aprobamos, comfirmamos, y loamos, y 
apercivimos. que los transgresores serán castigados como 
haia lugar. 

y 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que el día de San Marcos, 
que son Letanías maiores, y el Lunes, Martes, y Miércoles 
de la Ascensión, que son Letanías menores, se hagan Pro- 
cesiones, como lo dispone la Yglcsia; y advertimos, que de 
costumbre antigua en esta Villa el día de San Marcos (fol. 
51v) ba la Procesión a Nuestra Señora de el Puente; y el 
Lunes délas Letanías menores sale de Santhiago, y viene a 
esta Yglesia Matriz, y el Martes a San Francisco y el miér- 
coles sale de San Tirso, y ba a Nuestra Señora de el Valle, a 
las quales asistan todos los sacerdotes, de esta villa, con 
sobre pellizes, y bonetes, y los demás clérigos de orden 
sacro, con las cruces de las Parroquias, y juntamente la Villa 
y Regimiento con los demás vecinos de ella para que se 
aiuden unos a otros con sus oraciones, según la intención 
de la Yglesia y les ecomendamos las hagan con toda devo- 
ción, y en ellas, y en otras qualesquiera Procesiones, que 
no sean de el santísimo, no baian vestidos de los orna- 
mentos con que celebran, sino que se vistan en la Yglesia 
o Hermita donde se digere la Misa: Y mandamos, que en 
los tales días, y en los demás que se hicieren Procesiones 
públicas, por alguna devoción, o necesidad común no se 
abra tienda de ninguna mercaduría ni oficio, hasta ser aca- 
bada la Procesión pena de quatro reales, (fol. 52r) 

10 

Y ten ordenamos, y mandamos, que para todas las Proce- 
siones, de esta villa el Arcipreste, o su theniente, avise a 
todo el clero, y que cada uno baia en el puesto, y lugar que 



le tocare, según queda dispuesto en el título 2 o y quere- 
mos, que a los que falten, o no obedecieren les pueda mul- 
tar dicho Arcipreste, o su theniente en quatro reales para 
pobres, en que desde luego les damos por condenados; Y 
ordenamos, como más comvenga al servicio de nuestro 
S"*. que nuestro Provisor ordene lo que más comvenga. en 
las Procesiones de Cofradías, y no se consienta baian en 
ella disciplinantes, por que según la costumbre déla Ygle- 
sia solamente se permite en el Jueves déla Cena, y Viernes 
Santo, o por la necesidad délos temporales, y en las demás 
ocasiones no, y así lo prohivimos so pena de excomunión 
maior, y de doscientos maravedís a nuestra disposizión. 

: i 

Otrosí ordenamos, y mandamos (fol. 52v) que se guarden 
las fiestas de votos, de los Lugares de esta Abbadía según la 
intención délos que las votaron, siendo justa: y declaramos 
serlo tan solamente la de el Patrón, que eligieren en cada 
un Lugar, y los Patronos de la Abbadía que son San Facun- 
do, y Primitivo, como queda arriva dicho y también San 
Juan de Sahagún, respecto de que por nuestro mui Santo 
Padre Urbano octavo se derogaron las demás fiestas de 
voto. 



Utulc i d. lyc RxHigtosis Oomibus 
Número I o 

La Venerazión, y respeto que se deve a la Yglesia y a los 
Templos dedicados a el culto Divino, el señor nos lo dio a 
entender, quando de el hechó a los tratantes, que compra- 
ban, y vendían, y que a la Casa de Dios comviene toda 
santidad dice el Kcal Profeta: En cuia conscqucncia man- 
damos, no haia representaciones de farsas, ni bailes desho- 
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nestos, comi-(fol. 53r)das, Vcbidas, tumultos, sediciones, 
clamores. ímpetus, conversaciones, vanas y feas, profanas 
risas, ruidos. estrépítos.Juegos ni otras cosas ilícitas, en ellas, 
y entretanto que duraren los oficios Divinos, no haia pase- 
os, ni se haga cosa en ellas, con que se perturbe, y el que 
en qualquiera manera delinquiere, por las cosas arriva 
dichas pague de pena tres ducados, a nuestra disposición; 
Y la misma se pone, con más tres días de cárcel a quien se 
descompusiere notablemente con el Cura de ella dentro 
de dicha Yglesia o con otro qualquiera clérigo: Y en razón 
de esto es nuestra voluntad se guarde el Motu propio de 
Pío 5 o debajo délas penas que refiere, que comienza: din 
primum* 36 . Y las que contiene la Ley Keal que acerca de 
esto abla.= 

2 o 

Ordenamos, que los Curas tengan mucho cuidado con 
visitar los Hospitales de sus parroquias, por que no sean 
(fol. 53v) Ospicio de gente vaga, y mundana; y exortamos 
también a los Jueces los visiten según lo disponen las Leyes 
Reales por que quando se cebran (sk) los oficios Divinos 
haia devoción, y quietud, comúnmente, mandamos que 
quando se celebren ningún Pobre pueda pedir limosna 
dentro déla Yglesia aunque tenga nuestra lizencia y que 
ninguna Persona se arrime a los Altares, según esta man- 
dado por Pió 5". 

3 o 

Ordenamos, que en esta santa Yglesia y demás de esta 
Abbadia se taña a el Ave Maria, puesto el Sol, y que tocan- 
do a ella en esta dicha Yglesia respondan las demás de esta 
Villa, y no antes, pena de que los sachristanes que a esto 
faltaren paguen un real, y donde no huviere sacristán incu- 
rre el Cura en esta pena, el qual aplicamos metad para el 



sacristán maior, y otra metad la Fábrica de su Yglesia y esto 
se entienda conque hagan señal, un rato antes con el Aíjón. 
en la Yglesia Matriz para que se prevengan en las demás.= 
(fol. 54r) 

4 o 

Hacemos saver a todos los fieles, que el Papa Adriando 
concedió Indulgencia plenaria. a los que rezaren tres Aves 
Marías, con tres versos, a las que comviene a saber: a la pri- 
mera Angelus Domini Nuntiavit Mariae, tí concepií de Spirítu 
Santtó, o l,t segunda Eae Anála Domini, fíat mihi seaméum 
Verbun (mima. Y a la tercera Et Verbun catvfaetum tst, et avita- 
bit iti wwú.Y en cada rezo una Ave María. Por tanto encar- 
gamos lo recen, con devoción, en reverencia de el Miste- 
no de la Encarnación del S"*. y de rodillas, excepto en los 
savados detodo el año. y el tiempo Pasqual. que se ha de 
rezar enpie por que se representa en ello la Resurrección. 

5 o 

Yten queremos, y mandamos, que los ornamentos délas 
Yglesias dedicadas a el culto Divino, y los vestidos délas 
Ymágenes, no se presten para danzas, bailes, coinedias alar- 
des ni otras cosas profanas, pena de quinientos maravedís 
que (fol. 54 v) aplicamos para su távrica; Y déla misma 
manera el A vito clerical, por que no es justo que éste, ni 
las sagradas vestiduras sirtmn para cosas de burlas, ni que 
desdiga ni degenere de su decoro, y gravedad; mandamos 
que en las fiestas, y regocijos, que sucede hacerse, con máz- 
cara. disfraces, y mogigangas. y otras cosas semejantes, no 
sean con ávitos de clérigos, ni religiosos, ni representándo- 
les, pena de excomunión, y de mil maravedís metad para 
el denunciante, y lo demás a nuestra disposición, además 
délas penas a nuestro arbitrio. = 
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6 o 

Demás de esto mandamos, que en ninguna Yg^CSÍa de esta 
Abbadía se haga pasadizo, ventana, ni mirador, aunque se 
dé y ofrezca mucha cantidad por ello, a la Yglesia. por que 
es contra su livertad. y Motu propio de Pío 5° Saibó que 
sea Patrón déla dicha Yglesia y con nuestra lizencia la qual 
no se ha de dar sino es con mucha jusriñeazión y en quan- 
to a gozar de el privilegio y fuero eclesiástico los clérigos 
tonsurados y de menores órdenes nos remitimos a lo dis- 
puesto por el Santo Concilio y Ley del Keyno.= (fol. 55r) 

7" 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que no se pongan piedras, 
ni marcos en las sepulturas, ni se hagan arcos, ni letreros, ni 
se pongan rótulos, ni armas en ninguna capilla, ni leban- 
ten Altar, sino fuere haviéndolas comprado; y no constan- 
do de Dotación, o compra, se quiten las que estubieren 
puestas, por que siempre se hade judgar por la livertad de 
la Yglesia. Y en quanto a las Tumbas se observe el Motu 
propio de Pió 5 o que en esto ablan; y encargamos a los 
Curas, y fiscal general de esa Abbadía hagan la necesaria 
diligencia en razón de lo contenido en esta constitución, 
pena de quatro ducados, y de los daños, que se siguieren a 
la Yglesia. 

Otrosí mandamos, que pasado el año de el Obvito de 
algún difunto no se pueda tener tumba sobre su sepultura, 
sino fuere en Capilla propia, y con nuestra lizencia o de 
nuestro Provisor, y si a alguno se le diere sea con que 
paguen a la Fábrica otro tanto como se paga por el rom- 
pimiento. Y así mandamos no haia estrados en lasYglesias, 
pena de quinientos maravedís para la Fábrica, y si alguno 



huviere (fol. 55v) le quite el Cura, y no consienta le haia, 
so la dicha pena, saibó si en la dotación, o compra de Capi- 
lla propia huviere condición de ponerle, y tenerle.= 

9 o 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que los derechos, que han 
de llebar lasYglesias por los rompimientos de sepulturas se 
guarde la tasación, y costumbre, que en cada una de ellas 
huviere. y si los tiempos, y necesidad lo alteraren sean a 
tasación de nuestro Provisor, o Visitador, con consulta de 
algunos Parroquianos, de los más inteligentes, y que la 
dicha tasazión se escriva. y ponga en forma en los libros de 
quemas, y Fábrica, de cada Yglesia, y que si no se aproba- 
ren dentro de un mes y 110 huviere después de que los 
cobrar sea por quema de los inaiordomos, y para que ellos 
hagan diligencia con tiempo los Cairas les den abiso, y 
antes que se abran se informen de quien, y quanto se deve- 
ba (sic) pagar por ellas. = 

10 

Yten, en quanto a gozar de el fuero eclesiástico los cléri- 
gos de corona, y de menores órdenes, se guarde lo dis- 
puesto por el santo Concilio, y Ley de el Reyno. (fol. 56r) 

11 

Yten mandamos, que se apeen, y deslinden las heredades, 
vienes, y derechos délas ylesias, de diez en diez años, y que 
las fincas que suelen andar en renta se arrienden de esta 
manera: Que nuestro Provisor señale dos, o tres días, los 
que le pareciere por pregón público, y en ellos en su casa, 
o en la Audiencia donde, y a la hora que señalare en pre- 
sencia de nuestro Fscribano o Notario eclesiástico las 
publique, y traiga al pregón, con los prometidos que le 



6,; 



Copyrighted material 



Javier Pérez Gil - Juan José Sánchez Dadiola 
♦ 



pareciere, y entonces, y no en otra ocasión alguna admita 
las posturas que en ellas se hicieren, señalando por día para 
el remate la víspera de San Pedro veinte y ocho de Jumo, 
y los días que se han de traher al pregón, y admitir las pos- 
turas sean tres semanas antes, o quince días de el dicho 
remate, y en este día, y a la hora que señalare las rematen 
en el maior postor con el seguro bastante a favor délos 
maiordomos, y a su satisfacción, y con lo qual se evitarán 
los fraudes, y engaños que suele haver en las posturas, y 
remates de ellas; y en los demás lugares donde los Maior- 
domos recogen los frutos, y rentas délas Fábricas, en pan, 
y otras expecies. mandamos que se vendan quando tubie- 
ren maior (fol. 56v) Valor, comviene a saber, en llegando a 
la tasa, y no llegando se venda el trigo, y zenteno en los 
mercados últimos de el mes de mam o a los primeros de 
Junio, y la zebada en los primeros de Marzo, y se cargue 
así a los maiordomos en las quemas que dieren. = 

Otrosí queremos, y mandamos, que los delinquentes que 
se valieren de el Privilegio, e Ynmunidad délas Yglesias, 
sean amparados en ellas, y las Justicias seculares no les 
saquen de ellas, so las penas puestas en el derecho y santo 
Concilio, sino es en los casos en el expresados, y que los 
delinquentes estén con toda disposición, y honestidad en 
ella, y no la teniendo el Cura les heche de ella, y no per- 
mita que el tal delinquente esté en un Yglesia más que 
quince días, sin lizencia nuestra, por que no la deven tener 
por morada y havitación, so pena Je un ducado contra el 
cura, que lo consintiere;Y mandamos so pena de excomu- 
nión maior a las Justicias seculares, que no molesten a los 
dichos delinquentes, que deven gozar déla Ynmunidad 
eclesiástica, ni les pongan en prisiones en (fol. 57r) las 
Yglesias, ni prohívan el darles de comer y beber y vestir, ni 
lo demás necesario, para el sustento. 



13 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que en cada un año. por 
el tiempo acostumbrado en cada Yglesia, se junten en ella 
el cura y parroquianos, o la maior parte de ellos, y nom- 
bren inaiordomo que cuide, cobre y administre los vienes 
de su l ábrica, que sea Persona abonada, y el abono corra 
por quenta délos electores, y cada año se tome quema 
dentro de quince días después de acabado el año de su 
Maiordomía, so pena de quatro reales contra el maiordo- 
mo nuebamente nombrado, el qual dentro de un mes haga 
diligencias para que se asegure el alcance délas quentas, o 
se cobre, y no lo haviendo hecho si pasado el término 
huviere peligro, o gastos extrahordinarios en la cobranza 
sea por su riesgo la perdida. Y lo electores queden libres, y 
si pareciere comveniente pueda un inaiordomo ser electo 
por uno, o más años;Y así mismo se nombren limos- (fol. 
57v)neros, que saquen limosna, para los pobres envergon- 
zantes, déla Parroquia, y para las Misas délas Animas de el 
Purgatorio, y a el que no aceptare el oficio, el cura le evite 
de las horas y oficios Divinos, y no le admita a ellas hasta 
que le acepte, saibó si tubiere impedimento legítimo, que 
le excuse: Y todo lo arriba dicho se entienda también en 
los Maiordomos de Hermitas, cofradías. Hospitales, y obras 
pías rexpective.= 

14 

Yten queremos que el Cura y Maiordomo déla Yglesia 
puedan gastar en los reparos, y cosas necesarias para su ser- 
vicio, y adorno, solamente hasta en cantidad de tres mil 
maravedís y en las obras que excedan de esta cantidad nos 
consulten, y no las hagan sin consulta nuestra, y lizencia o 
de nuestro Provisor so pena de quatrocientos maravedís y 
de que lo gastado sin ella no se les pasará en quenta. 
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15 

Otrosí, por quanto nos consta de el abuso, y mala costum- 
bre, que hai en las Parroquias de esta Villa, que a quema de 
sus Fábricas den en cada un año una colación, por los días 
(fol. 58r) de Pasqua, de Resurrección, a todos los Parro- 
quianos, quando ban a pasar las aguas, en que se hacen 
algunos excesos y se gasta cantidad de maravedís siendo las 
Fábricas pobres, que apenas tienen lo necesario para zera, 
aceite, y otros reparos, ordenamos, y mandamos, so pena de 
excomunión maior, que de aquí adelante no se den las 
dichas colaciones, ni se les pasen en quenta a el maiordo- 
nio, y que el Cura no lo consienta, so la dicha pena, que 
ba puesta, de excomunión maior.= 

16 

Y rexpecto de que ha demostrado la experiencia que de 
quedarse los maravedís en poder de los Maiordomos délas 
Yglesias. suelen perderse de el todo, o menoscabarse, y con 
dificultad, y mucho gasto se cobran, de que resulta maior 
daño, por no tener de pronto dinero laYglesia, quando lo 
necesita para reparos, de edificios, o otros gastos necesarios, 
por lo qual no consigue lo que es menester, y si lo consi- 
gue es a maiores expensas, y con empeños, ordenamos (fol. 
58v) y mandamos, que los maravedís que resulten de 
dichos alcances, quentas de Pan, cobranzas zensos. o otros 
qua] esquiera dévitos. se pongan en una Arca con tres lla- 
ves, y tenga la una el Alcalde, o Maiordomo, o Rexidor 
más antiguo otra el Cura, cada uno la suia, y siendo los 
alcances de más de cien ducados, o los maravedís que 
huviere, nos dé quenta, para que proveamos en que se gas- 
ten, o empleen, y lo executen dentro de quatro Meses, y 
donde no huviere Arcas se hagan. 



17 

Mandamos, que los Maiordomos délas Cofradías, por sus 
Personas, o por obras, como sean de varón, en sus enfer- 
medades, ausencias, u otro legitimo impedimento, quando 
haian de asistir con la zera, de ellas a algún entierro, hon- 
ras, cabo de año, o en otras ocasiones en que deben acu- 
dir, como en la festividad de su advocación, o semejante, 
den a los hermanos las velas, y achas y las pongan en los 
Altares, y acheros, y que esto no lo puedan hacer las 
Mugeres, (fol. 5Vr) y lo cumplan los Maiordomos, pena de 
cien maravedís aplicados para la tal Cofradía, por quanto es 
indecente, que las Mugeres sirban de esto, maiormente 
habiendo Maiordomos y cofrades. 

ls 

Otrosí mandamos, que en las Visitas que hiciéremos, por 
nos, o nuestro Visitador de Yglesias. Hermitas, Hospitales, y 
obras pías se concluía y acabe lo que en unaYglesia huvie- 
re que proveer, y remediar, de manera que con efecto 
quede remediado quando se pasare a visitar a otras y se dé 
traslado a nuestro fiscal, e interesados y que se publique 
por el Cura, en laYglesia Parroquial, dentro de ocho días, 
Domingo, o fiesta, a el tiempo de el ofertorio déla Misa 
maior, leyendo la visita a la letra y dando fee a el pie de 
ella, de cómo, y quándo la publicó, para que llegue a noti- 
cia de todos, y el fiscal nos dé quenta si está executado, y 
cumplido lo por nos mandado, y ordenado en ella;Y quan- 
do no fuéremos a visitar en Persona, mandamos no reci- 
van (fol. 59v) a nuestro Provisor Con Cruz, ni Antíphona, 
por que sólo se deve hacer esta Zeremonia con los Prela- 
dos, coniforme a el Manual y Ritual. = 



7' 



Javier Pérez Gil - Jujii |osé Sánchez IíjiIioIj 
♦ 



19 

Otrosí mandamos, que no se funden Cofradías, ni se hagan 
Reglas en ellas.Y las hechas no se usen no estando por nos 
confirmado, con apercivimiento que se procederá a lo que 
huviere lugar de derec ho en caso de contravención con los 
reveldcs.= 

20 

Yten ordenamos, y mandamos, que en ninguna Yglesia se 
toque a muerto de noche, después délas Aves Marías, 
excepto la noche, y día déla Conmemoración de los 
difuntos, que se puede tocar a todas horas y en todas las 
Yglesias, y quando se hicieren algunas onrras a alguna 
comunidad, o cofradía; Y así mismo mandamos que no se 
toque a muerto en todas ellas, por ningún difunto, so pena 
de quatrocientos maravedís saibó por el Prelado, o por 
algún Príncipe, por quien se ha de tocar en todas, y por los 
hombres sólo se toquen tres posas (fol. 6<lr) por las muge- 
res dos, y por los sacerdotes otras dos más.= 

21 

Mandamos, que las quemas délas Fábricas de esta Villa y de 
su Coto, Cofradías, hermitas. Hospitales, y obras pías, no se 
puedan tomar, ni se recivan sino es estando presente nos. o 
nuestro Provisor, y por ante el Notario mayor, y que lo es 
de nuestra Audiencia pena de excomunión maior a quien 
lo contrario hiciere, y de nulidad en las Quentas, que así 
fueren hechas, y en los Lugares de esta Abbadía se come- 
tan a quien fuere comveniente, por nos o nuestro Provisor, 
para que las tome, y se alie presente a ellas. 

22 

Otrosí ordenamos, y mandamos, que para que se celebren 
las fiestas délos Patronos, titulares délas Yglesias de esta 



villa, con la solemnidad, y autoridad comveniente los 
Eclesiásticos de el cavildo asistan a ellas, con quatro Capas, 
y cetros en cada una. a las Vísperas el día antes, y a la Misa 
maior el mismo día, pena de ocho reales y para que ten- 
gan algún stipendio (fol. 60v) hagan en dicho día uno de 
los Aniversarios que están a su cargo;Y así mismo quere- 
mos, y mandamos, que el día que se Visitare alguna Ygle- 
sia de esta Villa asistan so la dicha pena, en la forma dicha, 
y quando otra cosa parezca asistan los eclesiásticos que por 
nos fueren llamados. 

23 

Otrosí, conformándonos con la estrabaganre de Martino 
5 o en el Concilio Constanciense. que comienza Ad evitan- 
dutn scandaia, adbertimos que sólo se deven evitar délas 
horas, y oficios Divinos, y conversaciones dos géneros de 
excomulgados, comviene a saber los notorios, percusores 
de clérigos, o Religiosos^, y los que estubieren denun- 
ciados públicamente por excomulgados, por su nombre, y 
que los demás no se deven evitar; si bien ellos pecarán 
mortalmente si asistieren a los Divinos oficios, o se junta- 
ren en las combersaziones. 



Titulo 17. De Dccimis 
Número I o 

El pagar Diezmos a los Ministros (fol. 6 Ir) de la Yglesia, de 
los frutos que da Dios en la Tierra, no sólo es de derecho 
positivo, sino es también natural y Divino, como consta de 
el Levitico. y Deuteronomio; Y por San Matheo dice el 
Señor, que es digno el Jornalero de su Jornal, si bien la cos- 
tumbre de algunos Lugares es Diezmar de unas expecies, y 
de otras no, y en quanto a la cosa;Y así comformándonos 
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con lo que en esta materia de Diezmos se ha usado, y 
guardado, de constumbre antigua, en esta Abbadía ordena- 
mos, y mandamos se pague el Diezmo, enteramente de las 
expecies, y otras cosas, que se acostumbra, pagar, como es 
Trigo, Zevada, Zenteno, Avena, Vino, Lino, Garbanzos, 
Lantejas, frutas, y otras cosas de Legumbres, miel (sobreli- 
neado: cera), y demás cosas, sin que se saque la simiente, ni 
la Renta, ni la guarda, ni soldadas, no otras cosas algunas; y 
que el cogedor de dichas expecies diezme de cada mon- 
tón, y de cada Viña sin aguardar a Diezmar de lo postrero, 
y de lo peor, guardando lo mejor para sí. (fol. 61v) 

2 o 

Yten mandamos, que ninguno lebante montón, sin tañer 
Campana déla Yglesia, o abisar a los colectores, para que lo 
bean medir, por evitar fraudes, y sospechas, y por que no 
basta Diezmar sino se hace de manera, que aprobeche, y 
no se pierda, lo qual así está dispuesto y mandado por 
Leyes del Rey no, con penas para los transgresores. 

3 o 

Yten si alguno sembrare heredad sita en otra Parroquia, o 
Lugar de el Coto, pague la metad del Diezmo a su Cura, 
y la otra metad a la Parroquia, o Lugar donde cstubiere sita 
la heredad:Y por quanto en esta Villa son todos los Predios 
comunes, si alguno sembrare alguna heredad o huerto, que 
fuere de otra Persona, feligrés de diferente Yglesia, paguen 
por metad el Diezmo. 

4 o 

Otrosí mandamos, que las Grancias, si se majaren, y hicie- 
ren pan, se diezme de (fol. f>2r) de (sic) ellas; pero si se lie— 
baren a los ganados no se pague Diezmo, Y lo mismo sea 



de el Alcazer, que se vendiere, o sacare a las heras. excepto 
si hai costumbre, de que se pague por ello, aunque se coma 
en verde. 

5 o 

Otrosí, queremos, que al Diezmar de el ganado, porque no 
haia fraude se diezme a porrillo, y la lana como saliere, de 
el montón, y el Diezmo de el ganado se pague a donde se 
apacentare la maior parte de el año. y también su lana; por 
que no se dé lugar a llebarlo a trasquilar, y partir a otra 
parte;Y de el ganado que estubiere a medias, en alparcería 
se pague la metad al cura donde reside el señor de el gana- 
do, y la otra metad al cura de el alparcero; y si los dichos 
señor, y alparcero vivieren entre año en diferentes parro- 
quias le paguen donde vivieren la maior parte de el año, y 
se diezme antes de hacer la partija, y sin sacar la costa déla 
Cría, y al tiempo que se puedan mantener sin las madres, 
por lo qual lo obejuno no se diezme hasta San Pedro de 
Junio, ni los Jatos (fol. 62v) hasta San Martín, de Nobicm- 
bre, y lo mismo se guarde en las demás Crías de el gana- 
do maior: y declaramos, que de sus grangerías, y alparcerí- 
as deben Diezmar los clérigos al cura en cuia Parroquia 
viviere, excepto los curas, que deunos a otros no pasa 
I )iezmo. 

6 o 

Otrosí, en quanto a los Diezmos Personales, declaramos, 
que los Criados, que ganaren soldadas, deven pagar el 
Diezmo, de ellas, aunque se concierten por meses, y si se 
concertaren por cosas equivalentes a dineros, también 
deven pagar el Diezmo, hecho el cómputo de el Vilor, por 
los fraudes, que en esto puede haver; y mandamos, que los 
amos aunque los criados sean naturales retengan en si los 
Diezmos, de ellos, y los paguen por sus Criados, y aquellos 
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que siendo casados y teniendo su familia en una Parroquia, 
ganaren soldada en otra paguen el Diezmo por metad, a 
los curas de ambas, y las Amas que dan leche, y Juntamen- 
te sirven de criadas, paguen Diezmo déla metad de lo que 
ganan, y no si sólo criaren, y en los demás Diezmos de 
cierta fruta, y Legumbres, se guarde la costumbre (fol. 63r) 
que en cada Lugar huviere, como lo dispone la Ley. 

T 

Otrosí mandamos, y ordenamos, que los Huertos, y Tierras 
propias, que de costumbre pagan Diezmo a los Curas, y si 
se huvieren metido, o metieren a cordage, por razón de el 
beneficio, y aumento, que reciven de el riego, y por la 
costa que esta Casa hace, en traer el agua, se la pague la 
metad de el Diezmo, y la otra metad al Cura, el qual lo 
llebe todo sino huviere menester riego, como es el Gar- 
banzo, y lanteja;Y para evitar Pleitos, y diferencias también 
se deve a los curas enteramente el Diezmo délas Tierras, y 
Huertos, que no estubieren metidos a cordage, aunque se 
rieguen a sus aventuras, por que mandamos, que si los 
Diezmos menudos, que se deven .1 esta Casa se arrendaren, 
el arrendatario tome razón délos libros de M.nordomía.de 
los Huertos, y Térras que estubieren metidos a cordage, y 
de ellos cobre la metad de el Diezmo que toca a esta Casa 
por razón de el Riego, y no le cobre délas que no le pagan 
ni están metidas a cordage. so pena de el (fol. 63v) quatro 
doble délo que cobrare. = 

8 o 

Otrosí mandamos, que las heredades délas Fábricas, de las 
Yglesias, aunque se arrienden por colonos, y se labren o 
estén dadas a vitas, sea el Diezmo todo para ellas, y las 
heredades de los Beneficios, y Capellanías si se labraren 
por quenta de los Poseedores eclesiásticos no se pague 



Diezmo, de ellas; pero si las arrendaren, y labraren por 
colonos lo paguen, y en los Huertos propios de poseedo- 
res legos, que tubieren pretensión de que se les pague 
Diezmo de ellos mismos, quando los arriendan, y cultiban 
por colonos se guarde la costumbre que en esto ay, y 
tubieren, de forma que estándolo en percivirlos todos, o la 
metad se guarde así, y lo recivan.= 

9 o 

Otrosí, por que en materia de Diezmos, (coniforme a 
derecho) no puede haver compensación, mandamos, que 
(fol. 64r) ninguno pueda retener en sí Diezmo alguno, por 
deuda, ni con intención de pagarlo a dinero, o otro año, y 
según el Concilio Tridentino, mandamos, pena de exco- 
munión maior, y de quinientos maravedís y las demás 
puestas por derecho que ninguna Persona defraude el 
Diezmo, ni aconsege, ni estorbe que se pague a quien se 
debe, ni dege de Diezmar enteramente, y debajo délas mis- 
mas penas Juez alguno, ni otra Persona impida, ni retenga 
por deuda, execución, ni Alcavala, ni otro Tributo, ni pedi- 
do que deba a el deudor que deve pagar el Diezmo, ni el 
tal cogedor de frutos lo consienta, como así lo dispone el 
Tridentino. 

ni 

Por evitar Pleitos, y dudas, que suelen ocurrir en la parti- 
ción délos Diezmos entre los herederos, y (escrito encima: 
de) los Curas, y Beneficios servideros de difuntos, y los 
nuebamente probehídos, aprobando la antigua costumbre, 
usada, y guardada en esta Abbadía de que los tales herede- 
ros gozen (fol. 64v) frutos, declaramos, que se ha de enten- 
der adjudicándole ante todas cosas los frutos, que tocaren 
a los meses, y días que vivió aquel año, sin tener atención 
a que los frutos, estaban caídos, o no, sino a lo que de ellos 
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toca prorrata de cada mes;Y por quanto estamos informa- 
dos, que los curas que mueren no tienen con que se ente- 
rrar, ordenamos que qualquiera de dichos Curas, y Bene- 
ficiados haian la metad de los frutos de sus Beneficios, 
contándose desde el día de el óvito un año, y la otra metad 
el Proveído nuebamente, y todo el pie de Altar, ofrendas, y 
derechos de Corona, por razón de su trabajo;Y el subsidio, 
y demás encargos pagarán prorrata, según los frutos que 
cada uno llebó, y de el servicio de el Beneficio, hasta que 
se cumpla el año déla media annata, han de pagar entera- 
mente los herederos de el difunto; Y se declara que dicha 
metad, y medio año de frutos no se entiende con los curas 
de esta Villa por ser de Congrua.= 

11 

Los sacerdotes de dichos Beneficios, (fol. íor) y Capellaní- 
as, cuias heredades dexaron labradas, mandamos que a los 
herederos de ellas paguen las labores hechas en ellas los 
nuebamente probehídos, por declarazión délas Personas 
nombradas por las partes, y goce el subcesor los frutos. = 

12 

Los nuebamente probehídos en Beneficios, Capellanías, o 
Aniversarios que tienen vienes raíces anexos, dentro de 
Treinta días de su Posesión con comisión nuestra, o de 
nuestro Provisor, hagan Apeo, para que conste de el estado 
en que los reciven, y si estubieren perdidos, arruinados, o 
mal tratados, haga se proceda contra los vienes, y herede- 
ros de su antecesor, y se les aperciva que de no lo hacer 
será compelido el Poseedor a el reparo, y daños. = 

13 

Por quanto los Curas han disimulado, y permitido, de 
algunos años a esta parte, que los santuarios, corradlas, y 



algunas Personas que deven pagar Diezmos no los pagasen, 
por que heran cosas (fol. 65v) mili tenues, y de poca con- 
sideración, el Diezmo que les tocaba; Por tanto, ahora en 
conocimiento de las cosas que deven Diezmar han venido 
en aumento, y creces, y que los dichos no quieren pagar 
los Diezmos, con pretexto que no se han pagado, en algu- 
nos antecedentes años, Ordenamos, que de aquí adelante 
los paguen enteramente, y todos los que así devieren, y 
procedieren; y en las partes donde se han dado en criar 
Yeguas, y Machos, y Bacas, y antes no las havía le paguen. = 

14° 

Por Tanto mandamos a los Curas de esta Villa y su Abbadía 
que publiquen, y hagan notorio este capitulo de Diezmos a 
sus Parroquianos, dos veces en el año, leyéndolo a la letra, a 
el ofertorio déla Misa tnaior, la una vez en el primero 
Domingo de Junio, y la otra en el primer Domingo de Sep- 
tiembre, para que llegue a noticia de todos, so la pena de 
quatro reales al Cura que no lo executare.= (fol. 66r) 



Titulo IX. De Pecatis publids, et standahsis 
Número I o 

Por quanto el castigo, y punición se deve proporcionar con 
la culpa, y el delito, y quanto más grave fuere este merece 
maior castigo, comformándonos con lo dispuesto por su 
santidad Pío 5 o mandamos, que el eclesiástico que blasfema- 
re del Señor, y de la Virgen su Madre, Angeles, o santos por 
la primera vez incurra en perdimiento de los frutos de su 
Beneficio, o Beneficios, por la segunda sea privado déla pro- 
piedad de ellos, y por la tercera depuesto del oficio, y deste- 
rrado de esta Abbadía y sino tubiere Beneficio incurra en 
pena de Treinta ducados, y dos meses de cárcel, y por la 
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segunda vez en pena doblada, y la Tercera en pena de Gale- 
ras, v délas penas pecuniarias sea la tercera parte para '.'I 
denunciador, y lo demás a nuestra disposición. = {fol. 66v) 

2 o 

Otrosí por quanto en el Capítulo que tratamos de Kcligio- 
sis Dominibus, que es el 16 declaramos, y advertimos, que 
se han de evitar los excomulgados notorios, percusores de 
clérigos, y Religiosos, y los mvnimiim denunciados por 
tales, mandamos, que no sean admitidos a los concejos, ni 
Ayuntamientos. Juntas de cofradías, comidas, colaciones ni 
a otras com versaciones políticas, sino fuere en los casos 
expresados en derecho y los Curas tengan labia pública en 
que los Escrivan, y los pongan en la Puerta déla Sachristía, 
y Ion eviten, y publiquen .1 el ofertorio déla Misa maior los 
Domingos, y fiestas de guardar para que venga a noticia de 
todos, pena de dos ducados. = 

3" 

Otrosí, por evitar la Yreverencia grande de los perjurov 
mandamos, que no se tomen ni recivan Juramentos, para 
saver. y descubrir, si se han pasudo los cotos, o cota de 
leña, en los Montes, declaramos serYIícitos los tales Jura- 
mentos, y mandamos (fol. 67r) a los Señores Jueces. Regi- 
dores, Procuradores y demás oficiales, que goviernan no 
procedan a tomar tales Juramentos, so pena de excomu- 
nión maior latac svutcudac; pero bien permitimos que pon- 
gan sus guardas. Juradas, para que declaren las premias que 
huvieren hecho, y que executen las penas puestas en sus 
ordenanzas, según la costumbre de el Pueblo. = 

4 o 

Otrosí mandamos, que ninguna Persona se atreba a saludar 
sin Lizencia. y examen nuestro, en esta nuestra Abbadía ni 



hacer hechizos, ni ligamentos, ni presunta de curar con 
caracteres, cintas, nóminas, y vendiciones de palabras 
supersticiosas, ni cortando Zéspedes. Yerbas, Lienzo, Zinta, 
ni Paño, ni seda, ni otra cosa de los Vestidos, ni sacándolos 
por cerco, ni abugero, ni haciendo otra qualquiera Ynven- 
ción que 110 sea coniforme a reglas de Medicina, y que no 
esté aprobada por la Yglesia Cathólica, por que todo lo 
demás arrisa dicho es superstición, y contrario a nuestra 
Religión christiana. y el que en algo (fol. 67v) de ello 
delinquiere incurra en pena de veinte ducados. Tercera 
parte para el denunciador y lo demás a nuestra disposición, 
y si fuere clérigo ultra de la dicha pena pecunaria sea sus- 
penso de el oficio del Altar por seis Meses; más bien per- 
mitimos, que para los emfermos, ganados, panes, y Térmi- 
nos se use délos remedios spirituales, y délas vendiciones, 
y conjuros del Brebiario, Misal, y Manual de Gregorio 13. 
y Ritual de Paulo 5". 

5 o 

Otrosí, por evitar de otra superstición que abrazan algunos 
Pueblos, asalariando conjuradores de Nuves, para que 
estando ausentes, y distantes muchas leguas, desde allá con- 
juren, y también saludadores, para saludar, y vendecir los 
ganados, y otras cosas de esta manera Mandamos a los Jue- 
res, Kexidores, \ Oficiales, \ demás IVrsonas de i"-- tales 
Pueblos, no se concierten con los tales conjuradores o 
Vendecidores. ni para ello les asignen salario, ni les prome- 
tan, ni den salario, ni dádiva alguna, sin que tengan nues- 
tra (fol. 681) lizencia de aprobazión, pena de Excomunión 
maior, y de tres mil maravedís tercera parte para el denun- 
ciador, y lo demás a nuestra disposición. 

Otrosí mandamos a los Curas de nuestra Abbadía en vir- 
tud de Santa obediencia, que en constándoles, que en sus 
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Parroquias ora sean solteros, clérigos, o Legos, casados, V de 
otra qualquiera condición, estubieren públicamente aman- 
cebados, o con deshonesta vivienda causaren escándalo, les 
amonesten, y corrijan, de nuestra parte, que se aparten, y 
cesen detal deshonesta vivienda, y después de hecha la tal 
amonestación les apercivimos (si no se enmendaren) que 
procederemos a agrabar Zensuras, hasta eclesiástico entre- 
dicho, y a los desterrar de los tales Lugares, como está dis- 
puesto por el Santo Concilio; y a los Curas mandamos, so 
pena de excomunión maior, y de dos ducados aplicados a 
nuestra disposición, que nos den relación, délo que en esto 
hicieren, para que procedamos a el remedio.= (fol. 68v) 

7 o 

Otrosí estatuimos, y mandamos, que no se hagan contra- 
tos usurarios, ni se venda más a el fiado, que a el contado, 
ni cosa alguna por más precio que el valor que tubiere, y 
si se vendiere Pan de Linaza, u otra mercaduría a el precio 
que valiere en meses señalados, sea haviéndolo de guardar 
para entonces, sin fraude alguno, y la paga sea a el precio 
medio, y como valiere en el tal mes, y para vender una cosa 
no se apremie a que lleben otra, sin necesidad, por que esta 
venta tiene color, y expecie de usura, y son prohividas por 
Pracmáticas Reales que se guardan so las penas en ellas 
contenidas.= 

8 o 

Otrosí, declaramos, que qualquicra que pusiere manos Vio- 
lentas en clérigo, incurra en excomunión, ipso facto, y en 
pena de Sacrilegio, y de quatro ducados, y si este exceso se 
hiciese públicamente se deve publicar, y denunciar por 
excomulgado, y se deve evitar déla comunión délos fieles; 
y si algún clérigo pusiere manos violentas en qualquiera 



Persona (fol. 69r) Lega, que se suele llamar exceso, por el 
mismo hecho, tenga de pena mil maravedís. 



Titulo 19. De Archipresbiterotum oficio 
Número. I o 

El Arcipreste, por razón de su oficio, es un Super Ynten- 
dente. que debe aiudar a los Prelados, y Jueces, dándoles 
quenta de los casos, y cosas que piden remedio, y como 
cabeza de el clero le corre obligación a cuidar de su (reme- 
dio), digo gobierno, y enseñarles lo que deven hacer, pre- 
sidiendo en sus Juntas, y comunidades, en ausencia de 
dichos Prelados, y Jueces, y por la suia sus thenientes, y los 
que huviere nombrados con nuestra aprobación: Por tanto 
mandamos, que pueda prender dicho Arcipreste, o su the- 
nientc, a qualquiera delinquente in fragante delito, en 
ausencia de nuestro Provisor, y Ministros, y remitirle con 
la Ynformación que huviere hecho y en caso de resisten- 
cia, pueda pedir y pida favor, y aiuda a los eclesiásticos (fol. 
69v) con la pena, que le pareciere, en que a los reveldes, y 
que no se le dieren, les damos por condenados, con más 
tres días de cárcel; Y exortamos, y mandamos a dichos 
eclesiásticos, de esta Villa y Abbadía le respeten, y obedez- 
can como a su caveza, y superior, y en su lugar, y ausencia 
a su theniente, con apercivimiento, que délo contrario 
serán castigados, como Ubiere lugar. 

2 o 

Mandamos, que el dicho Arcipreste o su lugar Theniente. 
todas las veces que por nos, o nuestro Provisor le fuere 
mandado comboque, y Junte el Clero, poniéndoles pena, a 
cada uno de quatro reales (por los quales sacará pena a el 
inovediente) y en las Procesiones que se hacen por el Clero, 
y que el Pueblo ordene; y disponga los puestos délos ecle- 
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siásticos, coniforme por nos está mandado en el Título Je 
amsíitutionibus, y también las Cruces, Yniágenes. y Pendo- 
nes, debajo de dicha pena a el (fol. 70r) que contraviniere, 
y el que resistiere la prenda por no le obedecer le conde- 
namos en un ducado, y tres días de Cárcel; Y que en su 
ausencia pueda nombrar un Theniente, aprobado por nos, 
y no pretenda por eso ni pueda pretender más preeminen- 
cia en el Clero, que la que tubiere por su antigüedad. = 

3 o 

Demás de esto ordenamos, y mandamos, que todas las 
Veces que el dicho Arcipreste, o su Theniente encargare a 
algún clérigo el Zetro, Capa, o llebar alguna ymagen, le 
obedezca luego, y la tome, sin replicar, ni dar escusa (saibó 
que esté impedido), y si para esto le impusiere pena, y no 
obedeciere, le sacará prenda por ella, como hasta en la can- 
tidad de dicha pena, en su valor, y si la resistiere nos dé 
quema, o a nuestro Provisor. 

4" 

Otrosí mandamos, y ordenamos, que en haviendo venido a 
esta Villa el Prelado y Abbad nuebamente electo, dentro de 
doze (fol. 70v) horas tomará razón de quándo gusta, que el 
clero de esta Villa baia a darle, y prestarle la Obediencia para 
cuio efecto le comvoque y haga, que todos Juntos los cléri- 
gos, en forma de clero, con devida orden baian a dársela 
pena de que será castigado, el que no lo hiciere.= 



Titulo 20. De Eclesiastici Fiscalis oficio 
Número I o 

Ha de ser el Fiscal patrón de la virtud, amparo délas bue- 
nas costumbres, defensor déla Religión Christiana, Tutor 



délas Leyes, asilo de los Cánones Sacros, y escudo fuerte 
délas constituciones; Y por el contrario, descubierto ene- 
migo de los vicios, extirpador de los abusos, acusador de 
los delitos, y sobretodo executor fiel de nuestras Ordenes, 
y Preceptos; Por lo qual ha de ser entero, para que cosa 
alguna, humano interés, pasión ni respeto doble su Vigi- 
lancia, y cuidado, por que así no se le incubra, ni oculte lo 
mal hecho, y celoso déla virtud, para que no disimule la 
maldad (fol. 7 1 r) exemplar, para aborrecer el escándalo, y 
por que así lo cumpla mandamos, que luego que sele 
encargue este oficio, Jure en manos de nuestro Provisor, y 
por ante nuestro Notario eclesiástico, que le hará, y exer- 
cerá bien, y con fidelidad, poniendo solamente delante 
délos ojos a Dios, y la buena administración de Justicia, 
para que se guarden sus Divinos preceptos, y nuestras 
Constituciones, sin que enemistades, odios, intercesiones, 
alagos, y promesas le aparten de lo Justo, y le venzan a la 
omisión, y a callar los delitos, y pasar en silencio los mal 
hechores.= 

2" 

Mandamos, que no reciva de Persona alguna dádiba, Joia 
de oro, Plata, ni otra, de comer, probecho, ni interés, ni 
deque pueda resultar sospecha, pena de quatro ducados, 
por la primera vez, y doble por la segunda, y así subcesi- 
vamente, y si intentare cohechos de algún litigante o reo, 
a demás déla dicha pena, por el mismo hecho sea privado 
de oficio, y lo que recivió con el doblo se distribuía entre 
pobres.= (fol. 71 v) 

y 

Además de ser amparo de nuestras Visitas, mandamos sea 
executor de ellas, y defensor déla Ynmunidad Eclesiástica, 
así de los Lugares píos, como délas Personas y Ministros de 



H7«t- 



LA REGULACIÓN DE LA VIDA MONÁSTICA Y SECULAR EN EL ABADENGO DE SAHAGÚN 

♦ 



la Yglesia, y Protector de la hacienda délas fávricas, y délas 
causas tocantes a nos, nuestro Provisor, y Jurisdición.= 

4° 

Yten, ha de celar sobre los Ministros de nuestra Audiencia 
Eclesiástica, para que cumplan con legalidad, y puntuali- 
dad, lo tocante a sus oficios, sin detener los litigantes, ocul- 
tar Procesos, ni otras scripturas;Y en quanto a las deposi- 
ciones délos Testigos, y comfesiones délos Reos, asi misino 
haia mucha fidelidad, y verdad, sin atusarles de lo que han 
de decir, comfesar, o negar, y haga que se guarde el Aran- 
cel délos derechos y de qualquiera defecto que haia en las 
cosas dichas dé luego abiso, a nos, o a nuestro Provisor, 
sobre que le encargamos la conciencia y advertimos que 
tendrá obligazión (fol. 72r) a restituir los daños a las partes, 
que por disimularlo se siguieren. = 

5" 

También tiene obligazión por razón de su oficio a acusar 
detodos los pecados. Crímenes, públicos, y escandalosos, 
de qualquiera condición que sean, como pertenezca a nos 
su punición, y castigo, para lo qual tenga comunicación, e 
inteligencia con Personas Christianas, y celosas déla hon- 
rra de Dios, que le abisen délo que huvicre digno de 
remedio. 

6" 

Yten, en los delitos que traben consigo alguna Ymfamia, 
no haviendo delator de ellos, queremos y mandamos, que 
no les abise de su oficio, ni acuse, sin que primero esté con 
nos. o nuestro Provisor, dándonos quenta déla delación, o 
imiamación, que de ello tiene, para que vista la publicidad, 
o secreto de el caso le guiemos, y dispongamos, para cas- 



tigarlo, o enmendarlo, sin imfamar a el que no lo está, y 
para punirle, si lo estubiere.= (fol. 72v) 

7 o 

Otrosí, en los Casos, que huviere delator reciva firma de el 
tal, o caución de que será cierto el delito, y que le dará 
Ymformación para su Prueba, y pondrá los Testigos por 
memoria, con todas sus circunstancias, y que no siendo así 
pagará las costas, y demás en que fuere condenado, y hasta 
que el delator dege en su poder Zédula firmada, o caución 
bastante, no ponga la acusación y haviéndolo hecho no 
dege de ponerla, so pena de quatro ducados, y de priba- 
ción de oficio;Y si alguna vez, en secreto le avisaren, o le 
dieren Papeles de algunos Capítulos, en casos graves, dig- 
nos de remedio, haga la diligencia posible con prudencia, 
y discreción, y para descubrir la verdad, de el hecho, y 
antes de poner la acusación nos lo consulte, como arriba 
es dicho. = 

Yten hará las dichas acusaciones, y todas sus Peticiones, y 
demandas por escrito, y en las causas Criminales guarde los 
términos (fol. 73r) de el derecho no usando dilaciones ylí- 
citas y no ponga acusaciones de malicia, ni por odio, ni fal- 
samente, so pena de privación de Oficio, a demás de ser 
castigado, como pareciere Justo, y pagar las costas. = 

r 

Yten, no consienta se degen de sentenciar las Causas Cri- 
minales, ni que se notifique la sentencia a el Reo sin estar 
en la Cárcel, aunque esté suelto, en fiado, y procurar que 
la execución de qualquiera sentencia se haga enteramente, 
sin dilación alguna. = 



H79^ 



Copyricjhted material 



[avier Pérez Gil - Jujii [osé Sánchez Batliola 
♦ 



10 

Otrosí, deve tener cuidado si los Curas residen en sus 
Beneficios, y procederá contra los ausentes con todo rigor, 
como lo manda el Santo Concilio, hasta pribazión de ellos; 
Y si están cumplidos los Testamentos, Dotaciones, Cape- 
llanías, y Aniversarios, y procederá también contra los 
negligentes, para que se cumpla. ■ 

II 

Otrosí mandamos, que no disimulen ni degen poner las 
acusaciones comvenientes, (fbl. 73v) si por nos, o nuestro 
Provisor no le fuere mandada otra cosa, ni después de 
puestas apartarse, ni concertarse, ni dilatar las diligencias, 
ultra délos Términos de el derecho ni por ninguna vía 
haga colusión o fraude en la execución déla Justicia, y que- 
remos que ultra de que todo sea nulo, y de ningún valor, 
ni efecto, no pueda perjudicar con su hecho, ni dicho el 
derecho de nuestra I )igmdad, ni a el de los casos que de 
oficio tiene obligación de seguir, y por tal declaramos, y 
condenamos en pena de quatro ducados, y privación de 
oficio.= 

12 

Otrosí tendrá un Libro, en que asiente por su orden, día. 
mes. y año todos los negocios que le vinieren, y asentará a 
el pie de cada uno las diligencias hechas, con día. mes, y 
año, para darnos quenta quando la pidamos; Y así mismo 
asentará la Sentencia, que se diere en el tal negocio con el 
consentimiento, o apelazión el qual dicho Libro, estando 
lleno, u dejando el oficio sea obligado a entregárnosle (fol. 
74r) para saber el estado délos negocios, pena de dos duca- 
dos^ 



13 

Yten, que el Fiscal Eclesiástico de esta Villa, y Abbadía no 
asista a las Quemas que tomare el Ordinario, de las obras 
pías, fundaciones, cumplimientos de Testamentos, y otras 
de esta calidad, ni por razón de asistencia llebe derechos 
pues tomándolas el Ordinario es ocioso el oficio de el Fis- 
cal para tomarlas. = 

14 

Demás de esto ordenamos, que el fiscal, de esta Audiencia 
eclesiástica no se aparte, ni haga apartamiento délos Plei- 
tos, de que se le diere traslado, de oficio de Justicia, o ape- 
dirniento de parte o denunciazión o acusazión suia, o 
hechos de nuestro mandato, o de nuestro Provisor, o de 
oficio sin lizencia de Juez. 



Título 21. De Examitmtoribus Ordiiiitmiomm, 
ti Eorum Suftaetitia (fol. 74v) 
Número 1" 

El Divino Apóstol San Pablo, en la Ynstrucción que hizo a 
su Discípulo Thimotheo, le manda que no sea fácil en 
ordenar, sino es a quien primero considere con toda dili- 
gencia quién es, a quien ha de poner las manos, por que- 
de otra manera será particionero en las taitas, y negligen- 
cias de el indigno: Considerando esto el Santo Concilio 
Tridentino. alumbrado del Spiritu Santo, hizo Cánones, y 
reglas, que se deven guardar en cada Orden, con los que 
pretenden ordenarse, en que nos enseña, que no sólo han 
de ser virtuosos, y exemplares, en la vida, sino es también 
savios, y prudentes en la Ciencia, para enseñar, y amones- 
tar, por que de estos dos principios pende el ser de el buen 
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ministerio Eclesiástico; de el primero dice el Señor por 
San Matheo, que las obras de sus Ministros, han de res- 
plandecer como la luz. para que todos las vean, y glorifi- 
quen a Dios; de el segundo dice el Profeta Malachías que 
el sacerdote deve saber muí bien (rol. 75r) la Ley de Dios, 
y tenerla prompta en los labios, para dar quenta de ella, a 
los que la pidieren: Por tanto es de grande importante, que 
los examinadores, que son llaves déla entrada de los Minis- 
tros del Señor, pues pende de ellos que les haia en nuestra 
Abbadía buenos, y suficientes, y no necios, e imprudentes, 
y que quienes les admiten tales serán, tengan cuidado 
guardar rigor en los exámenes, sin excepción de Personas, 
por que lo contrario ofende a la República de esta Abba- 
día a la Religión Christiana a su conciencia, y falta en su 
oficio, y a la confianza que de ellos hicimos, quando les 
elegimos por examinadores, y nos fiamos de ellos en este 
Ministerio. 

2 o 

Ytem ordenamos, sopeña de excomunión maior, y de diez 
ducados, por cada vez, para obras pías, que qualquiera de 
nuestros examinadores guarden los Cánones, y reglas de el 
Santo Concilio, en todos los grados de órdenes, sin faltar 
en cosa alguna, tenién- (rol. 75v)dolas siempre que exami- 
naren delante de los ojos, aprobando, o reprobando al que 
examinaren, sin dispensar en cosa tocante a los dichos 
Cánones, y sin mirar, ni respetar favores, ni súplicas. 

y 

Otrosí ordenamos, y mandamos a los dichos examinadores 
sean muí vigilantes en obserbar con puntualidad la 
Ynstrucción siguiente: 



Los que se han de ordenar de primera corona han de estar 
comfirmados, y saver perfectamente signarse, y santiguar- 
se, y las quatro oraciones, los Artículos de la fce, los Man- 
damienros déla Ley de Dios, y delaYglesia. los Sacramen- 
tos, Pecados mortales, las Virtudes, y Sentidos, y enemigos 
de el Alma, y si no lo supiere, y leer bien, y escrivir, no los 
aprueben, hasta que lo sepan mui bien.= 

4 o 

Los que se han de ordenar délas quatro órdenes menores, 
a demás déla (fol. 7(>r) Doctrina Christiana, han de saver 
razonablemente la Lengua Latina, y estar con ánimo, y 
intención de ser Eclesiásticos.= 

5 o 

Para el subdiácono, ultra de lo dicho han de saver, y enten- 
der bien la Lengua Latina, y el rezo de el Urebiario. de suer- 
te que no han de aprobar a el que no estuviere mediana- 
mente Ynstruido. y sin que tenga Urebiario propio suio. y 
sin que sepa medianamente cantar; Y si el tal se huviere de 
ordenar a título de Patrimonio no le admitan sino hiere con 
mucha bentaja de letras, y aprobazión en costumbres.= 

6 o 

Para el Diácono ultra de lo dicho se adbierte que ha de 
saber bien rezar, cantar, y traher Testimonio de el orden de 
subdiaconato, y saber las zeremomas de ambas órdenes, 
con perfección y compostura. = 

7" 

Para el Presbítero, a demás délo dicho ha de saber, y enten- 
der suficientemente las materias de los sacramentos, y las 
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(fbl. 76v) demás cosas pertenecientes a dicho orden, la 
Doctrina Christiana, con su explicazión y fundamentos, 
para poderla enseñar; y para celebrar Misa han de saver las 
ceremonias de ella, con sus apuntaciones, coniforme al 
Misal nuebo reformado, y saberlas bien, y cantar;Y en otra 
forma ni el examinador para órdenes le admita, ni el de 
Zeremonias le apruebe, para cclebrarla;Y por que el Pres- 
vítero recive quando se ordena de Misa potestad de absol- 
ber, y en casos de peligro de muerte pueda por derecho o 
privilegio absolber de ellos y délas excomuniones, sea exa- 
minado en forma déla excomunión de pecados, y también 
déla excomunión, por que comviene que sepa en tales 
casos guiar un Alma, y sino lo supiere no sea admitido. 



77íh/i> 22. De Resignatione 
Número I o 

Sigúeseles a los constituidos en Dignidad de el Sacerdocio 
ignominia de andar mendigando, o exponer- (fol. 77r)sc 
sórdidamente a pedir limosna, con desdoro, y desluci- 
miento de el sacro orden; y lo que deteriora, y más des- 
acredita después de esta imfelicidad, la qual ofrece causa 
para el menosprecio, de el sacerdotal oficio, y motibo o 
presunción que aquella miseria en que se halla nace de sus 
méritos, y que vinieron a ella por su mala disposición, y 
peor gobierno es que su desconsuelo, y falta de sustento les 
pone en trance, y ocasión de ocuparse en alguna obra 
Zivil, y vil trato, prohivido a los sacerdotes, y en exercicio 
de sórdidas, falaces, y engañosas artes: Por lo qual exortá- 
mosles primero en el buen gobierno, y templanza de su 
gasto para que no decaigan, y si se conserben en el buen 
estado que deven como tales sacerdotes, conformándonos 
con el santo Concilio Tridentino, además de haver decla- 



rado lo que ha de concurrir para su congrua substenta- 
ción, ordenamos lo que contiene el presente Título. 

2 o 

Mandamos, que de aquí adelante por Nos, ni por nuestro 
Provisor, no (fol. 77v) se admita resignación alguna, ni 
renunciación de Beneficio, y Capellanía, a cuio Título esté 
ordenado el resignante; y si fuere otro a título de el que no 
estubiere ordenado, no se admita la resignación por causas 
livianas, antes bien por urgentes, y necesarias, como son 
por ser viejo, emfermo, ympedido de miembros, crimino- 
so, embarazado, e innodado con zensuras, o yrregularida- 
des, o por que no puede, o no debe servir en tal Benefi- 
cio, o Capellanía, personalmente, o por que tiene otro, o 
otros Beneficios, suficientes para su congrua, o ha de ser 
promovido a otros, o quiere entrar en Religión, o Cole- 
gio, o casarse, con tal que esto se siga en efecto, y con ver- 
dad legítima, y determinada, por el Motu propio de Pió 5" 
que comienza: Quanta eí celeste Dei incomoda 2 ™. Y en lo que 
toca a la forma que se deve guardar en las resignaciones 
délos Beneficios que de aquí adelante se hicieren, en 
manos de Su Santidad, o de el ordinario, abisamos a todos 
se guarde lo dispuesto por el Papa Gregorio Décimo Ter- 
cio, en una constitución suia, que empieza Humano Vis 
Juditio-W por otro (fol. 78r) Brcbe de Pió 5 o su data en 
Roma Apud umttmn Petrum, año de 1 578 a 1 1 de Abril, y 
de su Pontificado año Tercero; Y mandamos, que de aquí 
adelante no se admitan resignaciones en los casos declara- 
dos, y de dichos Brebes;Y quando se hiciere resignación 
por algunas de dichas causas, conste déla que huviere por 
Ymformazión, y de que a el resignante siendo ordenado le 
queda congrua sustentazión. 



H«2|- 



LA REGULACIÓN DE LA VIDA MONÁSTICA Y SECULAR EN EL AHADENGO PE SAHAGÚN 

♦ 



Titulo 23. De Visitatoribus Edeskmau 
Número I o 

El Visitador se reviste de la misma Persona de su Prelado, 
y se encarga de su misma obligación, y fin principal, según 
el Santo Concilio Tridentino, que es enseñar Doctrina 
Cathólica, Religión, y Virtud, poner paz, y desarraigar 
vicios, y finalmente redimir Almas, y sacarlas de el poder 
de el Demonio; y así en cada Lugar, y Yglesia después de 
haver dicho a el Pueblo a lo que viene hará alguna (fol. 
78v) Plática, enseñándoles el conocimiento de Dios, decla- 
rando algún Artículo de fee, Sacramentos, o Mandamien- 
tos, según se le ofreciere, ocasión. = 

2 o 

Deve también el Visitador en cada Parroquia examinar a 
los Parroquianos, en la I )octrina Christiana. y a los Curas, 
y clérigos si la saben explicar, y hacer inquisición de si los 
Curas la enseñan, según está mandado, por nuestra consti- 
tución, y si hallare falta en los Parroquianos, de el conoci- 
miento de ella, ymformarse cuia es la culpa, y siendo de 
parte de el Cura, por no enseñarla le exortc la pena que 
tiene por nuestra constitución estatuida, y si estubiere de 
parte de los Parroquianos les castigará, con alguna pena 
pecuniaria, según le pareciere más comveniente. = 

3 o 

También deve ser moderado en los derechos y costas, que 
lucieren él, y su Notario: No posará en casas sospechosas, 
quando saliere fuera de esta Villa y menos consienta que su 
Notario, y Criados hagan cohechos, demasías, y malos tra- 
tamientos; Por sí, ni por (fol. 79r) ellos reciva dádiba, ni 
presente, en manera alguna, por que con maior entereza 
haga su oficio. 



4 o 

La Visita se ha de hacer con autoridad, y convocado el 
Pueblo, o Parroquia, haga se lean los Edictos públicos déla 
visita si le pareciere conveniente; y lo primero visite el 
Santísimo Sacramento, y luego la Pila Baptismal, y vea si 
están los Oleos, y todo lo demás con decencia, y limpieza, 
y con llabe, y después por el Cuerpo de la Yglesia y 
Zementerio dirá los responsos que dispone el Pontifical, o 
Manual, Visite las Aras, y vea si están enteras, los Altares 
limpios, las Capillas bien adornadas; y después en un lugar 
apartado, quando más lugar tenga, examine algunas Perso- 
nas honrradas, inquiriendo de ellas la vida, y costumbres 
de el Cura, y demás Clérigos, y Legos, y si hai alguna cosa 
digna de remedio. = 

5° 

Y ten vea los Ymventarios délas Yglesias, y donde no les 
huviere se hagan, y si las Visitas pasadas están cumplidas, y 
dónde no execute las penas en ellas puestas, y hágase cum- 
(fol. 79v)plan,y si huviere hacienda perdida de las fábricas, 
cofradías, obras pías, Hospitales. Beneficios, y Cappellanías 
libre Zensuras, para que se descubran, y donde fuere 
menester mande hacer Apeos, o que se renueben los 
hechos. = 

6 o 

Así mismo Visitará todas las Hermitas, Hospitales, Obras 
pías, y Cofradías, y procurará saber la fundación de cada 
cosa, y si se gasta la hacienda coniforme a la obligación, y 
en las Yglesias, y Hermitas mandará hacer las obras y repa- 
ros necesarios así en los edificios, como en los ornamen- 
tos, y demás cosas tocantes ael Culto Divino.= 
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7° 

Y ten lleb.ir.i consigo el Santo Concilio Tridentino. y nues- 
tras constituciones Sinodales teniéndolas por reglas, para 
probeer coniforme a sus decretos, y Capítulos, examinará, 
si le pareciere necesario i los Curas, Clérigos, y Estudian- 
tes, según su ministerio, pedirá los Títulos de Órdenes, y 
de sus Beneficios, y los l ibros, que tienen, y en que se 
exercitan, y baga que compren algunas sumas (tul. NOr) de 
algunos Expositores, sobre los Evangelios, para que admi- 
nistren mejor los Sacramentos y enseñen a el Pueblo. 

8 o 

Otrosí tomará quema a el Cura délas Misas de los Testa- 
mentos, por el Libro, y de las de Aniversarios, y Cappella- 
nías y sepa si se cumplen, o están cumplidas, y las que no 
las haga cumplir sin dilación; y no permita que un clérigo 
diga dos Misas, en diferentes Pueblos o Parroquias, en un 
día, sino es que sean Anexos, o con nuestra Lizencia o de 
nuestro Provisor. 

yo 

Yten ordenamos, que no se detenga en conocer de cri- 
men, ni cosa alguna. Judicialmente si sólo haga Ymfornu- 
ción de los Crímenes, que tengan Ymfamia, y traigati 
escándalo, y remítalos a el Tribunal, con su relación, y los 
que no hieren de esta calidad corríjalos en secreto, frater- 
nalmente; componga enemistades, mande a los Curas, y 
sacerdotes, que hagan lo mismo; las deudas pequeñas, que 
devieren los Clérigos, maiormente de soldadas, y Jornales 
las haga pagar luego, (fol. HOv) sin dilación alguna, y mire 
mucho por el honor de los Clérigos, honrrándolos delan- 
te de los Legos, por que no vea el hijo lo vergonzoso de 
su Padre, y con eso le pierda la vergüenza; y si se ofrecie- 



re algún acaso de muger casada, ande con mucho cuidado, 
y tiento, por que no la ponga en cuidado con su Marido, 
mas si por ser el negocio mui público, y escandaloso, com- 
viene hacer Ymformación para el Clérigo, y del cómplice, 
calle el nombre de ella, y de éste, y los demás pecados 
públicos, y escandalosos, nos dará quenta, y a nuestro Pro- 
visor. 



Título 24. De Reámeme Missanm 

Número P 

Por Quanto en esta Villa, y su Abbadía hai muchos Ani- 
versarios, y Cappellam'as antiguas, de poco dote, y renta, a 
cuia causa no se cantan, sirven, ni cumplen los encargos, y 
para que se cumplan estatuimos en el título presente 
reducción de ellas, y para que en virtud de ello no se 
intenten con siniestras relaciones, y causas fingidas respec- 
to de ser obras pías, y materia de mucho (fol. 8 Ir) escrú- 
pulo, para que se dé el debido cumplimiento se dispone lo 
siguiente. = 

y 

Ordenamos, y mandamos, que para hacer las reducciones 
de las dichas Capellanías, y Aniversarios se ha de Citar al 
Cura de la Yglesia donde estubieren sitas, no sólo para 
hacer la Ynifonnazión sino también para que dé su pare- 
cer, el qual en los días de fiesta, al tiempo de el ofertorio 
déla Misa maior, en su Yglesia haga saver la dicha reduc- 
ción a los feligreses, y encargúeles si alguno supiere que las 
heredades y Posesiones sobre que están cargados los chebos 
Aniversarios, y Capellanías son quantiosas para su cumpli- 
miento, o que valen más que la parte dice, selo manifies- 
ten, para que el mejor imformado dé su parecer, y Junta- 
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mente les advierta si por algunos respetos, o intereses par- 
ticulares, callaren, u ocultaren la verdad que quedará agía- 
bada su conciencia, por haver sido causa de que por ello se 
defrauden las pías voluntades de los difuntos y dado dicho 
parecer nos lo remita, o a nuestro Provisor, donde emanó 
la citación que se hizo.= 

3° 

Y si fuere en alguna délas Yglesias de nuestra Abbadía fuera 
déla Villa, se librará comisión (fol. 81v) en forma, con la 

qual se ha de citar a el cura de ella, y lo ha de leer, como 
ba dicho en el Número antecedente, donde también dará 
su parecer, y advierta el Juez de la comisión que además de 
los Testigos, que la parte presentare ha de recivir otros de 
oficio, que sean detoda satisfacción, y hecho esto, y recivi- 
dos también Testigos de oficio para lo que toca en esta 
dicha Villa se hará la reduezión en uno. y otro caso si fuere 
Justa, teniendo atención a que a el poseedor de el Aniver- 
sario, o Capellanía le quedan las dos partes de tres, y la Ter- 
cera para los encargos, délo que rentaren las heredades. 

Posesiones, y Zensos sobre que estubiere la fundación. = 

De examinatoribm sinodalibtn Qiti sint 

En la presente Sínodo nombramos por examinadores 
sinodales, para la Provisión de Beneficios, de esta Villa y 
Abbadía y otros que huviere de derecho o por comisión, 
o remisión al Padre Ditínidor, que huviere de Nuestra 
Orden, viviendo en esta Casa, los que huvieren sido Abba- 
des de ella, el que hiere Prior maior, el Predicador maior, 
el Maestro General de Nuestra Orden, coniventual de esta 
(fol. 82r) Casa, el Provisor, que fuere en nuestra Abbadía y 
los demás sacerdotes que fueren señalados por el Ordina- 
rio, de esta Abbadía todos los quales a el tiempo de el exa- 
men, y concurso de Beneficios, han de asistir, y a lo menos 



tres, según lo dispuesto por el Santo Concilio de Treento; 

Y fueron aprobados todos los sinodantes, y la sínodo, y allí 
Juraron en forma. = El Padre Maestro fray Miguel de 
Berrio. Difinidor.= El Padre Predicador fray Bernardo 
Sánchez, Prior maior. = El Lizenciado Robles Provisor.= y 
también es examinador el Padre Guardián, que es o fuere 
de San Francisco de esta Villa y digeron que usarían bien, 
y Justificadamente déla Provisión de Beneficios, dando a 
cada opositor su derecho coniforme a Xusticia.= 

ZamonUmm Examinatores 

Y en esta presente Sínodo nombramos por examinadores 
délas Zeremonias de Missa. a los Lizenciados Blas Sánchez. 
Cura de Codornillos, y a Gaspar Sánchez. Cura (fol. 82v) 
déla Trinidad, los que fueron aprobados por la Sínodo, y 
aceptaron, y Juraron en forma, de hacer bien, y fielmente 
su oficio. = 

Finis coronal opus 

Tiihlii tic los Títulos, de estas Sinodales. — 



Título 1° de Doctrina crhistiana fol 2. 

Título 2. de Constitutionibus. fol 8. 

Título 3 o . de Profesione fidey. fol 1 1 

Título 4 o . de Rescriptis. fol 12. 

Título 5°. de Oficio Rectoris. fol 16. 

Título 6 o . de Testamentis. fol 21. 

Título 7 o . de Sacrificio Missae. fol 24. 

Título 8". de Administrazione Sacramentorum 29. 

Título u °. de Penitencia, fol 3 1 . 

Título 1(L de Instruccione Comfesorum. /i>/ 33. 

Título 1 1 . de Eucharistta./o/ 38. 

Título 12. de Matrimonii./o/ 42. 
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Título 13. de Sacramento Ordinis. fol 40. 

Título 14. de Vita et onestate Clericorum. 43. (fol. 83r) 

Título 15.de Festis Yeyunis et Procesionibus. -47. 

Título 16. de Rehgiosis Domibus. fol 53. 

Título 17. de Decimis./o/ 61 . 

Título 1 8. de Pecatis publicís et scandalosis. f. 66. 

Título 19. de Archi Presviterum Oficio, fol 69. 

Título 20. de Eclesiastici Fiscalis ofizio. fol 71. 

Título 21. de Examinatoribus ordinandoruin. /<>/.... 74. 

Título 22. de Resignationc. fol 77. 

Título 23. de Visitatoribus Eclesiarum. fol 78. 

Título 24. de Reductione Misarum. fr/ 81 . 

De Examinatoribus qui únt fol 82. 

Zeremoniarum Examinatorcs.Yden. 



Por S. P. el Padre fray Anselmo Álvarez de Mendieta sien- 
do Juez Ordinario Ecclesiástico en esta Abbadía se aumen- 
taron los derechos de asistencia a los sacerdotes, a entierros 
(hon)rras, y cabo de año, a dos reales y los que se visten 
(tres) reales y los derechos délos Párrocos con Misa son 
siete reales. = 

Y por el Padre Maestro Fr. Benito de Yriarte. siendo así 
mismo Juez Ecclesiástico en su Santa Visita que celebró en 
esta Villa de Sahagún.el año de 1 783, estableció por limos- 
na regular de una Misa rezada tres reales vellón, (fol. 83v). 

Javier PÉRKZ Gil. 
Universidad de Valladolid 

Juan José S. ixcM.y. B.-io/o/.-i 
Doctor en Historia 
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NOTAS 

1 Este trabajo ha sido elaborado en el seno del proyecto de investi- 
gación «Arquitecturas urbana y monástica en el Camino de Santiago 
(siglos xi-xv):cl caso de Sahagún», desarrollado por el G.I.R.dc la Uni- 
versidad dcValladolid «Patrimonia» y financiado por la Junta de Casti- 
lla y León i VA 086A08; 2008-2010). 

2 Pérez Gil.J. y Sánchez Badiola.J. J.: «Mil años de Historiografía 
íacundina: revisión y nuevas aportaciones». Alfonso 17 y su época II. Los 
horizontes de Europa (1065- 1 109) (E, Fernández González y J. Pérez GIL 
coord.). Diputación de León, 2(108, pp. 141-159. 

3 Puvoi Y AloNso.J.: FJ aliadeugo de Sahagún, Madrid, 1915. 

4 Rm ai i iNA, R.: Historia del Real Monasterio de Sahagún. sacada de la que 
dexó escrita el Padre Maestro Fr.Joseph Pérez, Madrid. 1782, lib. I. cap. I, 
pp. 2-7 (=HS); Pérez Gti.J. y SÁNCHEZ BADiOLA, J. J.: Monarquía y 
monacato en la F.dad Media peninsular i Alfonso 17 y Sahagún, Universidad 
de León. 2002. 

5 La primera mención al culto de los hermanos mártires es de 652, en 
que se señalan la presencia do reliquias de los Santos Facundo y Prim- 
itivo en la iglesia de Santa Cmz de Guadix (Vivr.s, J.: Inscripciones cris- 
tianas de la Rsptiña romana y visigoda. Madrid, 1941, n" 309, p. 104, Cf. 
Viñayo González, A.: «Las tumbas del ábside de la iglesia de Marial- 
ba y el martirologio Icones», Legio Vil Gemina. León, 1970, pp. 549- 
568). Las representaciones iconográficas más antiguas de ambos mártires 
y su pasión se corresponden con las del Lctrionario de Sahagún, del siglo 
XII, y habrían sido realizadas en el contexto de un programa de 
exaltación y propaganda de los propios orígenes del monasterio (Sll.VA 
Y Vr.RÁsTEGUI, S.: «Un ciclo inédito del martirio de los santos Facun- 
do y Primitivo, patronos del monasterio de Sahagún, en un leccionario 

del siglo x»,AnMm Leoneses, 91-92 (1992). ppi 391-398). 

6 UniETO ARTFTA, A.: Crónicas anónimas de Sahagún, 7..iragi)7.i, I9N7, 
Primera Crónica, cap. I, p. 10 (=|* CAS, II* CAS para la Segunda Cróni- 
ca), 

7 Guak i >l< >t A, J. 1$.: Historia del Monasterio de San lienito el Keal de 
Sahagún (según el Ms. 1519 de la BN), edición de MARTINEZ. H. S.: p, 
23. 

8 Guarí hola, J, B.: Historia, pp. 23-24. 

9 HS. lib. I, cap. II. pp. 11-12. 

10 PÉREZ GlL.J.: «Incidencia de las peregrinaciones en el urbanismo del 
Monasterio y Villa de Sahagún». Actas de las ¡II Jornadas de Estudio y 
Delvte Urbano, León. 1999, pp. 144-152; HerrAez ORTEGA, M.* V. 
(coord ): Esplendor y decadencia de un monasterio medieval. El Patrimonio 
artístico de San lienito de Sahagún, León, 2000, p. 24; PÉREZ GlL.J. y 

Sánchez Bai>iola.j.j.: Mhm^hIVl 

1 1 Al día de hoy, su demostración o negación a través de los testimo- 
nios materiales resulta imposible, con independencia de las hipótesis de 



más temprana cronología para los capiteles mozárabes de la iglesia aba- 
cial (DtVMÍNtIUEZ PERELA. E.: «Capiteles hispánicos altomedievales. Las 
contradicciones de la cultura mozárabe y el núcleo bizantino del 
Noroeste». AEA.t? 65 (1992), pp. 223-262). Sólo la Arqueología podría 
tentar b probatoria, y seguramente a través de indicios indirectos de 
actividad humana vinculante. 

12 González Fernández. M. L.: «Necrópolis tardorronunas en el 
solar del monasterio de San Claudio de León», Xuinantia, 5 (1994). pp. 
107-126. 

13 Del cual dice: •...penexit ad Irgionetn (...) ntrusit se liemnt ad corpora 
sanctorum martirum. Et usque hodie Ibidem perseueral' (Fernández 
P< h.sa, R: San Valerio. Obras, Madrid, 1944, p. 1 18). 

14 CDS, n" 98. I' CAS. cap. IV. al referirse a la fundación de Alfonso 
III. afirma: •[,..] un abad luyendo de Córdova. llamado Alfonso, el cual 
fue bien reccvido del dicho rey, e luego procuró que allí asentase, 
faciendo residencia e teniendo presidencia en la dicha capilla», con lo 
que deja entrever que hasta entonces no había más que una simple 
capilla. 

15 No seria, además, el único caso en la comarca: en 909 y 910 se cita 
una villa de los Santos Justo y Pastor, o, mis probablemente, una villa 
con su iglesia dedicada a estos santos, situada cerca de Sahagún. la cual 
es objeto de presura por hallarse abandonada (CDS. n" 9-10). 

16 Mkjuel Hernández. F. y Benéitez González. C: «Relcctura 
arqueológica de la villa romana de Nas'atejera (León)». S'vmantia. arque- 
ología de Castilla y León, 1 99i- / 5>V4. Valladolid. 1993. pp. 103- 12'.. pp. 
123-124. 

17 Recueras. E y Del Olmo, J.: «Villa romana/basílica cristiana: 
propuestas de lectura y nuevas hipótesis a la luz de la arqueología aérea», 
Rngrcio, 7 (1997), pp. 47-63.Ycndo aún más lejos, en los últimos años se 
ha desatado una interesante polémica en torno a la posibilidad de que 
algunas villas romanas fuesen monasterios paganos. Esa es la opinión de 
autores como FernÁNDEZ-G.ALIANO, D: «Monasterios paganos: una 
pmpuesta». AEA, 65 (1992). pp. 331-334, aferrados a textos como Dr 
tita contemplativa de Filón de Alejandría. En el extremo contrario estu- 
diosos como el profesor ARt:E.J.: «Las vdlae romanas no son monaste- 
rios», ibíd.. pp. 323-330, que rechazan esa teoría por «indemostrable c 
imposible». 

18 GONZÁLEZ Echegaray, J.: Cantabria en la transición al Medievo. Los 
siglos oscuros: ÍV-IX, Santander, 1998. p. 60. 

1 9 Regula Communis, I , cd. de CAMPOS Ruiz.J. y RtX A Mf.i 1Á, I.: San- 
tos padres españoles, II. San Leandro. San Isidoro, San Fructuoso, Madrid, 
1971, pp. 137-162. 

20 «Sea lo que fuere el origen, lo cierto es que en el siglo IV se consta- 
ta un profundo y vibrante despertar del culto a los mártires en sus 
sepulcros. Estos se convierten no sólo en lugares desde los que actúa el 
•poder» del santo allí enterrado, sino también en mina riquísima de 
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amuleto! contra toda clase de mala (...) Los líderes son fundamcutal- 
mente personas sacrales. De modo similar a como se había considerado 
al rey en las civilizaciones primitivas, se mira ahora a los obispos y a 
aquellos personajes cuya vida atestigua un poder extraordinario ya sea 
por mí capacidad de hacer milagros y por su poder en algún ámbito de 
l.t vida humana, en la palabra, en la oración, en la penitencia, o en 
cualquier modo que tal se manifestara. El «hombre santo, es otro de los 
puntos cardinales de la nueva estructuración social". {Blanco 
GONZÁLEZ, A.: «El poblamiento en La Rioja en la Antigüedad tardía». 
I II Semana de BSmMm Malimiles de NlftM, Logroño, 1 997, pp. 265-280, 
p. 274). 

21 FERNÁNDEZ PoUSA: Son I almo, p. 160-162. 

22 AllERNE, C. M.: I aleño of Bterzo, an ascetic oí lite late ri.<if<>f/nV period, 
Washington. 1949, pp. 7-13. Había sido fundado por ciertos fieles cris- 
tianos, y lo atendía el presbítero Flaino, pronto enemistado con Valerio. 

23 CASARIEtiO: Crónicas, p. 135. 

24 CDS. n° H. El Anónimo. I 1 CAS. cap. IV, al referirse a la fundación 
de Alfonso III dice: •[...] un abad luyendo de Córdova. llamado Alfon- 
so, el cual fue bien rcccvido del dicho rey. e luego procuró que allí 
asentase, fayiendo residencia e teniendo presidencia en la dicha capilla-, 
con lo que deja entrever que hasta entonces no había más que una sim- 
ple capilla. 

2.5 GUARCHOLA.J. B.: Hisiona, pp. 28-29; COSB, t. 1. p. 257; Perl/, nt 
UftBEL. J.: Los monje* española en Id Edad Media, Madrid. 1945, val. I. pp. 
5(W-515: Cuenca Coioma.J. M.: op. cit., pp. 6 y 8-10. 

26 GLARK >l A.J. 11.: ¡Mein. 

27 (os, t. I, p. 256. Más allá de las dudas sobre sus fuentes. Morales 
señala que en 874 el monarca y.» había restaurado el monasterio, mien- 
tras que Chacón data dicha rehabilitación en 871. En ambos casos lo 
que se dice restaurares el monasterio. Yepes cita también a Lucas dcTuy. 
Juan Mariana y Ataiusio de Lobera, los tres de la misma opinión, así 
como tres historias manuscritas del propio monasterio. 

28 COSB. t. I. P . 257; HS, apén. III. cscr. CVU, PP . 472-473. CDS. n° 
727. 

29 COSli.t. I.pp. 258-26(1. 

30 J. Pérez dedicó la primera parte de su obra a los orígenes del monas- 
terio, asi como su primer apéndice (-Discurso acerca de la fundación y 
antigüedad de esta Real casa sacado del Pscudo FLuiherto. cuya falsedad, 
y impostura, con la de otros autores suppuestos. se redarguye»), ensayo 
que tenía por objetivo refutar la cita a su monasterio, aparecida en esta 
crónica inventada y supuestamente datada en el siglo VI (l'UYOL Y 
Alonso. J.: op. cit., pp. 282-292). Como señala Pinol, que llegó a cono- 
cer una copia de la obra de Pérez que emulaba por Sahagún a princi- 
pios del siglo XX, su copista y continuador, Lombraña. enmendó su 
opinión a partir del Cronicón del abad D. Alonso o L'inlaivnso. en con- 
creto de una copia que le dejó Juan de Ferreras Finalizado el trabajo, el 



censor, con buen juicio, exigió que esa fuente cronística fuese primero 
cotejada con su original, presuntamente en el archis-o de la catedral de 

Oviedo. 

Escalona. HS. lib. I. cap. 11. p. 15. siguiendo a Pérez, denunció que los 
•Mutis plt<s<pimn tmentis* son una licencia ponderativa, señalando además 
que dicha iglesia — «que en sus principios se llamó de S. Clemente» — 
había sido donada al monasterio tan sólo 160 años antes, como consta- 
ba en una escritura de 913. Otro argumento que se encarga de comba- 
tir es el lomado de un privilegio de Alfonso VI. del que se podría infe- 
rir que Alfonso III se limitó a reconsrruir el monasterio, el cual ya 
habría recibido donacionas de monarcas anteriores: ..i mullís H.m^iir lem- 
poribus premissit Deus in eorde Príncipis Adefonsi [...] ttt restaurare! Iioc inte- 
rabile locutn el ttt reddeiei illi de ómnibus bonis quenl Mi Dominas dederat, quod 
habebatiir in stiis scriptionibns el tuebatur in membranis, quae hieran! senpla ab 
antiquis ptemibus prr praecepla nrgum prtonim: También para este caso el 
cronista recurre al parecer de José Pérez, que rechaza el razonamiento 
por entender tergiversado el termino inierabile levum por monastentim, y 
por la lejanía en el tiempo de esta escritura en relación a los hechos bis 
toncos (HS. apén. III. escr. CXIII. y lib. I. cap III. p. 16. respectivamen- 
te). Menos tiempo dedica a rebatir las opiniones de Argaiz y fr. Benito 
Alvarez — autor de una I listona manuscrita de Sahagún — .pues consi- 
dera que éstas, referidas respectivamente a la existencia del monasterio 
en 549 y su fundación por Carlomagno, no merecen comentario algu- 
no, dado el nulo valor que otorga a sus fuentes, el Pseudo Hauberto de 
Nobis y la ¡listona Tiirpini, que el segundo conoció en el convento de 
predicadores deVillalón. La segunda fuente, aunque legendaria, fue aco- 
gida por Guarimoi A.J. U.: Historia, pp 39-50. 

31 Aunque referida a la basílica, no al monasterio, remonta a época de 
Alfonso I su patronazgo regio: «BASll.IOAM ísie) ISTAM RECIA 
MOLE INSICNEM ALPHON-' SUS I REX CATHOLICVS A 
MA/VRIS DIRVTAM PRIMVS INSTA/ VRAT AERA 792. 
ALPHONSUS 3 REX/MAC-NVS ITERVM DESTRVCTAM, AED- 
1FICAT. ALPHONSUS 6 REX MO/NACHVS MAGNIFICENTE 
SIME AMPLIAT. DOMINICVS 3 ABBAS PERFICIT. AERA 
1221». 

32 CASARIFt'.o.J. E. (e): op. cit., pp. 44-45 y 135. para la referencia del 
Silense. que habla de basílica. Queremos dejar, no obstante, mención de 
la pervivencia de la épica carolingia en el Li/vr Saneti laeobi, edición de 
Bravo Lozano. M.: Sahagún. 1 989. cap. III. p. 23 y eap.VIII. p. 66. que 
narra la batalla del Cea y fundación del monasterio por orden de Car- 
lomagno, hecho que Uría RIu.J.; Vázquez nr Parca. L. y Lat.ar- 
RA. |. M.': Lis pargrinaeiones a Santiago de Compostela. t. II. Madrid. 1949. 
edición facsímil de 1992, pp. 223-232. relacionan con alguna tradición 
oral del XII en relación a las depredaciones de Almanzof. 

33 CE: HS. lib. I, cap. II, p. 14. 
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34 HS.Iib. [.cap II. pp 13-16. Fundado en d intervalo 895-905 lo Con- 
sideraba su estimado P. Pérez. 

35 CDS, n° 6. 

36 HS. apén. III. cscr. XXII, pp. 391-393. Míngucz, C:DS, n" 98, 
advierte que se trata de un documento totalmente rehecho. Guarí ho- 
la, J. B.: Historia, pp. 55-57. sin embargo, lo lomó como autentico, lle- 
gando incluso ,i concluir que la villa de Sahagún va estaba (lindada (..,úi 
loco nlh el cglesia parrocitana...). 

37 HS. I. II, pp. 13-14. Gómez Moreno. M.: Iglesias mozárabes, Madrid, 
1919, p. 1 43, refiriéndole a San Miguel de Escalada, añade que «respec- 
to a sus fundadores, nótese que andaluz era también, y Alfonso de nom- 
bre, el abad primero de Sahagún, citado en las cscriniras de 9<H y 916, 
sin que pueda asegurarse por ningún indicio tratarse de una misma per- 
sona, ni aparecen relaciones entre los monjes de San Miguel y Sahagún: 
y aún hay más. puesto que Rccesvmdo se llamó el segundo abad de 
Sahagún, cuyas memorias alcanzan hasta 947, c igual nombre llevaba en 
94u el abad de San Miguel». HS. lib. I, cap. II. p. 13 y 17, cita como 
ejemplos de este proceso de inmigración los de Sanios, San Martín de 
CasLaíieda y San Miguel de Escalada. El papel de la mozarabia en el arte 
cristiano de los siglos IX-XI ha sido sin embargo relativizado en las últi- 
mas décadas (BANGO TORVISO, I. G.: estudio preliminar a la edición fac- 
símil. Granada. 1998. de la obra citada de GÓMEZ Morf.no, M.: pp. 
XII-XXV). 

38 COSB. 1. 1. pp. 263-264. 

39 CDS, n" 8. 

40 Cuenca CoiomaJ. M.: op. cit., pp. 9-10. 

41 CDS, n° 7-8. 

42 CDS, n° 404. 

43 CDS, n° 680. 

44 CDS. n° 97. 308, 330. 384, 407, 452, 480, 502, 519, 543, 544, 633, 
682, 710 y 746. 

45 Cf. Cortés y Lói»ez, M.: Di'«»i>mtrí<i geográfico-lustórico de la Lspaiia 
antigua Tarmamense, Bélica y Lusiiana. Madrid. 1836, III. p. 17. 

46 Quien sugiere la lectura Cigia (DlGCO Santos, F.: «Problemas de 
onomástica en las fuentes antiguas». Ueinrs tistunancs. 12 (I9H4). pp. 24- 
36). 

47 CDS.n° 14. 

48 CDS. n° 9-10. 

49 I* CAS.pp. 10-11. 

50 HS. apén. III. cscr. XVII. pp. 388-389; CDS. n" 61; Gómez 
Moreno, M.: Iglesias.... p. 2n4. 

51 La supuesta destrucción del monasterio aparece recogida en la 
Clónica Hílense (Casar iec.o.J. E.: op. cit., pp. 1 35 y 1 4i i) y en una escrit- 
ura de venta del monasterio de San Pedro de Eslonza: *Fuerat quoqut ti 
alia decama i» ripam amne nxiaw Ccia... el Jum sarrazeni pergtmt ad Dan- 
no? Sánelos ni destruercui eum sicui el destruxeruni tune ipsam decaniam 



diítruxrrunl- (I IS. lib. I. cap. IX, p. 49; CDS. n" 340). asi como en el Libro 
de la fundación y reltedifitacián dala úkj Je San Pedro el Real de ExtoitZ*, 
sacado lodo por los papeles ¿leí archiiv de otras dotaciotií< ¡le perdona? partuu- 
lares y de los aniversarios que cada año esta casa les tiene que dezir, redacta- 
do en 1590 por Fr. Gabriel Rodríguez, y que se encuentra custodiado 
en el AHDLeón. lóndo Miguel Bravo, n" n" 123, fol. 3 r". Romualdo 
Escalona, HS, lib. I. cap. IX. pp. 49-511, minimiza dichos efectos valo- 
rando la continuidad de donaciones al monasterio, la posible falta de 
información de los monjes de Eslonza y el hecho de que el probable 
autor de la citada crónica fuese un monje facundmo. 

52 Solue la iglesia prcrrominica y la ubicación de la capilla de San 
Maneto, véase PÉREZ GlL.J. y Sánchez Badkha.J. J.: Monarquía, pp. 
50-76. También, con otros interesantes puntos de vista, Herráez. M.* 
V: CosMEN. M J . C; Fernández, E. y Valdés, M. en Herráez ORTE- 
GA, M.'V. (coord.): op. cit., pp. 21-50. 

53 Cf. Yepes: Crónica General, p. 256. 

54 Escalona. HS. lib. I. cap. 111. p. 19, alaba la virtud del primer abad 
l.u undulo, Alfonso, por «haber planteado en este Monasterio la obser- 
vancia de la Santa Regla con tal acierto, que se ha conservado sin inter- 
rupción alguna por espacio de cérea de novecientos años». Respecto a 
la citada escritura, la contempla como una prueba de la observancia 
benedictina en estns primeros ,iño^ de vida del monasterio (lib. I. cap. 
III. p. 20). Como señala Valijeras Ai < iss< >.A.; ttibliogralia histórica leone- 
sa. Juan de Herreras Cania < 165.1- 11 í 5). León. 1998. pp. 573-578. a 
finales del siglo xvn Mabillon dio pie a una reñida controversia en 
torno al origen en España de la Orden Benedictina, siendo José Pérez 
de las Rozas — precursor de la Historia de Saliagim — el primer autor 
europeo que salió en defensa del francés. En el primer cuarto del siglo 
XVIH |uan de Ferreras avivan esta polémica enfrentándose con los ben- 
itos al cuestionar el origen benedictino de monasterios como Arlanza, 
San Millán de la Cogolla. Cardeña, Oña... En el caso de Cárdena el 
bañezano Ferreras puso en duda la veracidad del martirio de sus 200 
monjes, lo que motivó el reproche de Berganza por no sospechar sin 
embargo de una leyenda similar del también benedictino monasterio de 
Sahagún (HS, I, III. 18, menciona un cuadro del siglo XVII con la rep- 
resentación del «martirio que padecieron los monjes»). 

55 LiNAC.r Conde, A.: ¡jos orígenes del monacato benedictino en la Penínsu- 
la Ibérica, t. I, León, 1973, pp. 593-599. 

56 lindan. CDS, n" 328. La cita a la RB, con sus vanantes, aparece a lo 
largo de la ccnniria en numerosos documentos, incluso anteriores. En 
uno de ellos, donación de la infanta Elvira en 97o, se alude a los «Dei 
servorum ibi inilitannbns qui estis sub regimims regule sánete (...) qui 
mine in ibi vitam substentatis vel post vos advencrint conversantes ac in 
vita(m) monasticam perseverantes» (CDS. n" 255 y 256), expresión que 
Escalona, lib. I. cap VII. p. M. cnvilza por entender que dicha 'Regla 
Santa, como por antonomasia», queda referida a la de San Benito. 
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Martínez Sopeña, P.: -¡Por los santos mártires! Poder, devoción y 
sociedad en Sahagún durante la Edad Media-, Adorno VI y su qwa 1. Us 
pmxtkma del ninado (966-1065), Fernandez GonzAlez. E. y PÉntz 
GlL.J. coord.: Universidad de León. 2007. pp. 235-258, tomando una 
escritura de ''71 que sostiene la observancia benedictina (CDS. n" 262}. 
se pregunta si podría ser ésa la primera noticia del uso de la RB en 
Sahagún. 

57 Ibidem. CDS. n" 123. Herraez. M.' V.; Cosmen. W. C; FernAn- 
i >LZ. E. y VAints. M. en Herraez Ortega, M.' V. (coord.): op. cit., p. 
26. 

58 CDS. n" 330-333. 

5° CDS. n" 269 y 284. Para otras donaciones de libros, especialmente 
litúrgicos en esta época, vid. Linage Conde, A.: op. cit., t. 1, pp. 429- 
43<>. Para este autor, t. II. p. 78(1. la citada legulé de la escritura de 973 
queda referida a la RU. 

60 HS. lib. [.cap. IV. P . 25. 

61 CDS, n" 2M. 96, 167, 284. 333. 355. 

62 MfNGUEZ FlknániiEZ.J.M'.^Lj política europea de Alfonso VI: sus 
rebelones con el Papado y con C Muny». Simposio internaríonal sobre Alfon- 
so I 7 j' íii época. Universidad de León. 2(105, pp. 33-84. 

63 En relación al debite moderno, véanse: Bishko, C.J.: «Fernando I y 
los orígenes de la alianza castellano-leonesa con Cluny». ('.lili, XLVII- 
XI VIII (1968).pp. 31-135 y XLIX-L (t969),pp. 50-167;Gras_noti,H.: 
-La Iglesia y el Estado en León y Castilla de Tamarón a Zamora, 1037- 
l<>72.. Estudios medievales españoles, Madrid. 1981. pp. 397-401; 
MAR UNI /. H S : •■Vasallaje castellano-leonés a Cluny: de Fernando I a 
Alfonso VI», Alfonso I 7 )• su época l. Los precedentes del reinado (966- 1065). 
Fernandez González. E. y Pérez Gii. J. coord.: Unis-crsidad de- 
León. 2< K >7. pp. 1 47- 1 87 . 

64 PÉREZ Gll.J. y SANCHEZ BADIOLA. J. J.: Monarquía, pp. 98-113. 

65 CDS. n° 782. Sobre- la implantación de la reforma cluniacense y el 
cambio de rito en Sahagún. véase también Reglero de la Fuente. C. 
M. «La primera reforma cluniacense de Sahagún. el concilio de Bur- 
gos y la crisis de 1080: revisión cronológica y desarrollo». Monarquía y 
toátdad tn et reino de l¿ón. De Alfonso III ,i Alfonso 17/, t. II, colección 
•Fuentes v Estudios de Historia leonesa», 11 o 1 18. León. 2007, pp. 689- 
732. 

66 CuENfA Coloma.J. M.: Sahagún. Monasterio y Villa (1085- 1985), 
Valladolid. 19S4, pp 26-28. 

67 / CAS. (>. pp. 13-15. HS, lib. II. cap. Y pp. 74-75. «Mandamus. etiant, 
ul ahhas qui esse MhuU per eleclionem de conoregtíríonem monasleru et per 
preceptum regís Jiat» (CDS. n" 782). 

68 'Hgo Ildefonsos rex raeionabili mente pertractans aun OtUS tí Dommus 
nostci mitin suppeditauit til in Hispanie partibus dominio meo oh tvdem com- 
missis dignissimum romane ittslitntionis officiiim Ctkbm i * (CDS. n" 781). 

69 Ihidem. 



70 CDS, n« 809. 

71 l*CAS.p. 13. 

72 CDS. n" 777. 

73 Esa es I.i clasificación temática que DAVRIl , A.: «Coutunners direc- 
tils et coutumiers descriptirs d'Ulrich á Hernard de Cluny», From dead 
oj nn'/ir lo end o f doy. Tlie medieval customs of Cluny (Boynton, S. y 
Cot HELIN, I.. ed.):Turnhout. 2005. pp. 23-2S. establece para las cos- 
tumbres monásticas, y c¡ue complementa con una segunda variable que 
atiende al género literario, según la cual dichos documentos pueden ser 
descriptivos, normativos o prese riptivos. HALLINGER, K.: «Consuctudo. 
UegritF. Formen, Forsehungsgcstichte. Inhalt», ( 'nífrsMi'/iiMijm ni Klostrt 
und Stift, Góttingcn. 1980, pp. 140-166, simplifica esta clasificación 
refiriéndose a costumbre* litúrgicas (ordinarios), costumbres propiamente 
dichas y mixtas. 

74 Iogna-Prat, D: F.tudes ctumsieunes. París. 2002, pp, 11-34 ; 
Melville, G.: «Acción, text, and validity: on rc-exatiiiiiing Cluny s con- 
suenidmcs and statutes». From dead ofniglit lo aid ofday. lite mcdieml ais- 
loms of Cluny (Boynton. S. y Cocun in, I.. ed.):Turnhout. 2O05. pp. 
67-83. 

75 «II coimcnt de noter a la fois l'anipleur de Taire d'influence. mais 
aussi la liberté avee laquclle les usages ciunisiens ont été accueillis. 0n 
les integre, comme disait Hugnes de Faifa dans la mesure des traditions 
totales, n'hésiunt pas á dclaisscr des parnés, voire á panacher les mflu- 
cnecs. (Iogna-Prat, D.: op. cu., p. 19). 

76 COSU.t.I.p. 275. 

77 Tampoco lo inventarié Morales en el viaje que inició en 1572, 
haciendo constar que algunos volúmenes de la biblioteca facundina 
estaban prestados (Morales, A.: 1'iage por orden del rey D. Pitehpe II a los 
reptes de León y Calida, y principado de Asturias para retonoter las reliquias 
de Santos, Sepilieras Reales, y Ubros manuscritos de las Cathedrales y Monas- 
terios, edición de Fl ÓRFZ, E.: Madrid. 1765, pp. 38-39). 

78 COSU. t. 1. P . 297-298. 

79 Boynton. S. y Cochelin, I.: «Les coutumiers clunisiens», Bulletin 
du Centre d'études medievales d'Auxerre. n" 7 (2003), 
http://ceni.revues.org 'document3102.html. 

80 HS, lib. III. cap. IV. pp. 1 10-1 11. 

81 Reglero me la Fuente. C. M.: Cluny en España. Los prioratos de la 
provincia y sus redes seríales (1073-ca. Í270). colección «Fuentes y Estu- 
dios de Historia leonesa», n" 122. León. 2008. anexo documental, n" 17. 

82 Se trata de la bula »ad Petrum \enerabilem de Monasterio Sanctorum 
Fatundi & Pnmitwi in Hispania, quod subsit Clumatenstbus Abbatibus: 
según la cual: I...ÍM0N ipsum tum suis ómnibus pertenentiis tibí, diltxte in 
Domino fili Petre Atibas, tuisque suctesoribus. salw nimirum beati Petri firma 
annuo, & Sanctae Romanar F.cclesiae in ómnibus debita ¡ustitia í- retvwnlia, 
ad reformalionem religioms, C- rmiw lemporalium inctxrmenlum, ex Apottolitae 
Sedis bemenitare coimniilimiis. Vestra itaque, tarissimi filii, interest ut ope, & 
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consilio. oeslraque instanlia religio in codem Monasterio rcfonnatur, €- tam in 
intrrioribus quam iti exterioribus kvus ipse ad siatum c? digniiaiem pristinam 
auxiliante Domino rvducalur* {Bullarium sacri ordmis cluniacrnsis. Lyon, 
1680, pp. 48-49). 

83 CDS, n" 1256; HS. lib. III. cap.VI, pp. 110-111 Ycpes, COSB, t. III, 
pp. 300-301, aunque refuta la dependencia de Sahagún a Cluny.no se 
opone a la reforma por parte del abad Pedro. 

84 «Egojoaties ordiiiondus inmcAbbas ¡id tititlum SS. Facundi, et Ptimüivi 
abediaitiam, et subjectionem, vt mvrenliam secundum praeceptum Sommmi 
Canommt tibi Patri Paulo Apostolüo. el Sondar Romae Ecclesiae, succe- 
soribusque tuis Apostoliás perpetuo me exivitunini pro mito, et ptopria manu 
confirmo- (US. lib. III, cap. IX. p. 128). 

85 HS, lib. III, cap. VIII v IX. PP . 121 v 128. 

86 COSB. 1. 1, pp. 297-298. 

87 Consuetudincs caslrllrnsrs (edición de Maiur, P). en Corpus consue- 
tudinum monasticarum, t. XIV, Siegburg, 1 996. 

88 COSB, 1. 1, p. 297. «Refitolero» designa al encargado del refectorio. 

89 De V.M ous, G.: Le moiiaclusme clunisien de} origine* ati vi* ttick, l'ie 
intérieure des monaslrrcs et organisalion de l'ordre, t. I. Ligugc, 1935. 

90 Romualdo Escalona. HS. lib. VI. cap.V, pp. 196-197, describe el pro- 
cedimiento de elección e investidura del abad Rodrigo III (1467- 

1468/9). Fallec ido cu antecesor, el abad I*edro del Burgo, D. Rodrigo, 
en calidad de prior mayor, convocó capítulo. Propuso elección «por vía 
de escrutinio, o por compromiso, o por aclamación, o por inspiración, 
como ellos gustasen. Respondieron los vocales, que antes de resolverse, 
querían implorar el auxilio divino diciendo una Misa al Espíritu Santo: 
y luego desde allí fueron a la Iglesia, cantaron la Misa del Espíritu Santo, 
y se volvieron al capítulo. F.l Prior repitió lo que antes les había prop- 
uesto, y todos respondieron, que escogían el elegir por vía de 
inspiración». Fue el propio Rodrigo el elegido, «y enconando con 
mucha solemnidad el Te Deum, le llevaron en procesión al coro, le 
pusieron la silla abacial, le dieron allí la obediencia, y le besaron la mano. 
Luego dieron orden a D. Sancho de Villanueva, Limosnero Mayor, para 
que presentara al recien electo al Pueblo, para que le reconocieran por 
su Prelado». En 1398 Amonio de Ceñios, quien fundara el monasterio 
de San Benito deValladolid. fue elegido abad y se dirigió a Sahagún. Sin 
embargo, llegado al convento de San Francisco, vio que los vecinos no 
salieron a recibirle como a su señor, «y a entregarle las llaves, como era 
costumbre» (I IS, HS, lib.V. cap.VI, p. 181) 

91 -Accipr bm¡{ baailum et ruin irattti furris misericordiat recordabais- 
(COSB, 1. 1. p. 277). El Líber tramitis aein Odilonis abbalis {j=Liber tramitir. 
edición de Din I kr. P: en Corpus consuetudinum monastieantm. t. X, Sicg- 
burg, 1980), p. 210. recoge: 'Accipe baculum pastoralis offitü. Mí sis in corri- 
gendis uitiis seuiens et cum iralus fueris, misericordiae memor ens». 

92 «Cum autrm placuait electo, ul benedkatur. invitalur Episcopus Monosteni 
professus. trl auilibet alius in Capitulum, ut cum consecre!, et benrdicat- 



(COSB, 1. 1, p. 277). Esta presencia queda establecida con obligatoriedad 
en el Liba tramitis. 208: -Primum rligilur (abbas) oh omni congrcgatiotie »i 
praesenlia rpisropi eiusém diócesis...: 

93 CDS. n" 809. 

94 -Charissimc frota, quia grana Dci, et eledto JraUim, priorisqttt tuae u'inrr- 
sationis. ad hoc te iwafit officium. ivtumus a te scin: ntrum ivlis eum illis Ihiic 
esse, el mores tuos ab omni malo temperare, et ad omne bonum quantum dedrr- 
it Dominus coinmutare? — l blo;l'is Regulam Monaehorum communiier vivm- 
tium custoditr, el per te ipsum operan, et alios dorar? — l í>/<i; Vis ra qtute 
intellexeris in difiuii scripturis, peí te senore. et alios imtruete? — I <>/(>,■ I T.< 
coítitatem, et honestatem, ac sobrietatem servare? — l'olo; I ij ra quac per incu- 
riam, ivl per negligentiam a loco sunt diminuta interius, vd exterius nsiaurarr, 
secundum .vire el possr? — 1 olo: 1 V< Salidor Regular Ifrnrdicii ohrdintf esse, 
et subiraus sccuudum instituía sancionan Canonum? — I ¡>/ci« La promesa de 
obediencia contenia la siguiente fórmula: -Ego ¡Mimes num ordmainlus 
Aléas mmadmum, ad titulum Sancionan Facundi et Primiiivi, obaütntim 
et subiectionem , et ravrentiam sccuudum praeceptum saiutorum toiionum, tibi 
patri Paulo Apostólico, el Sanctae Romanae Ecclcsiae. successoribusque, tuis 
Apostolicis, perpetuo meexibilunnn promillo, et propia manu confinno- 
(COSB. t. I, p. 278). Esta fórmula, cnacabezada por ese -loannrs; es la 
que llevó a Pérez a identificar el autor de las constituciones con el abad 
Juan I. 

95 COSB. 1. 1, p. 278. 

96 *Aaipe gtegis Dominio pMmHUH prondentiam, et animamm procura- 
lioncm. et per divinar Irgis iiucdendo praecepla su eis dux. ad corlrstis heredi- 
tatis pasma- (COSB, 1. 1, p. 278). 

97 *Arrípt baculum Pastoralis o(jiái. ul sis in corrigenda vtttts pie «vi.Hv, ludi- 
tium sine ira tmrns, i» fotrdis vinutibus attditomtn ánimos denudan:, in tan» 
quilttaie seerriiatis censuram non deserens» (COSB, 1. 1, pp. 278-279). 

98 COSB. 1. 1, pp. 279. 

99 -Sto in justillo, el sanctitaie, el rciinr loaim a Dro ubi dclegatum, potáis 
esl amem Deus. ul augeat ubi gratiam- (COSB, 1. 1, pp. 279). 

100 RB. cap. 4, 39, 40, 41 y 49. En los días de ayuno, siguiendo tam- 
bién lo establecido en la RB, cap. 3H. lectores y cocinera* podían 
desayunar antes de hacer sus oficios (COSB. 1. 1. p. 30O|. 

101 Fernández Flórez. J. A.: «La vida cotidiana en el monasterio 
románico». Monasterios románicos >■ producción artística. Aguilar de Cam- 
poo, 2003, pp. 65-9*), cita dos donaciones del abad Domingo III con 
destino a la cilla y cocina. La primera, para honrar el aniversario de su 
río: -ut in die amuersarii fui, cellerarius procure! fraires ex eia, lesliue. skttt in 
die Xatalis Domim. . . » (CDS, n° 1 336). La segunda, para celebrar la octa- 
va de Li natividad de la Virgen: -ut ista omina scmianl eoquine fratrum in 
prrpeluum; a octano die nattuitaiis Sánete Mane, cellerarius procura fraires. frs- 
liur, sieui in die Xatalis Domiiii a in die l\talie... • (CDS, n" 1337). 

Ui2 RB,cap.49. 
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103 COSB, 1. 1. p. 298.Yepes hace notar que la salida de los alimentos 

Je b dt-pensa suponía i|uc llegaban crudos al rvfeclorio; COCilMXlot, si 

procedían de la cocina. 

104 «Aquellos que para restaurarse en la salud viven en la enfermería 
por algún tiempo y usan la comida de carne, abstiénensc de recibir la 
Sagrada Comunión: pero aquellos que de todo punto y siempre habi- 
tan en la enfermería y no usen de carnes, pueden comulgar, si quieren, 
los dias de domingo v en las festividades mjs principales» (COSB. t. 1. 
p. 2'W). Líkr tnmtitij, 2d8; Dr Vai OUS, C: op. eit., 1. 1, p. 17c. y ss. 

105 COSI), t. I.p. 2W. 

106 B.B, cap. 55. 

107 «...así se veri en los tapices, retablos y figuras antiguas de aquella 
casa que los monjes no están vestidos de negro, sino con la saya parda 
abundada y los escapularios negros» (COSB. 1. 1. p. 2W). 

108 García Gonzai rz.J.J.: I uli hiwAmíiii de hs rntrnáritriu hw eJkHm t 
ni el sigh , Universidad de Valladolid. I'>72. pp. 1S1-IH2. ha docu- 
mentado los gastos ordinarios del caniarrro en 1376. entre los que se 
encontraban la entrega anual a cada monje de «una piel que cuesta 35 
nuiusvdís.... tendal cápalos dinmilcs • cuestan a 10 maravedís.... tres 
estameñas... e tres pares de femorales con los mcgucleros en que monta 
a cada monje 25 maravedis.. . dos pares de lanigos que son dichos calcas 
que cuestan a 3 maravedís. . .». Otros gastos registrados eran la reparación 
de lechos v zapatería, manteles del lavatorio, calzones v remiendos. 

UW COSB. 1. 1. p. 302. 

Mu ítoém. 

1 I I «Pudiera hacer un volumen entero si quisiera dar cuenta del buen 
orden que había en el con»: la presteza con que a él se acudía, el sumo 
silencio con que estaban los monjes, a donde no se había de hablar m 
una sola palabra, y para eso teman aprendidas señales para tosías las ios.is 
de más importancia y con ellas se entendían, para sin ruido estar con 
devodón en el oficio div ino: la riqueza con que se servía al altar y el 
cuidado con que acudían los sacristanes al aderezo y policía de las cosas 
que estaban a su cargo; la frecuentación de los Sacramentos (que no 
sólo los sacerdotes, sino también los monjes mozos se conlesaban cada 
dia en Saliendo de prima); la vigilancia que se tenia para que en estando 
alguno malo luego recibiese los Sacramentos, y a los que venían a tomar 
el hábito y que estaban en peligro de muerte, el mismo abad los con- 
fesaba: la composición y modestia de la gente moza en todos los actos 
conventuales: el cuidado que todos los oficiales tenían con sus oficios, 
particularmente los que tocaban al altar y al sacrificio de la misa, es cosa 
que pone pasmo v asombro. . • (COSB. t. I. p. 3llM). 
I I 2 Aunque la descripción del ritual de fabricación de hostias figura en 
otras constituciones cluniacenses. como las Fnuiuarknsfs — donde se 
encomienda esta labor al secretario— ésta de Sahagún es ciertamente 
exhaustiva y cuidadosa en grado sumo: »E1 trigo de que se han de hacer 
las hostias, aunque naturalmente sea muy bueno y limpio, con todo eso. 



se escoge grano a grano y no por otras personas que por ministros hon- 
estísimos, Después que fuere asi eogido.se lava con cuidado, y extendi- 
do en un paño blanco y limpio.se seca al sol: después se coge y echa en 
una talega, no cualquiera, sino en una que sea de buen paño, que esté 
para esto sólo cosida v guadada, la cual, atada, se encomienda a un cri- 
ado que no sea lascivo, sino maduro en edad, costumbres y de buenas 
ocupaciones; el cual, llevándola al molino, lava la rueda por ambas 
partes, por arriba y por abajo, y rodea ton cortinas aquel lugar, y él se 
viste con una alba y echa soba- su cabeza un amito, de tal manera que 
no se le pueda ver del rostro más que l<w ojos. F.stando en este hábito 
muele el trigo, cierne la harina, habiendo primero diligentemente lava- 
do el cedazo. La guarda mayor de la iglesia, si no es sacerdote o diácono, 
busca un vicario que acabe y perfeccione por él esta obra y busque a 
otros dos que tengan las sobredichas órdenes, que sean inteligentes en 
esta materia, y procura también un disuado. Estos cuatro (acabados de 
rezar los Nocturnos) se calzan y lavan la cara y manos y peinan las 
cabezas, y de allí se apartan y van al altar de Santa María: en aquel lugar 
cantan las laudes y juntamente prima y los siete salmos con letanía, 
reservando los demás salmos para después. Acabado el rezo, tres que 
están ordenados vástense amitos y albas, a la traza que se dijo del cria- 
do que molía el trigo; uno de éstos moja la harina y la bate con mucha 
fuerza en una tabla muy lu í v limpia que tenga el borde un poco más 
alto que está lo demás de la tabla, porque el agua no se pueda vaciar; 
rocía aquel instrumento con agua fría, porque asi se hacen las hostias 
más blancas; los otros dos las forman, y el donado, poniéndose unos 
guantes en las manos, tiene los hierros grabados con letras y con figuras 
en donde se han de cocer las hostias. En los hierros se pueden poner 
juntamente seis. Entre el que están lijos los dos palos y en ellos atraves- 
ado un madero, sobre el cual se asientan los hierros en que se han de 
hacer las hostias, las cuales, estando cocidas, se quitan con un cuchillo y 
caen abajo en un plato grande que debajo está puesto encima de la tabla 
y siempa- cubierto un lienzo, si no es cuando las hosnas de cortan y 
quitan, t laman después los salmos que habían dejado, y fuera de esto, en 
lo demás guardan de todo punto silencio y con simia diligencia procu- 
ran no solamente que la sjliva. pero que ni el aliento de ninguna man- 
era pueda llegar a las hostias. El donado (si fuere menester alguna t osa) 
habla alguna palabra a los criados que están haciendo el fuego, el cual 
no ha de ser sino de maderos secos y preparados p ira este particular con 
industria I os que han hecho las hostias este dia no comen con los her- 
manos, sino con los que han servido en el refectorio, y por el alivio de 
tan gran trabajo dales el apoehrisano para comer extraordinario en la 
comida y en la bebida- (COSB. 1. 1. pp. 300-301). 
1 13Yepes. COSB. 1. 1. pp. 301-302, explica el significado de ambos tér- 
minos — transí ritos por él tomo la citada comida y bebida — apoyán- 
dose en las descripciones que pudo consultar en el ceremonial. El de 
pitanciero era en el mundo cluniacense un oficio propio encargado. 
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entre otras rosas.de repartir las raciones extraordinarias de comida (Di 
Valous, G.:op. tic. t. 1, pp. 128-129). En cuanto al j/wwiiim'. es sabido 
que fue en origen un alto personaje áulico del imperio oriental, a man- 
era de embajador o plenipotenciario, y también un nuncio o legado 

eclesiástico Kn < luny Hinque pudo tener <st fiinci I principio, las 

Consueiudines de Ulnco, hacia 1087, lo definen como «qui custodit 
ectlesiae thesaurum. et in cujus inaiui en ahquid a poptilaribus ad 
allana ofícrtur (...) Cum venera llora refccuonis. ut non amplius ulla 
mil» cantean in illo die, recenset cálices si liabeat omnes: recenset 
etiam missales libros et sacenlotalia vestimeilüa quae econtra in armario 
jaect. (Seuastien Barret: La memoitt et l'eerit: l'abbaye de Chin» el ses 
archines (\'-xivr siete), Munster. 2004, p. 96 y n IK). Fue oficio que 
desempeñó San Mayólo hacia 945. 

114 De Valous. G.:op. cit., 1. 1. pp. 145-156. 

115 Las Comuetiidinei de la abadia de Fleury se refieren al Amarius 
tomo «qui el scote preceptor ivl Ubraritts, librorum amtarium pltilosophica red- 
ditniliis loga diliginti procural clausura, Magnum anidan mier jratres et ipse 
sortitur bonorem, emni saeiitia ivmatis fretus exista ni pro apostólo habealur. 
(lanas [amatorias atque (oncamhiatorias ir/, si quid id gemís negotii exigit, aut 
¡pft ordinal .111/ disciptilonim uliliii solatio. Ad iiium rrspiát aira libronun, 
scriptoris artis totwn murumentum, pergameni copia, ad eonpinguendos codiees 
fik retoña, cenvrum wria que sttm libronun tegmina. Ulitis dispositione cuneta 
que ad noli disiiplxnam peniueut cfTcctum imvniuni. Son hptdits, non tímidas, 
sed salea caritate omino cordatissimus, aiitis ivevm increpatiottis discipuli ae si 
touitrttm perliorn-scant, ad cuius constantiam vigoris infaiitum t'ullus pallescant. 
F.mmdaiio Itbronim el termini leclianum et responsio fnlei catliotice et heretico- 
wm confinarío et, si quid sane doctrine obslitrril, illum aninet' (Se HASTIEN 
BARRETiop cit..p.92). 

116CDS. n" 757. 

117 CDS, n" 823. Sobre 'Giraldas macionarius* véase PÉREZ Gil, J. y 
Sánchez Badkua.J.J.: Monarquía, pp. 157-159. 

118 CDS. n° 1310, 1327, 1329, 1336. 1387. Como bien hace constar 
FERNÁNDEZ Pl ore/. J A.: -La vida cotidiana en el monasterio románi- 
co». Monasterios románicos y producción jrftsfrcj.Aguilar de Campoo, 20(13. 
pp. 65-99, sobre prácticamente esta misma documentación, es de 
suponer que algunos de estos oficios, calificados de niiiiiv, serian 
sobrestantes de orto minar. 

119 Reci ero de i a Fuente, C. M.: op. cit., pp. 508-529. 

120 RoDRÍtajEZ FernAnhez.J.: Los fueros del reino de León, t. D, León. 
1981, n" 80. 

121 BPMP.n*gend 578. 

122 LlNCART, J.: O Costumeiro de Pombeiro. Vina Comunidade Bcnedilina 
no séc. XIII, Lisboa, 1997; Mattoso.J.: Le nionachisine ibérique et ('luny. Les 
monasteres du dioeese de Porto de l'an mille á 1200, Louvam, 1968. p. 274. 

123 Lenciart.J.: op. cit.. fl". 80v-81r. p 341. 

124 Len( art. |.: op. cit.. p. 70. 



125 Li nc:art,J.: op. cit.. ff. lOOr-v, p. 376. 

126 COSB. 1. 1. p. 285; Moketa Velayi>s. S.: El monasterio de San Pedro 
de Cárdena Historia de un dominio monástico castellano (902- 1.1 Mi). Uni- 
versidad de Salamanca, 1971, p. 200. 

127 Arias, M.: «El monasterio de Sanios durante los siglos XI y Xll», 
Archiiw Leoneses, n° 73 (1983). pp. 7-81. La segunda transcripción que 
aporta Yepes, tratando de San Julián de Sanios, difiere de la aportada; 
'ittxia coiisuetudiues ntonasteri tluniaeensis, oel Sancti Facundi, ubi Sanctitatis 
n ligio lloren ereditttr* (COSB, t, I. pp. 285 y 332). Este cronista. COSB, t. 
I.p.287 y «..llega incluso a proponer una organización a lo clu mácense 
para el arzobispado de Toledo tras su restuaración. a partir del abad de 
Sahagún, Bernardo de Scdirac, y sus compañeros. El mismo criterio, 
que empezó siendo regida por canónigos regulares de San Benito, y no 
de San Agustín, recoge Pedro de Salazar y Mendoza, Chróniea de el Car- 
denal don luán 'limera. Toledo. 1603, cap. 21 . A este respecto véase tam- 
bién RttiLtiu) de la Fuente. C. M.: op. cit.. p. 349 y ».: Henriet. I».: 
•Cicricos dito, vel si fieri posset nostri ordinis profesores. La España 
monástica de Alfonso VI », Actas del Congreso Internacional Alfonso I 7 y su 
legado. Diputación de l eón, en prensa. 

128 CDS.n" 131n 

129 CyCLBR, E; «Regles, coutumiers et status (v-xur siéclcs)», Im vie 
qttolidienne des moma et ehanoines ngaliers au Mayen Age et lemps modernos 
(Di rwk h. M.. dir ); Wroclaw. 1 995, pp. 3 1 -48. 

130 CDS, n° 1256. 

131 ll J CAS.p. 134. 

132 CDS,n" 1314. 

133 SÁNi hez Badiola, J.J.: «La administración territorial en el oriente 
Icones durante la Plena Edad Media (1037-1230)., FA reino de León en 
la I-dad Media. X. colección •Fuentes y Estudios de Historia leonesa», n° 
98. León. 2003. pp. 9-493. especialmente p. 449 y ss. 

134 En el mismo documento del estatuto firman «lohannes l'elagii. 
prior maior ; Domiiiitus Martini. prior litis ; lohannes Paris, armarán ; 
Dominicus. sacrista maior ; lohannes Martiiu. ceUerarius ; Antonmus. 
apotecarius ; Domimciis. suprimís abbatis. ospitabrius. qui postea effec- 
tus est abbas ; Antoinnus. eleniosinanus maior ; Martinas, camerarius 
maior.... (CDS, n° 1310). 

135 CDS. n° 1336. 

136 HS, lib. III. cap.VIII, pp. 1 18-119 y lib. IV, cap. II, p. 134. 

1 37 Durante las primeras décadas del siglo xm son muy frecuentes las 
transacciones de tierras en las que figura como parte únicamente un 
oficial monástico, generalmente camarero mayor o limosnero mayor 
(asi. CDS. n° 1568. 1588, 1591. 1602. 1621. 1631). En 121 2, sin embar- 
go, el abad Guillermo da en prenda a los cuatro hijos de García 
Martínez de Valencia unas heredades, «<m»> auctoritale comiaitus eiusdem 
loó- (CDS. n" 1585). No hemos encontrado en la CDS, editada por J. 
A. Fernández Flórez. la permuta de 1209 referenciada por Escalona 
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138 COS. n" 1605. 

139 HS. lib.V.cap. II. p. 16», 

140 CDS. ti" 2359. 

141 HS, lib.V.cap. III. pp. 173-174. 

142 García González, J.J.: op. cit.. pp. 25-27. 

143 García González, J.J.: op. cit.. pp. 179-194. 

1 44 Buti ER,C: Le monaclnsme bénédiclin. F.iudes sur la vte et la regir béné- 
dtoines, París. 1924,. p. 286. 

145 HS, lib.VI, cap.VI. pp. 202-203. 

146 Pérez Gil.J. y Sánchez Badiola.J.J.: Monarquía, pp. 193-214. 

147 ZARAGOZA Pascual, E.: Los generales de la congregación de San Ben- 
ito de VaUadolid,(\\., Silos, 1973-1987. 

148 Zaragoza PASCUAL. E.: op. cit., t. II. pp. 43-58 y apéndice docu- 
mental I. 

149 Zaragoza Pascual, E.: op. cit., t. II. apéndice documental I. 

150 Zaragoza Pascual, E.: op. cit., t. III, pp. 78-82. 

151 Zaracoza Pascual, E.: op. cit., t. II, apéndice documental VI. 

152 Rodríguez MARTÍNEZ, L.: Historia del monasterio de San Benito el 
Real de [¿//.irfcW.Valbdolid. 1981. p. 57. 

153 RODRÍGUEZ Martínez. L.: op. cit.. pp. 329-332. A este respecto, 
véase también Zaragoza Pascual. E.: op tu., t. III. p. 242. 

154 Zaragoza Pascual, E.: op. cit., t.II. p. 294. ya documenta esta 
denominación en el capítulo general de 1556. en que empiezan a tener 
voto el resto de monasterios covocados. 

155 Aun asi, Kruger, K.: «Monastic customs and liturgy in thc light of 
thc architcctural evidence: a case study on processions (clevcnth-rwclfth 
cenruries). From dead of night to end ofday lite medieval customs <>f Cluny 
(Bovnton. S. y Cochelin, I.. ed.):Tumhout. 20(15. pp. 19 1 -22", ha rel- 
ativizado el detenninismo de costumbres y ritos en las obras arquitec- 
tónicas: »Among lite lilurgical rites and practical prescripttons aistoniaries ate 
(oncerned with, títere are nol many whidt have unequivocal or at leasl clearly 
itcognizable anhilectural consecuentes. Seither lite ground ¡dan ñor the •mhi- 
tectural Jorms o/ sanctuary, ñor the location and disposition of lite monastic clwir 
reflett the kind of liturgy celebrated in litan: 

156 I" CAS, p. 55. 

157Tratamos estos aspectos en Pérez Gll.J.y SANCHEZ Badioi A.J.J.: 
Monarquía y monacato, León, 2002, pp. 1 12-1 13. Puede verse también 
Al VARF.Z Pai enzuf.LA, V. A.: «Jurisdicción episcopal y monástica; su 
delimitación entre el Obispado de León y el Monasterio de Sahagún», 
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(coords.): Escritos dedicados a José María Fernández (latón, León, 2004, I, 
pp. 65-85. 
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1 72 Archivo Diocesano de Astorga, Pergaminos, 1 5/9- 1 1 . 

173 Archivo Diocesano de Astorga. Pergaminos. 15/12. 

174 Calderón, F.: Crónica de la Sania Provincia de la Purísima Concepción 
de Suestra Señora de la Regular Obscn\tncia de S\ S. P. S. Francisco. 1 679, 
p. 248 (Archivo de los Padres Franciscanos de Valladolid. nis. C. XVI). 

175 Archivo Diocesano de Astorga, Pergaminos, 15/14. 

1 76 Archivo Diocesano de Astorga, Pergaminos, 1 5/ 1 6. 

177 Archivo Diocesano de Astorga, Pergaminos, 15/17. 

178 Archivo Diocesano de Astorga. Pergaminos, 15/18. 

179 HS. lib.V.cap. II. p. 167. 

180 HS. lib.V.cap. II, p. 169. 

181 ti sacrosanto y Ecumaiko Concilio de Tiento.... trad. y cd. de LÓPEZ 
de Ayala, L: 2* ed.. Madrid. 1785. SESIÓNVI. «.4r nihilominus quia non- 
ntilli (...) hoc lempore reperiuntur qui propriae etiam sahttts immemores terre- 
na que coclcstibus ac diinnis humana praeferentes tn diversis curiis vagantur 
autin negotiomm temporalium solliatudine (ovili derrtielo aupie ovium sihi com- 
missarum cura ncglccta) se detinent oceupatos...; 

182 SESIÓN XXIII. (Decrcnim super reformarione). Canon XVIII. 

183 SESION XXIV. (Dccrerum super reformarione). Cap. 1 y 2. 

184 SESION XXIV. (Dccrerum super reformarione). Canon II. 

185 Zaragoza Pascual. E.: op. cit., I, p. 191 y ss. 

186 Zaracíoza Pascual. E.: op. cit., II, p. 43; anexo p. 365. 

187 Fernández Catón. J. M\: «La bula C\jhí- diversa y la supresión de 
las jurisdicciones exentas de las abadías de Sahagún, Eslonza y las Huel- 
gas de Burgos y de la Orden de San Juan de Jcrsusalén y su incorpo- 
ración a la diócesis de León en 1874». Archhvs Leoneses, n° 57-58 
(1975), pp. 407-427. 

188 AUN. Códices, 1356. fol. 75-r. 



04 



LA REGULACIÓN DE LA VIDA MONÁSTICA Y SECULAR EN EL ABADENGO DE SAHAGÚN 

♦ 



189 Toro Ceuallos, E (ed.): Alcalá la Rail. Constituciones sinodales de la 
Real Abadía: Sínodo de don Juan de Avila (1542). Sínodo de don Pedro de 

Moya (1621,, Alcali b Real. 2002. 

190 SESION VI. Decreto II: *Si qnae vero ¡lamínales Ecclesiae reperiantur 
mbieoae monasteriis in milla dioeccsi existentibus si abbatcs ti regulares prae- 
latí in praedielis negligentes fúerint a metropolitana in quonttn provinciis dii>e- 

lantur». SESIÓN XXIII. c:anon X: •Abbalibus a< aliis ituBmamHftU 
quantumvis exrmptis non hceat m postetum intra fines aticuíus ilioecesis consis- 
lentihus etiam si nullius dioecesis ir/ exrmpti esse dicaniur: cui quam qm regu- 
laris subditas sibi nonsit tonsuram ivl minores ordines con/era nec ipsi abbatcs». 

191 Biblioteca regional 'Mariano Domínguez Berrueta". Fondo 
Antiguo, doc. 89. 

192 Fernández Luna, W: Monografía histórica de Sahagún y breve noticia 
de sus lujos ilustn-s, León. 1921). edición de Pac ho Reyero, E: León, 
IW, p. 262. 

193 Feunández I.una.W.: op. cit., p. 28. 

194 Acerca de las dificultades para obtener la licencia real para publicar 
unas Sinodales, vid. FUENTES CAIíAI I ERO. J. A.; Concilios y Sínodos en la 
diócesis de Patencia Texto impreso : El Sínodo de D. Aburo de Mendoza. Año 
1582. Falencia. 198(1. 

195 HS. lib. VII. cap. V, pp. 217-218. 
196HS.Iib.VII.eap.V. p. 217. 

197 PÉREZ DE Rozas, J.: DissertalUmes Ecclesiaslicae in quibus ptcraqtte ad 
Historiam EcdesUtsticam.... Salamanca. 1688. p. 228. Cf. Varones insignes de 
la (AVigregación de \alladoiid. Según un manuscrito del siglo XI7H, prologado 
y completado por Vray ¡uslo Pcrc: de i 'rbel. Madrid, 1967, pp. 195-196. 
I9K Atrts l Acuitó, F. X.: Cinc-cents anys de IHtblicariotts de l'Abadia de 
Montserrat. Barcelona. 201)5, pp. 45-46. 

199 Acerca de la normativa benedictina en cuanto a la oposición a cát- 
edras en unas y otras universidades, y su evolución en el particular caso 
de la congregación vallisoletana, puede verse: ZARAGOZA PASCUAL, E.: 
op. cit.,IV.pp. 2(16-208. 

200 PÉREZ DE Rozas. J.: op. cit. p. 228. Cf. latones insignes de la Con- 
ongaaón de I 'alladohd. . . . pp. 195-196. 

201 HS.lib.VII. cap.V. pp. 217-218. 

202 Bhown. K.: «Upe de Vera (1619-1644) y Lope de Vega (1562- 
1635)», en Díaz-Mas. P y Den Boer, H. (dir.): Fronteras e intercultural- 
idad entre los sefardíes occidentales. Amsterdam- Nueva York, 2006. pp, 67- 
82. En 2 de agosto de 1644, un jesuíta informa por carta de cómo «En 
Valladohd, du de Santiago apóstol, quemaron vivo por la Inquisición a 
un pertinacísimo rabino, mozo de 22 años., caballero de San Clemente. 
Había más de cuatro años estaba preso, y la disputa para aducirle del 
judaismo corría al cuidado la Compañía. Ha sido asombro de dureza y 
llegó a prometer por prueba de su secta, que puesto vivo al fuego, no 
le había de quemar un pelo de la cabeza en 20 días. Intitulábase Judas 



creyente, y en su tierra D. Lope de Vera...» {Memorial Histórico 
Español.... como XVII, Madrid, 1863. pp. 493-494). 

203 Mirones insignes de la Congregación de í alladolid.... pp. 195-196. 

204 Varones insignes de la Congregación de I 'alladolid.... pp, 195-196. 

205 HS. lib. Vil. cap. VII, p. 222. 

206 Fernández CATON. J. M.*: Sati Mancio: mito, leyenda y reliquias. 
León. 1983. doc. 34. P . 403. 

207 HS, lib. VII. cap.V. p. 217 La fachada referida, realizada por Felipe 
Berrojo en 1662, puede contemplarse hoy en día con su tarjeta diestra, 
que mantiene su nombre y cargo académico como expresión pública 
de su propia estima. Sobre la portada de Berrojo. véanse: Heras Gar- 
t:lA. E: «Felipe Berrojo y la portada del monasterio de Sahagún». Boletín 
del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología, t. XXXVII (1970), pp. 
503-507; Domínguez Casas. R.: «Significado de La portada de Felipe 
Berrojo en el Real Monasterio de San Benito de Sahagún». lacobvs. 3- 
4 (1997), pp. 1 1 1-130. «La porcada de Felipe Berrojo y la fachada de la 
portería en el monasterio de San Benito de Sahagún. Estructura e 
iconografía», .4iid/r.< de Arquitectura, n" 8 (2000), pp. 45-64, «El arco de 
San Benito de Sahagún: restauración y hallazgos artísticos», Restaurar la 
memoria. Congreso Internacional. A Rl'A 2000, Valladohd. 2<KlO, pp. 557- 
574: C'amisis Sánchez-Bordona. M * D: Esplendor y desadeuda de un 
moniistcrio mediciu!. El Patrimonio artistiio de Stitt Benito de Sahagún. 
(HerrAez Orteua. M.' V. coord ): pp. 200-209; Pérez i >e ( :.v. i w >. R , 
«Un dibujo de Felipe Berrojo para la portada de San Benito de 
Sahagún». De. -Irte. n° 1 (2002). pp. 75-80. 

208 Pérez DE Rozas, J.: op. cit., p. 228. Cf. Mirones insignes de la Con- 
gregación de I alladohd pp. 1 95- 1 96. 

209 Varones insigues di la Congregación de Ialladolid..., pp. 195-196. 

210 De Aruaiz, G.: La Ma de Cataluña ¡ historia de nuestra Señora de 
Monserrate..., Madrid, 1677. p. 467, 

21 1 Sae.NZ DE AguiRRE, J.: Li'di Salmanticenses sev theologta IHen-mque de 
S.S. Angclis. Salamanca. 1668. p. 142. 

212 Scarmaili, G. M.: Vindictae antiquitatum monasticarum llispaniae 
adversas Cajetanum Cennium..., |S. L.|, 1753, p. 112. 

213 índice de la colección de Don Luis de Salaiar y Curro, v, 43. Madrid, 
1949. p.351. 

214 Ev rivá DE Baeauuer.J. M*: La Abadesa de Las Huelgas. Madrid. 
1944, p. 186. Puyoly Alonso, J.:op. cit., p. 145. 

21 5 Título Segundo, Dt Constitutionilnis. Número I o . 
216Tíailo 7". De Sacrifirio Miute. n° 9 

217 Acerca de este santo y su relación con Sahagún, vid. RIVERA, J. y 
BuiZA.V. (coords.): San luán ilc Sahaoúu : su capilla y su herencia uimrrsal, 
Sahagún. 2004. 

2 18 Título 14. De Vita, el honéstate dericorum, n° 7. 

219 Titulo 12. De Matrimoníí. n° 12 y 14. 

220 Título 17. De Dedmb. 



— (95 h- 



CopyriQhted material 



Javier Pérez (¡il - Juan José Sánchez Badiola 
♦ 



22 1 Título 1 1 ". De Cucharistia, n" 7. 

222 Titulo 1 8. De Pecatis publieis. el scandalosis, n° 4 y 5. 

223 Tinto el folio anterior, que corresponde a la portada, como este lle- 
van el número uno. 

224 La foliación del texto asigna erróneamente el número cuatro tanto 
a este folio, que el tres en realidad, como al siguiente. 

225 Catcchisntus romanus, Roma, 1566.- CaKchiSMMi ad parochos tX ¡U ne- 
lo concilii iridentini. et Wi V Pont. Max. iussu promúlgalas. París. 1672. 

226 El completo y muy difundido catecismo de San l'edm Camsio 
(Pieter Kanus. 1521-97), publicado entre 1555 y 1558 en respuesta a la 
Reforma protestante. 

227 Esta orden repite la profesión de fe o credo tridentino. incluido por 
este papa en la bula Iniunctum nobis, dada en 13 de noviembre de 1564. 

228 Bula «Qr<i> primwn tempere» (1570). 

229 De Bustamante.J.: Tratado de bis ceremonias de la Misa, y las demás 
cosas tocantes a ella. Cuenca. 1622. 

230 De Alcocer. J.. ÜFM: Ceremonial de la missa, en el <jivi/ se ponen 
iodos las tvbricos generales, y algunas partiailares de missal romano. Lérida. 
1616. 

231 Mol isa. A., O. CART.: Instrucción de sacerdotes, en que se le* da 
dotrina muy importante para conocer la alteza del sagrado oficio sacerdotal y 
para exercitarle debidamente. Burgos, 1610. 

232 Sesión XXIV, II. «tUntl itaque sancia Synodtts liuic incommodo 
prendere et a cognationis spiritualis impedimento incipirns statuit ut imut tan- 
¡uní sitv tir sur mulicr iuxta sacromm canonum instituía ir/ ad summum unus 
et una baplizatum de baptismo suscipiant Ínter ¡píos ac bapti:atmn ipsum et 



illins pairan et matran neaton ínter baplizanlem el baplizatum baptizan ¡pie 
pairan ac mairem laiitum spiritualis cognatio contrallante. Paroclius antequam 
ad baplisntum ionlerendum acceda! diligemer ab u> ad quo> tpetiabil scisciielur 
quem ivl qttos elegennl ut baplizatum de sacro fonte suscipiant et eum tvl eos 
lanlum ad illmn susápiendum admitiai el in libro corum nomina describai 
doceal que eos quam cognationem contraxerinl ne ignoranlia ulla t X tHUKi 
ralean! Quodsi alii titira desígnalos baplizatum letigerini cognationan spiri- 
tualem nullo pacto contrabata ;constitutionibus in conirarium faciailibus non 
obstantibus. Su parochi culpa vel mgligentia secus factunt juttit arbitrio ordinant 
piiniaiui ■■ 

233 El titulo erróneo va enmarcado por una línea gruesa. 

234 Como puede comprobarse, este capítulo figura, erróneamente, 
antes del 12. 

235 .S'i.vri papae qutnti Constilulio contra clericos mate promolos, ac in episco- 
pos tn ordinum collatione peccantes. Roma, 1589. 

236 Ha de ser la Constitución de I'íoV Cum primum aposiolaim. dada 
en Roma, en abril de 1 566. 

237 Según la citada Extravagante de Martmo V. Ad evitandum -cándala, 
son excomulgados vitandos los que han sido denunciados o declarados 
ules por el ordinario, o bien han herido públicamente a algún clérigo 
(Pedro Benito C.olmayo: Instituciones del Den-clto canónico, Madrid, 
1896; 2 4 ed. Alicante. Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 1999. n. 
1077). 

238 Bula Quama Hcclesia Da imommoda, de 1 de abril de 1568. 

239 Bula Humano vixjudirio, de 1583. 



9* 



EL SUEÑO DE GUNZO 

♦ 

EL SUEÑO DE GUNZO 



A pesar de su desigual trascendencia histórica, la memoria de Cluny y Sahagún 
ha quedado unida bajo el paradigma de aquellos grandes monasterios bene- 
dictinos europeos que ostentaron un formidable poder durante la Plena Edad 
Media, para perderlo progresivamente durante la Moderna y desaparecer casi por 
completo en los albores de la Contemporaneidad. Estos puntos de encuentro pue- 
den identificarse desde su fundación en los primeros años del siglo x — refundación 
o rvnoMtio en el caso del cenobio español — hasta la actualidad, incluyendo la secuen- 
cia intermedia de su evolución, decadencia y desaparición, que también contemplan 
sus respectivos proyectos de futuro. 

Estas vidas paralelas, además, convergieron de manera trascendente en el siglo XI 
merced a las generosas donaciones de Eernando I de Castilla y León y. muy espe- 
cialmente, a los Huidos contactos establecidos entre el abad Hugo de Cluny (1049- 
11(19) y Alfonso VI de León y Castilla (1065-1109). Mis allá del parentesco que 
ambos adquirieron a través de doña Constanza (1079-1093) — sobrina del abad 
Hugo y esposa del rey Alfonso — y de la sincronía de su fallecimiento 1 , estas rela- 
ciones sirvieron para establecer una alianza que forjó una política común sumamen- 
te beneficiosa para la Bccksia duititícetuis, el reino alfonsino y. como referente activo 
de éste, también para el monasterio de Sahagún. Así. mientras que el Cluny del abad 
Hugo de Semur consiguió expandirse por los reinos de Alfonso VI y obtener buena 
parte de la financiación necesaria para la construcción de su tercera iglesia abacial, el 
monarca leonés logró reforzar su legitimidad ante las aspiraciones del Papado y apli- 
car algunas de sus reformas político-religiosas más delicadas. Para llevar a buen puer- 
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to estas últimas se valió del monasterio de Sahagún — rei- 
vindicado por el propio monarca como predilecto «super 
omnes» y panteón — . el cual se impregnó de la espiritua- 
lidad y costumbres cluniacenses, así como de numerosos 
privilegios que le convirtieron en el más poderoso de His- 
pania, de modo que «et sicut (¡alus íllud Monasterium 
(Cluny) praecellabat. et istud (Sahagún) ómnibus monaste- 
riis eiusdem ordinis in Hispamis praesideret»-. 

El propósito del presente trabajo es ofrecer una visión 
compendiada de la Historia de ambos monasterios para 
presentar luego un panorama de la situación actual de los 
restos facundinos y las posibilidades y retos que podría 
ofrecer una eventual intervención en Sahagún. reflexiones 
estas últimas necesariamente más hipotéticas e inseguras 
que las directrices que el Plan Director «Cluny 2010» 
viene desarrollando bajo la dirección de Frédéric Didier 
en Borgoña y que el propio arquitecto explica en esta 
misma publicación 3 . 



I. SAN PEDRO DE CLUNY, EL SAHAGÚN GALO 

Al igual que en Sahagún, la desaparición de las dependen- 
cias monásticas de Cluny imposibilita un conocimiento 
exhaustivo de las mismas, aunque aquí las investigaciones 
arqueológicas iniciadas por Kenneth John Conant han 
permitido una aproximación más nítida y provechosa al 
objeto de estudio. Las fuentes históricas sobre su fabrica 
románica, escritas y gráficas, son tardías y no aportan toda 
la información que sería deseable, datando la más antigua 
de las primeras — la descripción de Benoit Dumolin, 
completada tras la Revolución por Philibert Üouché de la 
Bertilliére* — de mediados del siglo XVIII. Durante el XIX, 
un creciente interés por los monumentos e Historia 



nacionales permitieron ampliar estos conocimientos, gra- 
cias a estudios como los de Champly, Pígnot o L'Huillier, 
precediéndose también entonces a publicar los fondos 
documentales de la abadía. Respecto a las fuentes gráficas 
de esta última — planos y vistas — , existe un número rela- 
tivamente importante, mucho más valioso, en todo caso, 
que el Corpus facundino. Las más antiguas, como el dibu- 
jo de Louis Prévost o el plano anónimo, son obra del siglo 
XVII y principios del siguiente, respectivamente, si bien el 
segundo representa el levantamiento previo a las profundas 
transformaciones ejecutadas en esa centuria". A partir de 
entonces, caso de las obras de P. F. Giffart (1713) o J. B. 
Lallemand (1784), su número crece, aunque, como advier- 
te Anne Batid, su contenido debe ser interpretado con 
cautela, ya que en ocasiones se trata de copias y forman 
parte de repertorios pintorescos imbuidos de un cierto 
sentido romántico. 

Fue, no obstante, en el siglo pasado cuando se dio carta de 
nacimiento al estudio sistemático de la arquitectura de la 
abadía borgoñona. En 1928 Conant inicia sus excavacio- 
nes, que se prolongarán hasta 1950, sacando a la luz buena 
parte de las estructuras que recogía el plano anónimo, aun- 
que bajo una metodología que ha sido criticada por los 
arqueólogos modernos. La amplitud y sistematización de 
su trabajo tuvieron como fruto una aproximación a la 
interpretación integral del conjunto, recogida en las suce- 
sivas memorias de campo y numerosos trabajos''. En ellos 
han tenido especial relevancia sus conclusiones sobre la 
obra de la iglesia abacial — Cluny III — y su papel en la 
éa>k chmisietu deViollet-le-Duc 7 . que. aunque no respalda, 
matiza, al advertir, siguiendo a Evans, que existen cinco 
grupos más o menos homogéneos de iglesias cluniacen- 
ses". En las últimas décadas las nuevas técnicas y estudios 
han permitido ampliar los conocimientos sobre la antigua 
abadía y su iglesia, que se ha beneficiado también de los 
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trabajos y puesta en valor desarrollados desde diferentes Hugo de Semur, Alpino l 7 )' Cluny lli 



instituciones y cuyo máximo exponente es el citado Plan 
Director de Cluny 2010, 




1 . Monasterio di* Cluny en 1 157 (según K.J. Cofltttt) 



Cluny es una localidad asentada en la amena campiña de 
Borgoña, en el valle del Grosnc, cerca de Macón. Desde el 
siglo IX aparece citada en la documentación — aunque sea 
en copias tardías — como Hiíla, término muy discutido por 
cuanto Conant lo interpretó como centro de explotación 
agropecuaria carolmgio, en continuidad con el modelo 
tardorromano de villa. F.sta uilla pertenecía a finales del 
siglo ix a Guillermo, duque de Aquitania y conde de 
Macón, y en 909-910 la donó a Bernón, antiguo monje de 
San Martín de Autun, para edificar un monasterio bene- 
dictino'. Estaría dedicado a los Santos Pedro y Pablo y 
contaría entre sus objetivos con algunas de las costumbres 
sobre las que se fundamentaría el extraordinario desarrollo 
del monacato benedictino y la Ecclesia cluniacensis, tales 
como el culto a la memoria del fundador-donante y sus 
difuntos o la hospitalidad a pobres y peregrinos, en el pri- 
mer caso, y la exención de cualquier tipo de autoridad 
temporal — más allá de la Papal — , así como la libre elec- 
ción de abad entre sus monjes, en el segundo. 

A la muerte de Bernón (909-927), su discípulo Odón 
(927-942) recibió en testamento el cenobio cluniacense y 
otros de los que el primero había sido abad. Su figura tiene 
una especial importancia en la Historia de Cluny, ya que 
renovó la espiritualidad cluniacense y recibió en 93 1 el pri- 
vilegio papal de ligar a su autoridad todas aquellas comu- 
nidades que decidieran someterse a su disciplina. Se crea así 
una red jerárquica de monasterios que tienen en el abad de 
Cluny a su autoridad última, y el buen entendimiento con 
la nobleza permite su rápida expansión más allá del solar 
galo, proceso que tuvo su continuidad con los abades 
Aymard (942-954) y San Mayólo (954-994), que renovó la 
antigua iglesia abacial, de la que nada sabemos, con la mag- 
nífica Cluny II, consagrada en 981. 
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El quinto de los grandes abades de Cluny fue Odilón (994- 
1049), quien mantuvo el agudo sentido político y religio- 
so de sus predecesores. Durante su abadiato se promulgan 
las primeras constituciones del monasterio, recogidas en el 
Líber tramitis aeui Odilonis u ', según los preceptos de la regla 
de San Benito y las prescripciones de Benito de Aniano, 
creándose una liturgia solemne que pronto se extendió a 
otras Casas, incluidas algunas hispanas. 

Este apogeo alcanzó su máxima expresión durante el aba- 
diato de Hugo de Semur (1049-1 109), quien consolidó la 
proyección europea de la Ecclesia clumaceitsis y erigió a 
Cluny como pieza fundamental de las difíciles relaciones 
entre el Papado y reinos como el de Alfonso VI, median- 
do entre ellos y obteniendo importantes beneficios para su 
Casa. En el caso del monarca leonés este juego de relacio- 
nes fue tan estrecho como inteligente, pues le permitió 
neutralizar las ambiciones soberamstas de (¡regorio VII 
sobre Hispania. y afectó al monasterio de Sahagún de 
manera directa al designarlo corno cabeza de la reforma 
eluniaecnse en el reino leonés-castellano". Dichos contac- 
tos, no obstante, deben ser contemplados en el contexto 
de una tradición que se remonta a Sancho de Navarra, 
quien realizó diferentes donaciones al abad Odilon con 
destino a la segunda iglesia abacial, y a Fernando I.que ins- 
tituyó una donación personal de 1.000 libras de oro pro- 
cedentes del cobro de parias de los reyes taifas, razón por 
la cual las Constituciones de Bernardo de Cluny le incluían 
en la segunda mitad del siglo XI dentro de la selecta nómina 
de beneficiarios de los tttagtM antiiuersaria del monasterio 1 : . 
Alfonso no reconoció la obligatoriedad de este censo, pero 
entre 1073 y 1077, tras su liberación toledana — propicia- 
da legendariamente por la intercesión de los rezos clunia- 
censes, si no por las gestiones del abad Hugo 11 — sometió 
a una serie de monasterios leoneses a la Casa borgoñona, 
y el 10 de julio de ese último año dobló la donación tri- 



butada por su padre, gracias a la cual algunos documentos 
de la abadía cluniacense le empezaron a reconocer tam- 
bién como «divina gratia imperator totius Hispaniae»' 4 . 

Esta importante colaboración pecuniaria, aunque sufrió 
alguna intermitencia en función de la coyuntura de la 
política interior alfonsina, se convirtió en la principal 




2. Iglesia abacial de Cluny desde la galilea (foto Javier Pérez Gil) 
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fuente de ingresos de Cluny durante las últimas décadas 
del siglo XI, y ha sido identificada como una de las premi- 
sas del proyecto de la tercera iglesia abacial, construida, 
según la Vita Sancti Httgonis, en un sólo dos décadas «qua- 
lcm si tam breve construxisset imperator, dignum admira- 
tione putatur»'\ expresión ésta que, aunque queda cons- 
cientemente referida a la monumentalidad romana de la 
basílica y la rapidez de su proyecto, bien podría aludir tam- 
bién al apoyo del imperator hispano. La importancia de esta 
obra, el templo más grande de la Cristiandad occidental 
hasta la reconstrucción de San Pedro de Roma, radica en 
su valor representativo de la Ecclesia cluuiacensis y su cabe- 
za. Fue concebida atendiendo a la militas que imponían 
sus planteamientos litúrgicos — con especial atención al 
culto a las reliquias y a la celebración múltiple de misas, no 
tanto a los modelos de peregrinación propuestos por la 
Historiografía decimonónica y del siglo pasado — , así 
como a la estética de la luz que manifiestan la altura de sus 
bóvedas y el calado de sus muros, siempre a partir de un 
sentido grandilocuente de inspiración romana que, unido 
a la innovación técnica, evidencia, en palabras de Batid, la 
búsqueda expresa de una imagen monumental para la 
Ecclesia cluniacensis: «les constructeurs de la Maior aciesia se 
sont elairetnent inspires du modele antique pour élaborer 
une certaine image monumentale... ont voulu atfirmer (los 
constructores) une référence a Ronie comme siége du pre- 
mier apotre»"'. 

La obra se inició en 1088, al norte de Cluny II. a partir de 
la idea y voluntad de Hugo de Semur. y según trazas y 
soluciones de un arquitecto anónimo, aun cuando Conant 
insistiese en el control directo por parte de éste, así como 
en la interpretación literal de ciertos textos del siglo XII, 
donde — al igual que sucediera con otras fábricas notables, 
como la Santa Sofía de Justiniano — se atribuye al origen 
constructivo una inspiración divina. Nos estamos refirien- 



do a la participación del monje Gunzo, personaje que 
pudo ser histórico, y al que, según obras como De Miracu- 
lis Hugonis de Pedro el Venerable, se aparecieron en un 
sueño los Santos Pedro, Pablo y Esteban, quienes le reve- 
laron la necesidad de construir una nueva iglesia — acorde 
con las necesidades de la pujante abadía — , así como sus 
medidas. Picho relato, no obstante, es entendido hoy bajo 
un sentido simbólico y legitimador, donde el propio San 
Pedro justifica la construcción de un templo de tal enver- 
gadura y boato. Junto a Gunzo. instrumento del que se 
habría servido la divinidad para encomendar la obra a 
Hugo, también se ha discutido el alcance de la labor de 
Hézelon.a quien se menciona en una carta del abad Pedro 
el Venerable como participante en la obra. Esta interven- 
ción ha sido muy matizada en las últimas décadas, aunque 
Conant le identifica con el arquitecto colaborador de 
Gunzo. a quien sus conocimientos matemáticos habrían 
permitido aplicar los conceptos vitrubianos de proportio y 
symmetria: «to Gunzo the trained musician — -según una bio- 
grafía de San Hugo era "psalmista praecipuus" — one might 
ascribe the general conception of the plan, as the visión 
suggests: from the learned Hezelo — calificado por Pedro el 
Venerable como sabio "singulari scientia" — one vvould expect 
the practical vvorking out of the detailed mathematical 
relationships» 17 . 

Aunque no podemos referirnos ahora de manera detalla- 
da a la nueva iglesia, que superaba ampliamente las dimen- 
siones de la anterior, unto en su galilea occidental como 
en el desarrollo de su dispositio, ahora con cinco naves, dos 
transeptos y cinco capillas radiales en tomo a su deambu- 
latorio, conviene recordar que esta diferencia de escala 
— determinada por la crecida comunidad de monjes, la 
renovatio arquitectónica y su programa representativo — 
afectó también al resto de dependencias monásticas. El 
plano anónimo nos ofrece una idea de las dimensiones y dis- 
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posición del conjunto tras los abadiatos de Ponce de Mel- 
gucil (1 109-1 122). Hugo II (1 122) y Pedro de Montbois- 
ser — el Venerable — , así como de las reformas sucedidas 
desde entonce'» hasta principios del siglo XVIII, Nos mues- 
tra una vasta superficie irregular envuelta por una cerca 
perimétrica, donde el sector sudeste aparece ocupado por 
edificios, mientras que las zonas occidental y septentrional 
se dedican a espacios hortícolas y ajardinados. La iglesia se 
presenta como el elemento protagonista del monasterio, 
tanto por su escala, recorrido de acceso y espectacular eje 
longitudinal, como por dar continuidad a la organización 



de las principales dependencias monacales, que se ubica- 
ban en torno al claustro desarrollado al Mediodía de la 
primera y en sentido perpendicular a la misma. 1 )e esta 
forma, en la crujía oriental, a la que se podía acceder desde 
el brazo del transepto conservado, se situaban la sala capi- 
tular, con acceso a la capilla de Nuestra Señora, y algunas 
de las celdas de los monjes; en la meridional el refectorio 
y dependencias de cocina, con el Noviciado en torno a un 
claustro trasero; en la occidental la bodega y el antiguo 
atrio de Cluny II — en línea con su antigua cabecera, en 
la panda oeste — ; y en la norte la sacristía y las piezas de 
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invitados. Por delante de todo este sector, hacia el este, se 
abrían otros patios o espacios abiertos, en torno a los cua- 
les se levantaban dependencias de servicio, como establos. 
En el otro extremo, al este de las piezas del claustro prin- 
cipal, un alineamiento de edificios se dedicaba a hospital. 

Ya hemos dicho que en la creación o ampliación de este 
magnífico conjunto monástico tuvieron un especial prota- 
gonismo las ayudas que los abades borgoñones consiguie- 
ron atraerse de nobles y monarcas, siendo en este sentido 
espléndidas las otorgadas por Enrique IV de Inglaterra 
(1056-1 106) y, especialmente, por Alfonso VI. Conant, tan 
preocupado por el flujo de influencias, buscó con denue- 
do cualquier tipo de referencia artística al mecenazgo leo- 
nés, y Bishko se pregunta con él si el león heráldico escul- 
pido en el hospital del abad Hugo no querría simbolizar 
un vasallaje del Imperio híspano-leonés respecto de la aba- 
día borgoñona*. A este respecto cabe señalar que, cierta- 
mente, la introducción de la heráldica en España se pro- 
dujo desde Francia, y es posible que la adopción del león 
como emblema — heráldico o protoheráldico — de los 
monarcas leoneses se verificase a partir de las relaciones de 
la dinastía fernandina con Cluny, pero más, pensamos, por 
su carácter simbólico de la dignidad imperial y, a la vez, 
parlante, que por una verdadera sumisión vasallática 1 ''. El 
agradecimiento de la abadía cluniacense fue. en este senti- 
do, siempre cumplido, y valga recordar ahora que los Sta- 
tuta del abad Hugo, redactados tras su encuentro con 
Alfonso VI en Burgos (1090), reconocen al monarca leo- 
nés como el más excelso benefactor de la Historia de 
Cluny, y establecían, en consecuencia, una serie de dispo- 
siciones en su honor, entre las que se encontraba el rezo 
diario del Salmo Exaudid! Te Dotttitius en su favor (Salva, 
Señor, al rey,/ respóndenos, el día en que te invocamos 21 ) 
o el canto de una misa diaria en uno de los altares princi- 
pales, durante un año entero, tras su muerte-''. Como ha 



sentenciado Bishko. se trata de la expresión suprema del 
agradecimiento cluniacense al rey leonés, una manifesta- 
ción sin parangón en su Historia, ofrecida en atención a la 
financiación de la nueva iglesia, desde la cual sus monjes 
rindieron nhe most elabórate and solemn of her interces- 
sions for any medieval ruler». 

Atendiendo a la reciprocidad de estas relaciones. John 
Williams ha estudiado también lo que él denomina «deuda 
leonesa a Cluny», aunque le resulta difícil de identificar 
sobre el escenario artístico '. En el campo de la Arquitec- 
tura, relativiza la importancia de Cluny en las peregrina- 
ciones a Santiago — aun cuando algunos autores moder- 
nos hayan querido ver en su auge una invención de este 
monasterio para obtener nuevos ingresos monetarios 2 ' — 
y confiesa carecer de elementos de juicio para calibrar la 
influencia del primero en el Románico español y su ico- 
nografía, pues ésta habría estado ejemplificada principal- 
mente en Sahagún, y, como veremos, poco queda de este 
monasterio" 4 . A su juicio, las obras conservadas que podrí- 
an manifestar esta presencia directa de lo cluniacense en 
Sahagún serían algunas referidas al campo de la Ilumina- 
ción, como el Misal de Sahagún. pieza de probable proce- 
dencia tacundina y factura francesa. Sin embargo, y más 
allá de la magrura de restos arquitectónicos, no debe olvi- 
darse que la impronta cluniacense marcó necesariamente 
la nueva etapa facundina, pues la introducción de sus cos- 
tumbres y de la nueva liturgia forzó la reforma de sus 
dependencias y la creación de una nueva iglesia, en orden 
ésta a esas premisas, pero también a la renovación monu- 
mental que recorrería poco después la fabrica de la abacial 
borgoñona, así como por contemplarse como panteón de 
Alfonso VI, figura ésta que vuelve a presentarse como 
denominador común del nuevo escenario que esperaba a 
ambos cenobios. 
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Barbares e hommes libres 

Como sucediera con la abadía facundina, la de Cluny fue 
perdiendo peso e influencia ya desde el siglo XIII, a medi- 
da que fueron cambiando las estructuras sobre las que se 
había fundamentado su poder, y muy especialmente a 
causa de la aparición de otro tipo de monacato más acor- 
de con los nuevos tiempos. Su prestigio, no obstante, per- 
maneció intacto, hasta que a finales del siglo XVIII la Revo- 
lución se llevó por delante un Patrimonio construido a lo 
largo de nueve siglos. En 1791 se produjo la exclaustración 
de sus monjes, medida a la que siguió la rápida destrucción 
de sus dependencias. Tres años después todos los bienes 
inmuebles fueron tasados por el Estado, y en 17 l >8 fueron 
vendidos. Para facilitar esta operación, se procedió a parce- 
lar el monasterio a partir de dos calles perpendiculares que 
atravesaron inmisericordes el claustro y la propia iglesia" 1 . 
Verificada la subasta, el desmonte de edificios no se hizo 
esperar. Durante las dos primeras décadas del siglo XIX la 
mayor parte de ellos, incluida la iglesia, serían destruidos, 
vendiéndose o aprovechándose sus materiales con los más 
diversos fines 2 ". 

A estos desmanes, generalizados en la Francia posrevolu- 
cionaria, siguieron, no obstante, ciertas reacciones que 
marcan, precisamente, el nacimiento del moderno concep- 
to del Patrimonio, entendido como herencia universal y 
pública. Una de las personalidades que más activamente 
luchó a favor de esta concepción, aunque poco pudiera 
hacer en su visita a Cluny (1800), fue AJexander Lenoir. 
quien defendió con vehemencia los principios del célebre 
decreto promulgado en 1794 por la Convención Nacional, 
donde se instaba a la salvaguardia del Patrimonio colectivo, 
afirmando que «les barbares et les esclaves détestent les 
sciencies et détruisent les monuments de l'art, les hommes 
libres les ainient et les conserven» 27 . Esta sensibilidad llegó 




4. Cluny. Farmier. Musealización de los capiteles de la giróla (foto 
Javier Pérez Gil) 



tarde a Cluny, y poco contribuyeron a la conservación de- 
sús restos algunos usos impuestos desde el Estado, como el 
establecimiento en 1810 de un depósito de sementales en 
la zona oriental de la iglesia, pues en apenas ocho años la 
dejadez y las rehabilitaciones incontroladas acabaron con la 
cabecera y el transepto septentrional, salvándose poco más 
que el meridional que vemos hoy : \ Fue a partir de la 
decada de 1820 cuando se iniciaron las primeras interven- 
ciones sistemáticas de restauración, aunque no siempre se 
desarrollasen en los plazos deseables. En 1866 el brazo del 
crucero pasó a utilizarse como capilla de la futura escuela 
de Artes y Oficios de Cluny, aunque el redescubrimiento 
de la gran abadía, de su valor arquitectónico y memoria 
histórica, no llegaría hasta las investigaciones de Conant. A 
sus logros han de sumarse estudios más recientes, como el 
citado de Aune Baud, los de Gilíes Kolher en el apartado 
arqueológico, Neil Stratford en el artístico o Jean-Denis 
Salvéque en el nuevo entendimiento del monasterio con 
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el entramado urbano, así como los proyectos de restaura- hecho del lugar uno de los monumentos más visitados de 
ción y puesta en valor desarrollados desde 1988, y que han Francia 3 *'. 




5. Cluny, abadía. Recreación de la perspectiva desde la Puerta Galilea (foto Javier Pérez Gil) 
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II. SAHAGÚN, EL CLUNY HISPANO 

Compendiar con un mínimo de detenimiento la Historia 
del monasterio de Sahagún es una empresa casi incompa- 
tible con un estudio de la extensión del nuestro, aunque 
intentemos limitarlo a su arquitectura. Su origen se 
remonta a la legendaria pasión de los santos Facundo y 
Primitivo — acaecida, según su martirologio, hacia el siglo 
III— y más concretamente al culto dedicado por los 
comarcanos a sus reliquias, que, según las crónicas, habrían 
sido dispuestas en un enterramiento tipo ttiartyríum o irlLi 
menumae, a partir del cual habría de fundarse el monaste- 
rio'". Esto sucedería, según la Cróniea del Silente y algún 
documento rehecho, en tiempos de Alfonso III (866-910), 
quien habría comprado una villa con su egtesiii PstnoUUUI 
»...a propiis Dominis et dedit eum sub manus Abbati Ade- 
fonso qui cum sociis de Spania advenerant huic regioni 
abitantes ad construendum ibidem monasterium sancti- 
monialem sicuti est usque in presentí» 11 , Se trata, no obs- 
tante, de un proceso oscuro, pues para otros cronistas 
benedictinos, como Guardiola o Yepes, la primitiva cons- 
trucción funeraria incluía ya el monasterio, cuya iglesia 
habría sido sucesivamente destruida por las tropas musul- 
manas y restaurada por Alfonso I (739-757). Alfonso II 
(791-842) y Alfonso III. por no aludir ahora al Líber Sanc- 
li Luobi, que la relaciona con la mano del propio Carlo- 
magno. Dado que ya nos hemos referido a este complejo 
estado de cosas en otro lugar' 0 , diremos ahora que las fuen- 
tes dejan entrever que Alfonso III sustituyó la primitiva 
«capilla e yglcsia pequeñuela» a la que se refiere el monje 
anónimo por otra de reducidas dimensiones, a partir de la 
cual se organizará el monasterio, ya plenamente constitui- 
do en 883, quizás conforme a la Regla de San Benito 
— «monasticam vitam secundum docet Sancti Benedicti 
regulam»" — , tal y como afirma la carta de dotación del 
Coto (905), a pesar de tratarse de un documento falso. 

— I 



Esa temprana colaboración de la monarquía con el joven 
monasterio, que permitió ya en estas fechas tempranas 
organizar el poblamiento y economía comarcales' 4 , tendría 
una magnífica continuidad con los reyes leoneses, como 
Alfonso IV, que debe su eogttomen a su ingreso como monje 
en el cenobio del Cea. A las copiosas donaciones regias, 
eclesiásticas y privadas, se sumaron las compras y otros 
medios de adquisición, de modo que ya en el siglo X el 
monasterio contaba con un magnífico dominio, que fue 
ampliado en la centuria siguiente. Es entonces cuando 
Alfonso VI le otorga un impulso definitivo, convirtiéndo- 
le en banco de pruebas de sus iniciativas políticas y reli- 
giosas, y definiendo buena parte de su destino a través de 
las relaciones de poder establecidas a su amparo, de la apa- 
rición de la villa «MI circuitu et termino de monasterio» 
que él mismo impulsó en 1085 y también, a pesar de ser 
un aspecto tradicionalmente infravalorado, de la memoria 
y prestigio forjados a partir de todas esas acciones y de su 
enterramiento en la misma iglesia abacial". Y por si esto 
fuera poco, el favor regio, y papal, espoleó también la 
generosidad de nobles, élites locales, y abades y presbíteros, 
acentuando así un proceso de concentración que pondrá 
bajo la autoridad facundina, además de un ingente patri- 
monio de propiedades diversas, más de sesenta centros 
monásticos y prioratos. 

No es el momento ahora de referirnos a esa trascendencia 
del monasterio tacundino en la política del monarca, que 
ha sido reconocida en aspectos tan variados como el legis- 
lativo, el litúrgico, la reforma del monacato benedictino o 
el propio Camino de Santiago. Buena parte de estos pro- 
cesos, como la adopción del rito romano o la reforma clu- 
niacense, vinieron dados en función de las tensas relacio- 
nes establecidas entre la Monarquía y el Papado, y tuvieron 
como protagonista a San Pedro de Cluny, que fue quien 
proveyó a Sahagún de los monjes encargados de llevarlos a 
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6. Sahagún. Acceso a 

la iglesia desde el sur. 

con la portada de 
Berrojo (foto Javier 
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buen término («ut habeat ibi (Sohúg&n) regulam et monas- 
ticum ordinem sicut docet beatus Üenedictus et secundiim 
quod fratres Sancti Petri Cluniacensis obtinent» ,l> ), aunque 
ello no conllevase la sumisión de la comunidad leonesa a 
la cabeza borgoñona. De ello se preocupó Alfonso VI. asi 
como el propio abad Bernardo de Sédirac. que hizo suyo 
también el proyecto hispano consiguiendo en 1083, de 
manos de Gregorio VII, la exención para Sahagún de toda 
jurisdicción civil y episcopal, quedando tan sólo bajo la 
directa dependencia papal. Este hecho permitió a Sahagún 



convertirse realmente en el paralelo de Cluny en Hispania, 
tal y como reconocía el propio Papa Gregorio, discípulo 
de San Hugo: «sicut illut (Cluny) in Gallia ita istud in Ispa- 
nia libertatis prerogativa clarescat et quod opitulante Deo 
consiinile erit in religione par etiam sit» 17 . 

Centrándonos en las consecuencias de la acción alfonsina 
en la configuración del espacio monástico y del urbanis- 
mo de la nueva villa, a la que desde entonces el primero 
permaneció unido, éstas tenían que ser necesariamente 
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significativas si atendemos a la estrecha relación que ligó al 
rey con el que consideraba su monasterio predilecto, tal y 
como expresó en el preámbulo del fuero de 1085: «super 
omnes Escclesiam Sanctorum Facundi et Primitivi... 
amavi» l! \ Esta afirmación no debe entenderse como una 
fórmula convencional, pues el soberano ya había elegido el 
monasterio como panteón cinco años antes, hecho de 
especial trascendencia para entender el mantenimiento de- 
sús generosas donaciones y su interés personal en la fábri- 
ca de la nueva iglesia. Mucho antes, tan pronto como subió 
al trono leonés, en 1065, había comenzado a aficionarse a 
la vega facundina y allí pasó la mayoría de los inviernos 
hasta su muerte, hasta el punto de que, como afirma Lina- 
ge ("onde, «de haber tenido el reino de Alfonso VI capital, 
ésta habría sido Sahagún»'''. Esta conclusión viene a coin- 
cidir con la del primer anónimo cuando afirmaba que el 
monarca entendía el monasterio «como propio palacio 
suyo» 4 ", y queda corroborada, más allá del uso de cuartos 
reales en el seno de las dependencias monacales, con la 
existencia del palacio que mandó edificar la reina Cons- 
tanza — pariente de San Hugo — en el complejo, así como 
con las casas que también poseía su fiel conde Pedro Ansú- 
rez y la esposa de éste, doña Elo. junto a la puerta del 
monasterio 41 . 

Durante el siglo Xll el monasterio pugnó por mantener su 
privilegiado estatus, aunque tras la muerte de Alfonso VI 
hubo de hacer frente a las agrias dificultades que, en lo 
sucesivo, envolverían sus relaciones con el joven burgo 
creado a su sombra. Como en San Pedro de Cluny, su 
influencia fue debilitándose progresivamente a medida 
que se consolidaba el nuevo panorama político, religioso y 
social, hasta la entrada de la Edad Moderna, momento en 
que las mismas instancias monárquicas comenzaron a 
fomentar incluso otros centros de la misma orden, como el 
monasterio de San Benito de Valladolid, fundado a finales 



del siglo xiv por monjes facundinos, y que ofrecían un 
mejor servicio a su programa político 42 . Fue así como 
Sahagún, al igual que otros vetustos cenobios medievales, 
y más allá de las necesarias reformas operadas en el capí- 
tulo arquitectónico, se abandonó a un dilatado letargo que 
concluyó súbitamente con la desamortización decimonó- 
nica. Como veremos, poco nos ha quedado de ese esplen- 
dor material, lo que hace muy difícil la recreación de sus 
características; más aun, la ausencia de soporte material 
parece haber desvanecido la memoria del paralelo chíma- 
teme en solar hispano. 

II. 1. F.l monasterio y sus Juanes 

Efectivamente, tras los avalares sufridos en la primera 
mitad del siglo XIX. poco ha quedado en pie del monaste- 
rio de Sahagún. Entre estos daños cabe destacar, además de 
los perjuicios de la Ciuerra de Independencia, el incendio 
de 1812, a partir del cual se inició una profunda recons- 
trucción que afectó a la mayor parte de las dependencias 
afectadas, incluida la iglesia, para quien el arquitecto 
Miguel Echan o proyectó un cambio de orientación, con 
las traumáticas consecuencias que ello conllevaba para la 
antigua fabrica. Pocos años después, en 1835. el monaste- 
rio sufrirá un nuevo incendio, que será aprovechado para 
expoliar toda clase de objetos, e incluso para ocultar docu- 
mentos". Pe este modo, a la fecha de las definitivas leyes 
desamortizadoras. el monasterio se encontraba destruido 
en su mayor parte, y con la obra de la iglesia sin concluir, 
hecho que explica el estado de sus restos, que dificulta 
todavía más la lectura de las ruinas conservadas. Se hace 
por ello especialmente necesaria la labor del historiador, 
tanto para interpretar lo existente como para reintegrar la 
descripción de lo extinguido. Sin embargo, este trabajo 
resulta sumamente complicado, pues ni el número de res- 
tos permite aventurar más que una propuesta hipotética y 
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sesgada, ni las fuentes auxiliares ofrecen los indicios nece- 
sarios para concretar esos criterios de la manera deseable. 

Dentro de estas últimas, podemos establecer seis tipos dife- 
rentes, algunas sumamente valiosas para otras disciplinas, 
aunque no para el capítulo que ahora tratamos. Tal sería el 
caso del primer grupo de ellas, el magnífico corpus docu- 
mental del monasterio, que es uno de los mis nutridos de 
la Europa medieval, y que se encuentra prácticamente 
íntegro en el Archivo Histórico Nacional de Madrid 14 . En 
segundo lugar figuran las fuentes historiografías redacta- 
das por monjes del monasterio, que aportan descripciones 
más valiosas, directas o indirectas, y entre las que contamos 
las Crónicas Anónimas (ca. 1117 la primera; tercer cuarto 
del siglo Xlll, la segunda), la Historio de |uan Benito Guar- 
diola (h. 1540-1600), la de José Pérez de Rozas (1640- 
1696) y, muy especialmente, la de Romualdo Escalona, 
publicada en 1 7H2 a partir de un uso extenso de la ante- 
rior 1 '. Respecto a las fuentes gráficas coetáneas, referidas 
éstas a cualquier tipo de ilustración realizada durante la vida 
de la institución monástica, lo cierto es que nos encontra- 
mos ante un corpus ciertamente exiguo, o de valor relati- 
vo. Carecemos de un plano de conjunto del monasterio, y 
los levantamientos parciales pertenecen a espacios o ele- 
mentos de escaso rigor planimétrico y diferentes al periodo 
que ahora abordamos, como sucede con los dibujos de la 
iglesia de Echano o la portada de Berrojo"'. Los docu- 
mentos que más se aproximan a una visión de conjunto se 
corresponden con pruebas notariales empleadas en pleitos 
del monasterio, pero también en este caso hay que con- 
templarlas con cierta cautela, dada la tendencia a simplifi- 
car las representaciones con formas convencionales, si es 
que todavía conservan la figura de la antigua villa 47 . 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX, y hasta nuestros 
días, la Historiografía facundina ha venido engrosándose 



con numerosos trabajos, entre los que se encuentran, desde 
la década de 1990, también estudios monográficos sobre la 
Arquitectura y arte del monasterio 4 *. Su elevado número, 
y el hecho de que ya exista una completa recensión sobre 
el tema 4 ', nos obligan a omitir su relación, aunque creemos 
también justo y provechoso señalar los trabajos más deci- 
sivos para el estudio del monasterio material, especialmen- 
te para los siglos XIl-Xlll. Entre ellos, además de los artícu- 
los monográficos y de los incluidos en obras más amplias 
y catálogos, se encuentran las obras sobre el monasterio y 
villa de Fernández Luna (1921), de metodología discutible 
aunque con informaciones provechosas, y la de Cuenca 
Coloma (1983), obra con objetivos más amplios pero 
igualmente valiosa 30 . Respecto al capítulo propiamente 
artístico desunan tres trabajos. El primero de ellos es el de 
Sánchez Pérez (1993), que, ofreciendo una interpretación 
global del edificio, abre el camino a las nuevas monografí- 
as artísticas y corrige numerosos malentendidos^'. El 
segundo, el coordinado por la profesora Herráez Ortega 
(2<H>0), de la Universidad de León, que recorre las distin- 
tas tases constructivas y artísticas del edificio describiendo 
la biografía arquitectónica más amplia de las publicadas 
hasta la fecha 12 . Por último, en 2002, uno de nosotros, en 
colaboración con el I )r. Sánchez Badiola publicamos una 
monografía centrada en la época de Alfonso VI y a través 
de la que hemos pretendido explicar el rico contexto en 
el que germinó, entre otras cosas y procesos, su monaste- 
rio románico^. A estos trabajos hemos de sumar igual- 
mente otros artículos de reciente aparición referidos al 
conjunto del monasterio o a su iglesia abacial 54 . 

En quinto lugar, y referido ya a la información que ofre- 
cen los vestigios materiales, nos encontramos con las rui- 
nas conservadas y el patrimonio disperso en museos y 
otros paraderos diversos, triste legado de lo que fue un 
conjunto magnífico. En el primer caso, los restos se redu- 
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con .1 algunas partes de la cabecera y brazo septentrional 
del crucero de la antigua iglesia románica — intercaladas 
entre las reformas de Echano — , la contigua capilla Je San 
Benito, una capilla más moderna y la portada de Berrojo, 
que hace las veces de arco de triunfo sobre la carretera, asi 
como algunas tapias que delimitaban la huerta monástica 
hacia la vega del Cea. Respecto al patrimonio disperso, los 
elementos arquitectónicos nos dan diversa información 
sobre el desarrollo del monasterio, desde el siglo X hasta el 
XIX. Sin embargo, y centrándonos en el periodo románi- 
co, la existencia de piezas de gran calidad, como el relieve 
de la Virgen con el Niño (Museo Arqueológico Nacional) 
o el capitel del apostolado (Musco de León), y su número 
reducido, nos obligan a pensar en la desaparición de 
muchas más. o su expolio generalizado durante el siglo 
XIX. 

Por último, resta referirnos a todo aquello que, estando, no 
vemos. A diferencia de Cluny. con tres cuartos de siglo de 
bagaje arqueológico, en Sahagún las únicas excavaciones 
realizadas hasta la fecha son las dirigidas por Alejandro 
Ferrant en 1932 en la zona de la capilla de San Mancio 
— a los pies del templo románico — y sus sondeos en el 
cuerpo de la iglesia, además de los realizados con motivo 
de la restauración del arco en 1992. Ello nos veta cualquier 
posibilidad de avanzar en el conocimiento del recinto 
monástico, a pesar de las magníficas expectativas que depa- 
ra el entorno, muy poco alterado desde el siglo xix. e 
impide el desarrollo de una interpretación y puesta en 
valor del tipo de Cluny en una localidad, como es Saha- 
gún, con un indudable potencial patrimonial, aunque 
sumida en una grave crisis demográfica y económica. El 
frustrado proyecto «Sahagún. Villa Arqueológica- promo- 
vido por el profesor Millán Bravo en la década de 1990 
intentó poner las bases de esta recuperación, aunque no 
lograse avanzar en esta línea. Esperamos, por ello, que las 



recientes propuestas impulsadas desde el Ayuntamiento y 
la Comisión Organizadora del IX Centenario de Alfonso 
VI (1 109-2009) sirvan para explotar este yacimiento cul- 
tural que, más allá de su valor científico y patrimonial, ha 
de redundar también en beneficio del progreso social y 
económico de Sahagún. 

II. 2. La reforma duniacicnse y la del soberano 

En el último cuarto del siglo XI Alfonso VI promovió una 
serie de acciones y procesos, en consonancia con su polí- 
tica y con el apoyo imprescindible de Cluny, que harían 
del de Sahagún uno de los monasterios benedictinos más 
paradigmáticos de la Europa medieval. El primero de ellos 
fue la reforma cluniacense, introducida — no sin conflic- 
tos — con monjes franceses aunque garantizando — segu- 
ramente como condición del propio soberano — la inde- 
pendencia facundina, reforma que llevaba aparejadas 
distintas novedades que cambiaron el funcionamiento y 
organización de la comunidad, con sus consecuencias para 
el conjunto arquitectónico. Tal fue el caso de la consi- 
guiente adopción del rito romano, que vino a sustituir al 
tradicional hispano, y que influiría en el diseño y función 
de los espacios litúrgicos, como la nueva iglesia que se 
decidió proyectar en esos momentos, determinada asimismo 
por haber sido tempranamente elegida por Alfonso VI 
como panteón. Asimismo la organización interna de la 
comunidad debió variar radicalmente, en beneficio de la 
administración y desempeño de cada una de sus funciones. 
A pesar de no conservar ningunas constituciones de la época, 
todo indica que los abades borgoñones trajeron a Sahagún 
las costumbres de San Pedro de Cluny". 

Otra de las grandes novedades operadas en este breve pero 
intenso periodo fue sin duda la creación en 1085 de la 
actual villa de Sahagún. iniciativa enmarcada dentro de la 
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Pérez Gil) 




política alfonsina de modernización de las estructuras 
socioeconómicas de su reino. Su implantación varió 
inexorablemente el futuro del monasterio, tanto por tener 
que hacer trente desde sus inicios, y a pesar de la autori- 
dad suprema del abad sobre la puebla, a la conflicriva con- 
vivencia con sus vecinos burgueses, como por condicionar 
las posteriores ampliaciones de su recinto y la orientación 
de sus recorridos externos. En este último capítulo, y en el 
transcurso de unos pocos años, el entorno del monasterio 
pasó de no contar más que con «algunas raras casas e pocas 



moradas de algunos nobles varones e matronas»"' de las 
que nos habla el monje anónimo, a convertirse en un prós- 
pero y populoso burgo — "Omnibus felicitaribus affluens»* 7 , 
en palabras del ('odex diilixtiims — poblado por gentes 
venidas de media Europa y diestras «en muchas e dibersas 
artes e oficios». El plano urbano quedó condicionado por 
los accidentes geográficos — río ( lea. Alto de La Peregrina 
y desniveles del Páramo — , vías de comunicación — Cami- 
no Francés y Carrera Ceana — y puentes — sobre los ríos 
Cea y Valderaduey — que le dan su característica forma 
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casi triangular, quedando d monasterio aprisionado en el 
extremo suroccidental del mismo**. La documentación del 
siglo XII nos da cuenta de su organización en colaciones, 
con sus iglesias y plazuelas, hecho inequívoco de su rápido 
desarrollo, al igual que su expansión más allá de la primitiva 
cerca de tapial que rodeaba el conjunto, levantada poco 
después del fallecimiento de Alfonso VI «con cavas e cerca e 
puertas bien firmes, con torres e sobrepuertas de madera» 5 ''. 

Asimismo, la importancia de este monarca sobre la arqui- 
tectura del monasterio tuvo una última secuela sobre sus 
dependencias. Nos estamos refiriendo a los espacios reser- 
vados al servicio de la monarquía o directamente afectados 
por el uso que ésta hizo de ella. Kn el primer caso, debe- 
mos mencionar el palacio mandado construir por la reina 
Constanza en las inmediaciones del claustro, probable- 
mente al oeste del mismo. Se trataba de un pequeño pero 
completo cuarto regio que incluía una capilla real — la 
iglesia de Santa María Magdalena — , además de un baño y 
un molino, «prope illos palacios»'"'. Dicho recinto fiie 
donado por Alfonso VI a los monjes en 1093, y estaba 
«hedificado e aparejado a uso de los huéspedes, abastado 
de muchas alhaxas e otras cosas necesarias»*''. Sin embargo, 
a la muerte del rey y con motivo de la entrada en la villa 
de las tropas aragonesas, fue profanado por éstas y algunos 
burgueses, que «conbatiendo las puertas del monasterio, 
quebrantaron e rompieron el palacio por fucrca que está 
acerca de la claustra, echando saetas e piedras sobre la dicha 
claustra, abiendo osadía de destroir la cámara del abbad y 
aún deseándolo matar, lo qual obiesen puesto por obra si 
no se escapara de sus manos e se fuyera a la iglesia, e aún 
mucho le ayudó ca entonce anochecíe»' ,: . 

Respecto a los espacios influidos por el uso monárquico, 
debemos referirnos de manera preeminente a la nueva 
iglesia abacial, designada por Alfonso VI como panteón 




S. Sahagún, restos del ábside septentrional en la Torre del Reloj 
(foto Javier Pérez Gil) 

propio desde antes de su edificación, hecho que sin duda 
debió determinar la ambición del proyecto, así como a las 
capillas destinadas a enterramientos nobles, de miembros 
de la realeza o de otras dignidades atraídas por su ejemplo. 
La primera venía a sustituir la prerrománica restaurada y 
ampliada en tiempos de Alfonso III y consagrada en 935. a 
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la que la documentación se refiere como mire magnitudinis. 
Seguramente a ella correspondan los bellísimos capiteles 
que conservamos en diferentes emplazamientos, y que 
debían integrarse en una basílica de tres naves según los 
modelos del prerrománico leonés' '. Sin embargo, y a falta 
de nuevos datos documentales o arqueológicos, no existe 
consenso entre los cronistas e historiadores, antiguos y 
modernos, sobre su primitiva ubicación y posible pervi- 
vencia tras la erección de la románica. Tres las hipótesis 
contempladas. La primera, sostenida por todos los cronis- 
tas que conocieron el monasterio, así como por Sánchez 
Pérez, y preferente en el trabajo publicado por uno de 
nosotros en colaboración con Sánchez liadiola, la sitúa a 
los pies de la nueva, con restos apreciables en la capilla de 
San Mancio — la única con este nombre, al occidente de 
la citada, como hemos podido demostrar — , aunque luego 
sufriese diversas transformaciones en época tardorrománi- 
ca. La segunda, encabezada por Gómez Moreno y más 
recientemente por el equipo coordinado por la profesora 
Hcrrácz Ortega, mantiene que la iglesia prerrománica des- 
apareció tras la construcción de la románica, siendo la 
capilla de San Mancio una construcción de finales del 
siglo xi modernizada posteriormente en el primer cuarto 
del XIII, con motivo de la conclusión de la segunda. For 
último, aunque no en sentido cronológico, los estudiosos 
de la Comisión de Monumentos de León apuntaron a 
finales del siglo XIX que la primitiva iglesia debía encon- 
trarse al norte de la románica, con restos visibles todavía en 
su época, y que vendrían a corresponderse con «lo que 
Escalona llama Capilla de Nuestra Señora de las Angustias 
y también de San Jerónimo»'" 1 . 

La nueva iglesia fue un proyecto concebido por el abad 
Bernardo de Sédírac hacia 1080. fecha en que se localiza 
en la abadía leonesa a un til Giraldo ma(ionarius, aunque 
no sabemos cuál pudo ser el papel de este último en el 



mismo' 5 . A diferencia de Cluny, la construcción carece del 
aparato legendario y legitimador de la fabrica borgoñona, 
y no tenemos constancia de ningún hecho nulagroso rela- 
cionado con Alfonso VI, que la crónica del obispo Pelayo 
sí refiere para el altar de San Isidoro de León, de donde 
poco antes de su muerte comenzó a brotar un manantial 
en señal de duelo'". Aunque poco queda del edificio 
románico, los restos existentes y las referencias documen- 
tales y bibliográficas parecen indicar que poseía planta de 
cruz latina de tres naves y siete tramos, con sus correspon- 
dientes ábsides, y un crucero sobre el que descansaba una 
torre-cimborrio, al que se añadiría en el siglo XV aquella 
célebre aguja «que aún para imaginada es demasiado gran- 
de» 67 . La obra recibió un primer impulso decidido que 
permitió consagrar la cabecera en 1099, pero tras la muer- 
te de Alfonso VI, con motivo de la mengua de las dona- 
ciones y de las revueltas burguesas, experimentó un evi- 
dente retraso hasta 1 127, cuando Alfonso VII puso fin a los 
decem et septem atino* de graves conflictos en el reino. A par- 
tir de ese momento el edificio iría incorporando diferen- 
tes novedades estructurales y ornamentales hasta el siglo 
Xlll, cuando la iglesia se da por concluida. Tras las moder- 
nizaciones y pérdidas diversas, de aquel edificio nos queda 
parte de la cabecera y de los muros de las naves colatera- 
les, el brazo septentrional del crucero y la contigua capilla 
de San Benito, así como distintas piezas escultóricas 
expuestas en distintos museos que nos advierten de la exis- 
tencia de un magnífico taller desde lechas muy tempranas. 

11.3. Lj.< dependencias del monasterio 

Ni el actual estado de los restos del monasterio ni las fuen- 
tes documentales anteriormente enumeradas, a pesar de su 
provecho para otros estudios, permiten hacernos una idea 
aproximada del monasterio en época románica. La des- 
cripción más precisa de éste, y la única de conjunto, es la 
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que nos ofrece Romualdo Escalona en la segunda mitad 
del siglo XVili, y su cotejo con el dibujo judicial de 17Kíi 
— fragmentado el de 17H3 — resulta de escasa utilidad, 
dada la expresión convencional y poco detallada de este 
tipo de pruebas. Por si esto fuera poco, la planta y alzados 
levantados en el siglo xix por los miembros de la Comi- 
sión de Monumentos de León, que gozaron de una visión 
más completa que la nuestra, presentan evidentes errores 




9. Aproximación al plano del monasterio de Sahagún en el siglo 
xviii. a partir de las descripciones de Escalona (según J. Pérez Gil; 
dibujo J. M. ( iil Bordallo). I . Iglesia; 2. Capilla de San Malicio; 3. 
Capilla de San Benito; 4. Capilla de Nuestra Señora; 5. Sacristía; 
6. Claustro; 7. Capilla de San Miguel; 8. Capilla de San Jerónimo, 
<>. Capitulo; 10. Botica/Farmacia; I I . Portería: 12. 1 labitaciones de 
abades y huéspedes; 13. Sin servicio/ Bodega: 14. Escalera princi- 
pal/Librería; 15. Noviciado; 16. Celdas (11.1.2); 17. Cocina 
(B)/Celd» (1,2); 18. Refectorio (B)/Celdas (1); 19. Refectorio 
(B)/Celdas (1)/Galería (2); 20. Celdas (B,l,2) 



de representación o, en palabras de Gómez Moreno, "tales 
disparates, que no hacen por sí solos sino marear a quien 
los estudie»'". Así pues, la exhumación progresiva de los 
restos arqueológicos se plantea hoy como una necesidad 
imprescindible para avanzar en el conocimiento del 
monasterio facundino. 

Hasta entonces, la documentación sólo nos revela una 
visión sesgada de lo que fueron las dependencias monásti- 
cas. Gracias a ella sabemos que la implantación de la refor- 
ma cluniacense conllevó la organización del trabajo de los 
monjes facundinos de manera eficiente y en orden a dis- 
tintos oficios que hemos de poner en relación con sus res- 
pectivas dependencias. Más allá de los signatarios del car- 
tulario monástico, el Fuero de 1255. refiriéndose al reparto 
de excusados de arbitrio y facendera, nos ofrece una 
nómina amplia de las actividades que definían la vida coti- 
diana del monasterio, desempeñadas o no por los propios 
monjes. En ella se mencionan, entre otros, al abad, mayor- 
domo mayor, portero mayor, repostero menor, mayordo- 
mo del ganado, herrador, sangrador, pellitero de la cámara, 
mayordomo de la enfermería, mayordomo del hospital, 
mayordomo del limosnero, mayordomo de la obra, carpin- 
tera de la obra, herrero de la obra o mayordomo de la 
bodega"". 

Las dependencias más dignas se disponían en tomo al 
claustro, ubicado al norte de la iglesia y contiguo a ésta. 
Aunque Escalona lo define como «un claustro quadrilon- 
go muy distante de la grandeza, y hermosura correspon- 
diente a las demás obras, y piezas del Monasterio»"", pare- 
ce que en origen debió ser hermoso y de buena fábrica, ya 
que Morales dos siglos antes asegura que allí había «tres o 
quatro piezas de un Jaspe, o Pórfido morado, que estando 
donde agua y viento lo pueden mucho perjudicar, y sien- 
do muy antiguo de quinientos años, tiene su lustre y res- 
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plandor tan entero, como si ayer lo pusieran»" 1 . No obs- caso, en 1284 el monasterio recibía una importante dona- 
tante, pudo verse perjudicado por un incendio acaecido a ción «para acavar vuestra iglesia et vuestra claustra et para 
principios del segundo tercio del siglo Xlll y, en cualquier offecina de vestro monasterio» 72 , a lo que debemos sumar 




10. Sahagún, capilla de San Benito (foto Javier Pérez Gil) 
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la renovación de tres paños ruinosos en el siglo XV o el 
incendio de 1692. que también afectó al claustro, amena- 
zando incluso al archivo, y que. en palabras de Ponz. no fue 
lo mejor que pudo suceder al monasterio «para conseguir 
las alabanzas arquitectónicas en los tiempos venideros, ni 
aun en estos» 7 "'. 

Como bien ha señalado la profesora Etelvina Fernández, 
parece probable que la sala capitular se ubicase en la panda 
oriental, según la disposición tradicional benedictina, así 
como que con el paso del tiempo se dedicase a capilla de 
San Miguel 74 , Era de piedra y abovedada, tenia puerta al 
claustro bajo y lindaba al norte con la capilla de San Jeró- 
nimo — que según José Pérez era igual de hermosa y anti- 
gua — y a occidente con la capilla de Nuestra Señora de 
las Angustias. De esta última nos dice Escalona que había 
sido leva nuda en el siglo XII por orden de la infanta doña 
Elvira, hija de Alfonso VI, y que se encontraba «entre el 
crucero de la Iglesia, y la Sacristía, que está al Norte de la 
Iglesia» 75 . Se trataba de una pieza amplia, a pesar de que. 
con motivo de la ampliación de la sacristía — posiblemen- 
te en tiempos del abad Gaspar de Villarroel (1516-1522). 
momento en que se cerraría con una bóveda de crucería 
de la que todavía se ve el arranque de uno de sus ner- 
vios 7 ' — se le restase una tercera parte de su ancho origi- 
nal, quedando más larga que ancha. En 1738 se inició su 
ampliación en el extremo oriental, en buena fábrica de 
piedra, aunque las limitaciones económicas de la comuni- 
dad impidieron concluir la obra, y así se ve hoy en día. con 
parte de la escultura aplicada de su paramento todavía sin 
desbastar, hecho que no impidió que a mediados del siglo 
XIX, con el templo monástico inútil, funcionase como 
iglesia provisional 77 . 

Estas descripciones, sin embargo, resultan de escasa utilidad 
para conocer la disposición de los espacios de época romá- 



nica, pues buena parte de ellos ya habían sido modificados 
o trasladados en tiempos de Escalona, l'ara entonces el 
cenobio contaba con cuatro patios de diferentes tamaños 
y alturas, que ocupaban una superficie casi cuadrada de 
unos 85 m. de lado*. El más antiguo era el claustro, que 
aparece citado por el cronista facundino, con el referido 
menosprecio, en último lugar. El paño de Poniente estaba 
contiguo al tercer patio, y más concretamente a uno de los 
dos refectorios con que contaba el monasterio, al cual se 
podía acceder desde el claustro por medio de una buena 
escalera de piedra. El septentrional, posible ubicación del 
primer refectorio, lindaba con la bodega, la cual hacía 
medianía entre el claustro y el primer patio, que era el 
mayor de todos y recogía la portería. El oriental, que era 
de piedra e incluía el archivo en el primer piso, estaba con- 
tiguo a la iglesia y a las capillas de San Miguel y San Jeró- 
nimo — sobre la que descansaba el citado archivo — , y el 
meridional «a la parte de la Iglesia — a la que se bajaba por 
otra escalera — ,y al Capítulo, pero para llegar a éste se sube 
una escalera de once pasos»"". 

De la interpretación de todos estos datos sobre el terreno, 
a falta del esperado proyecto arqueológico, parece que el 
claustro románico, que debía conservarse parcialmente en 
tiempos de Escalona, no estaba proyectado en función del 
brazo del crucero de la iglesia románica, pues a partir de él 
nos encontramos con la citada capilla de Nuestra Señora, 
al norte, y con la de San Benito, en continuidad hacia 
occidente y paralela a la iglesia, que está bien datada en el 
último cuarto del siglo XI!. Esta última no formaba parte 
del proyecto original, dado que obligó a abrir el lienzo 
occidental del crucero para crear un paso interno y apro- 
vecha los contrafuertes exteriores para crear pilastras, pero 
cuenta con una puerta en su segundo tramo que permitía 
comunicar la iglesia con el exterior y, más concretamente, 
de considerar la propia capilla como la pseudonave de 
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iglesia que menciona Escalona, con el propio claustro y 
con la capilla de San Miguel que, como hemos dicho, tam- 
bién tenía paso al claustro bajo. Todo ello supondría ubicar 
este último hacia los primeros tramos de la iglesia, hecho 
que tendría una especial relevancia — si así lo atestiguara la 
Arqueología — porque podría identificarlo con el antiguo 
asentamiento del claustro prer románico, al menos si esas 
investigaciones lo pusiesen en relación con la planta de la 
iglesia primitiva, y si ésta se correspondiese, como sospe- 
chaban los antiguos cronistas, con la desaparecida capilla 
de San Mancio, a los pies del templo románico'* 1 . Esa 
podría ser la explicación de que el moderno capítulo, ubi- 
cado en la crujía contigua a la iglesia, estuviese a una cota 
distinta a la del resto del claustro, que mantendría el piso 
del antiguo recinto prerrománico. 

Igualmente la Arqueología podría cotejar este extremo 
con las hipótesis de Bango y Senra. Este último propone 
que la capilla de San Mancio en origen formó parte de la 
iglesia románica consagrada en 1099 — templo de unos 16 
x 40 m. que llegaría hacia oriente «hasta el lugar donde se 
encontraban los torales occidentales de la que llamaremos 
iglesia nueva» 81 — . cuyo transepto y cabecera serían derri- 
bados a mediados del siglo XII para levantarlos más al este 
en el transcurso de esa centuria, obra que estaba conclui- 
da en 1213. 

Hasta entonces, no obstante, todas estas observaciones no 
pasan de conjeturas. Como hemos dejado dicho, las noti- 
cias coetáneas referidas a espac ios de época románica son 
ciertamente escasas y poco explícitas. Se trata de alusiones 
indirectas a oficios o dependencias, como las solicitudes de 
particulares para ser enterrados en el cementerio de mon- 
jes o la donación realizada en 11 SI para el servicio de la 
cocina del monasterio, sin más detalles descriptivos* 3 . En 
este caso, empero, cabe suponer su ubicación en las inme- 




I I.Sahagún. Paso hacia la capilla de Nuestra Señora (foto Javier 
Pérez Gil) 



diaciones del refectorio, hacia el extremo noroeste del 
claustro, con fácil aprovechamiento de la traída de las aguas 
del Cea. Más a Poniente, entre las dependencias monásti- 
cas y el río, se extendía la feraz huerta de los monjes, 
donde en el siglo Xll se cultivaban legumbres, hortalizas, 
lino, viñas, frutales, cereales y otros frutos, además de con- 
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tar con palomares"-*. Respecto al mobiliario, el primer anó- 
nimo realiza una colorista descripción a principios del 
siglo XII al referirse a «toda la sustancia del monasterio" 
saqueada por los aragoneses, a saber, «tapetes, almohadas, 
cocederas, coberturas, sábanas, basos de oro e de plata, cus- 
todias llenas de reliquias de santos, e ornamentos de la 
yglesia de muchas e dibersas maneras. 



m. UN PROFUNDO LETARGO 

Poco queda hoy del conjunto arquitectónico descrito por 
Escalona a finales del siglo XVIll. Sus restos son exiguos y 
de difícil interpretación, habida cuenta de su heterogeneidad 
y de las vicisitudes que hubieron de resistir en el siglo XIX. 
entre ellas el inconcluso proyecto de Echano. La Des- 
amortización y sus consecuencias hicieron desaparecer en 
muy pocos años la herencia de casi un milenio. Las tierras 
pasaron a manos de la oligarquía civil y sobre los solares 
urbanos, lotificados, fueron erigiéndose nuevos espacios 
públicos y privados, como la carretera que circula bajo la 
portada de Derrojo. 

Ante este panorama, cualquier avance significativo en la 
investigación sobre el monasterio de Sahagún parece pasar 
hoy ineludiblemente por un necesario proyecto arqueoló- 
gico. Este daría continuidad al realizado en 1932, de 
manera parcial y con las limitaciones de la época, por Ale- 
jandro Ferrant, gracias al cual se pudo estudiar la capilla de 
San Mancio, que era uno de los principales espacios fune- 
rarios del monasterio, complementando la función de la 
propia iglesia, las capillas y el claustro bajo"'. Con motivo 
de dicha intervención se descubrieron igualmente parte de 
los pilares de la iglesia previa al proyecto de Echano. así 
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como numerosas piezas escultóricas que fueron trasladadas 
al actual Museo de León. 

En 1934 se instaló sobre el solar de buena parte de la iglesia 
el cuartel de la Guardia Civil, ocupación contestada en su día 
por algunos de los sectores facundinos más conservadores: 

-Dentro de poco quedará inaugurado en Sahagún el 
nuevo Cuartel de la Guardia Civil... Pero hay un detalle 
que no puede pasar inadvertido. Álzase el cuartel sobre el 
mismo suelo, en que hace aproximadamente un siglo, se 
alzaba la amplia iglesia de tres naves del histórico Monas- 
terio de Benedictinos de Sahagún. Aún existen, de aque- 
lla soberbia fabrica, insignes restos, que parecen dispensar 
benéfica y piadosa protección al diminuto cuartel. Una 
torre altiva y majestuosa, unos arcos desmantelados de 
pétrea e impecable construcción y una capilla de fino y 
depurado sabor artístico, serán la selecta compañía del 
nuevo edificio. 

Pues bien esa es la coincidencia especial. Precisamente 
allí, junto a aquellas ruinas y aquellos restos históricos 
que otra revolución ocasionó;... donde se forjó el Saha- 
gún histórico y envidiado con sus vegas lujuriantes y 
fecundas, su agricultura floreciente, sus instituciones 
admiradas y sus centros de civilización y cultura a un 
nivel verdaderamente prodigioso, allí precisamente al 
cabo de un siglo de haber sido raido por toda una revo- 
lución, otra revolución alza un cuartel adusto y desde- 
ñoso... Aquellos restos y aquel cuartel serán siempre una 
combinación detonante»"'' 

Con todo, es posible que la presencia del cuartel haya sido 
un mal menor para los restos conservados y enterrados, 
pues creemos que el escaso removimiento de tierras ope- 
rado desde entonces ha podido conservar los segundos. 
Desde entonces, no obstante, los trabajos arqueológicos 
han brillado por su ausencia, salvo en actuaciones puntúa- 
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1 2. Cuerpo do la iglesia del monasterio de Sahagún. desde la Torre 
del Keloj (foto Javier Pérez Gil) 



les como la restauración del arco de Berrojo en 1992, que 
permitió documentar el buen estado del enlosado del desa- 
parecido templo monástico. Focos años después, a raíz del 
frustrado Patronato municipal «Sahagún, Villa Arqueológi- 
ca». Luis Grau y Fernando Miguel realizaron un proyecto 
arqueológico que incluía una serie de sondeos tanto en el 



interior como en el extenor de la iglesia, pero diferentes 
contratiempos administrativos impidieron ejecutarlo" 7 . 
Asimismo, en 1 999 la Comisión Territorial de Patrimonio 
Cultural procedió a la incoación del expediente de H.I.C. 
con la categoría de Zona Arqueológica para el solar del 
conjunto del monasterio y aldeños (Expte. OT- 160/99- 
17), aunque dicha declaración todavía no se ha resuelto. 

Con estos precedentes, en abril de 2005, y a iniciativa del 
Ayuntamiento de Sahagún, constituimos una comisión 
encargada de la organización de los actos conmemorativos 
del IX Centenario de Alfonso VI (1 109-2009), Comisión 
que tiene entre sus objetivos también el de velar por «las 
ruinas del monasterio de Sahagún y su futuro», instando a 
las autoridades competentes a «proceder a una progresiva 
restauración y puesta en valor del monumento», así como 
a elaborar «un proyecto de restauración que... desarrolle de 
una manera integral y rigurosa los criterios y procedi- 
mientos conducentes a la recuperación y puesta en valor 
de dicho conjunto, incluidas las estructuras arqueológicas 
sin descubrir», considerando de especial importancia el 
«necesario y urgente inicio de los trámites pertinentes para 
el estudio arqueológico, arquitectónico y artístico de la 
iglesia y demás dependencias monásticas»**. 

Atendiendo a esos fines, en los últimos años hemos des- 
arrollado un programa integrado por actividades como las 
mesas de trabajo que han dado lugar a esta publicación. 
Así, se ha reclamado insistentemente la reversión de los 
terrenos del antiguo cuartel al pueblo, paso previo a una 
eventual intervención arqueológica en la antigua iglesia 
abacial, fin único y último al que puede abocarse este 
espacio 13.1. C. En vísperas de la publicación de este traba- 
jo, parece que la citada reversión verá pronto la luz. Sin 
embargo, y aunque carezcamos de un proyecto real como 
el de Cluny. nos atreveremos a esbozar algunos de los con- 
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dicionaníes, ventajas y desafios a los que tendría que 
enfrentarse uno soñado para Sahagún.Y decimos soñado 
porque, emulando al monje C.unzo de Cluny, la situación 
actual nos obliga a conformarnos con imaginar el monas- 
terio desvanecido, el que fue o pudo ser. consolidando sus 
restos materiales y aplicando procedimientos y recursos 
que, a falta de la ayuda de los Santos Pedro, Pablo y Este- 
ban, nos permitan comprender y reintegrar virttialmente 
sus dependencias e Historia. 

III. 1 . El sueño de Gunzo: cinco lincas opemiiw para una inter- 
mición en el Monasterio de Sahaoún 

Un monasterio como el de Sahagún es mucho más que un 
conjunto de dependencias destinadas al alojamiento y 
dedicaciones de un colectivo de monjes. Más allá de su 
trascendencia histórica y dimensiones, su presencia contri- 
buyó a configurar el urbanismo de la villa creada a su som- 
bra y bajo su autoridad en 1085, marcó los recorridos y 
pasos sobre el río Cea, alterando incluso su curso natural 
con fines productivos, condicionó la presencia de otros 
establecimientos religiosos como el convento de San Fran- 
cisco — «La Peregrina», extramuros a pesar de su naturale- 
za mendicante — e incluso influyó en el desarrollo del sis- 
tema político-social de su entorno, entendiendo por éste 
no sólo su cotojurisdiccion.il. sino también las áreas veci- 
nas del extremo noroccidental de la Tierra de Campos, el 
Páramo y la ribera del Cea, en detrimento de sus capitales 
históricas. Grajal y Cea. 

Resulta por ello imprescindible mantener siempre una 
visión global sobre la que se asienten las acciones concre- 
tas, algo que, por garantizar su aplicación rigurosa y disci- 
plinada, debiera quedar confiado a un Plan Director que. 
a través de un grupo interdisciphnar de especialistas, 
estructurase las intervenciones y procedimientos en orden 



a una jerarquía de acción contrastada y secuenciada. Dicho 
proyecto de Restauración podría regirse por algunas de las 
siguientes pautas, que presentamos a modo de taxonomía 
a integrar y secuenciar por el primero. 

a) Consolidación y restauración 

El actual estado de buena parte del conjunto de restos y 
estructuras del monasterio exige una intervención de 
urgencia que frene algunas de sus patologías más dañinas, 
especialmente las humedades, que están reduciendo a 
polvo algunos sectores de gran valor artístico, por ejemplo 
en la capilla de San Benito. Igualmente otras estructuras, 
como las de la primitiva cabecera románica, están sufrien- 
do el inexorable ataque de los agentes climáticos, razón 
que justificaría, además de su consolidación, el plantea- 
miento de posibles intervenciones de conservación 
ambiental, incluida su cubrición si ésta se idease según un 
proyecto que. en vez de tergiversar el sentido de las pree- 
xistencias, fuese capaz de reintegrar su imagen arristica a la 
vez que garantizase su protección. 

En este sentido es preciso advertir de la necesaria presen- 
cia en todas estas intervenciones de arquitectos y equipos 
especializados y de suficiencia contrastada en el campo de 
la Restauración. Intervenciones cuando menos discutibles, 
como la de la escalera de la Torre del Reloj o la de la 
misma capilla de San Benito, han perjudicado la estabili- 
dad de las propias estructuras, introduciendo elementos 
distorsionadores de su imagen y función, y han destruido 
valiosos testimonios, como revestimientos de paramentos, 
hoy irrecuperables. 

b) Arqueología 

Tal y como hemos advertido reiteradamente, la Arqueolo- 
gía es una herramienta principal para el entendimiento del 
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monasterio y su correcta presentación a la sociedad. 
Obviando ahora los eventuales problemas logísticos y pre- 
supuestarios, que Gunzo tampoco advirtió en su revela- 
ción, el principal problema al que se enfrentaría este Plan 
Director en su vertiente arqueológica sería el de armoni- 
zar los intereses públicos y culturales con los específicos de 
los usufructuarios del entorno urbanístico, especialmente 
los referidos al servicio de la actual carretera, que consti- 
tuye uno de los principales viales para el tráfico rodado en 
la localidad. Este escollo, sin embargo, debe ser relativiza- 
do por dos razones. La primera es la posibilidad de dar 
solución al problema de la calzada por medio de desvíos 
alternativos o el tratamiento a diferentes niveles sobre el 
actual trazado y, en cualquier caso, como cabe la posibili- 
dad de un principio de conflicto con los propios vecinos 
— seguramente menos evidente desde visiones exóge- 
nas — , este punto tiene tiempo de ser madurado al dispo- 
nerse de otros espacios operativos más valiosos y menos 
conflictivos. como el jardín de San Benito o el abandona- 
do cuartel de la Guardia Civil. 

La segunda razón que anima al optimismo de una inter- 
vención arqueológica es la alta potencialidad de trabajo y 
resultados en buena parte del entorno, como la citada plaza 
de San Benito, de titularidad municipal, o el antiguo cuar- 
tel, que, esperamos, pronto pueda pasar a la misma. Estos 
espacios, además de deparar suculentos hallazgos por 
haberse mantenido prácticamente intactos desde la des- 
amortización del monasterio, podrían además ofrecer un 
servicio público mucho más digno y atractivo que el 
actual. Tal podría ser el caso, por ejemplo, de la adecuación 
de la pla/a de San Benito como jardín arqueológico abierto. 

En cualquier caso, y aun partiendo de los plazos, relativa- 
mente holgados, que podría establecer el cronogrania 
arqueológico, sí resulta necesario fijar el respeto a todos 




13. Abadía de Charlicu. recuperación de la planta de la iglesia 
(foto Javier Pérez Gil) 



aquellos solares sin construir en la actualidad y limitar 
cualquier edificación, que debiera quedar controlada, al 
menos, por imprescindibles supervisiones arqueológicas 
que establezcan el grado de conservación o las condicio- 
nes que pudieren permitir su ejecución. Un proyecto de 
alto valor social como éste debe partir de la sincera com- 
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prensión hacia la vida cotidiana y costumbres de los veci- 
nos, respetando y armonizando intereses, pero las Admi- 
nistraciones no deben permitir acciones que, como las 
acaecidas en el siglo XIX, frenen las expectativas del propio 
proyecto, contribuyendo a destruir posibles restos que, de 
hecho, son Patrimonio del conjunto de los ciudadanos. 

c) Compresión del núcleo monástico 

Habida cuenta de que buena parte del proyecto de Res- 
tauración diseñado por el Flan Director está fundamenta- 
do en los trabajos arqueológicos y en el tratamiento y 
exposición de ruinas, uno de los objetivos principales será 
el de su correcta presentación con vistas al entendimiento 
global del conjunto y de cada una de sus partes. A falta de 
conocer los resultados concretos sobre los que trabajar, su 
diagnóstico y propuesta proyectual. este tratamiento, a 
priori. tiene dos procedimientos básicos de aplicación: las 
reintegraciones y el auxilio de recursos asociados. Las pri- 
meras quedan referidas a la sutil recuperación de la idea 
arquitectónica de los espacios o. lo que es lo mismo en tér- 
minos brandianos, el rescate de su «instancia estética», no 
de su materialidad. En este sentido, estamos convencidos 
de la existencia de importantes estructuras que la Arqueo- 
logía ha de descubrir y que pueden ayudar a reintegrar 
con cierta facilidad la planta de la iglesia abacial y depen- 
dencias aledañas, erradicando así el confuso e incompleto 
puzzle ante el que hoy se encuentra el visitante. Este tipo 
de trabajos, sobre los que ya mismo podrían ofrecerse pro- 
puestas, aunque la prudencia aconseje esperar a decidir 
sobre el contexto real de los restos arqueológicos, están 
contemplados de manera generalizada en este tipo de 
intervenciones. Por centrarnos en el marco monástico que 
nos atañe, el Plan Director de Cluny 2(110 les presta una 
especial dedicación en relación a la iglesia abacial, siguien- 
do así la línea de las últimas intervenciones en la galilea. 



Igualmente, otros recintos abaciales con similar problemá- 
tica, como los de Charlieu (Francia) o Abingdon (Inglate- 
rra) también han recurrido, con más o menos fortuna, a la 
reintegración como medio válido para recuperar la idea 
arquitectónica. 

Afortunadamente, considerando la situación particular de 
Sahagún, existen además otra serie de recursos que pueden 
favorecer la comprensión de su monasterio, aunque sea de 
forma necesariamente incompleta. Las nuevas tecnologías, 
aplicadas ya en Cluny desde hace años en la presentación 
virtual en 3-D de su tercera iglesia abacial y presentes tam- 
bién en la elaboración de su nuevo Plan Director, pueden 
recrear con «impunidad», aunque con todas las garantías 
histonográficas que le sean exigibles, todo aquello que hoy 
no se encuentra ante nuestros ojos y que la práctica restau- 
radora impide llevar al plano material. Estas ayudas virtua- 
les estarían apoyadas también por un necesario centro o 
aula de interpretación del conjunto, donde podrían expo- 
nerse maquetas y réplicas, o por un museo más completo 
donde se recogiesen, además de las piezas propias custodia- 
das hoy en el de las Madres benedictinas de Sahagún, las 
aparecidas en el transcurso de las campañas arqueológicas, 
así como otras llegadas de diferentes procedencias. 

d) Comprensión del conjunto-sistema monástico y su 
territorio 

Como hemos dicho, el monasterio de Sahagún es parte 
integrante y protagonista de un conjunto y territorio que 
trasciende el mero perímetro de sus antiguas dependencias 
claustrales. Es éste precisamente uno de sus grandes méri- 
tos y uno de los principales valores a descubrir todavía en 
la actualidad. Dado que la extensión de este artículo y 
nuestro propósito inicial no pueden abarcar la exposición 
detallada de las líneas de actuación que debieran recoger- 
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14. Abadía de Abingdon, Oxfordshire (foto Javier l'érez Gil) 
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El primero sería el de las dependencias de servicio del pro- 
pio monasterio, con especial atención al interesantísimo 
parcelario extendido hacia el río Cea, donde la presencia 
de las antiguas huertas y su perímetro conservado convive 
todavía hoy con el sistema de aguada hortícola del río 
— presas, molinos — , conjunto que representa en sí un 
magnífico campo de estudio y divulgación para la agro- 
nomía e ingeniería hidráulica desde época medieval. En 
segundo lugar, resulta de gran valor el estudio del urbanis- 
mo de la misma localidad, nacida precisamente el amparo 
y bajo la autoridad del monasterio en tiempos de Alfonso 
VI. Aunque, a diferencia de la villa de Cluny, que es un 
caso único en Europa, Sahagún carezca de un patrimonio 
civil conservado de época románica-medieval — tanto por 
el uso de materiales de peor calidad como por los propios 
condicionantes legislativos impuestos por la omnipotente 
autoridad abacial — no hemos de dejar en el olvido su 
extraordinario potencial en tanto que burgo t.v novo de 
neta influencia cluniacensc, el valor arquitectónico de sus 
parroquias y el potencial que ofrece el estudio de su par- 
celario, estructura y recorridos urbanos. 

Por último, en un contexto geográfico más amplio aunque 
real y reconocible, ha de estudiarse la configuración y 



peculiaridades de su coto jurisdiccional, su más amplio 
ámbito de poder, que estableció un sistema de control y 
explotación, su influencia en el desarrollo de los territo- 
rios vecinos, y su relación en el contexto del mundo clu- 
niacensc y del Camino de Santiago. Todos ellos son capí- 
tulos necesarios para ofrecer una interpretación integral de 
la evolución y trascendencia del cenobio tacundino. sus- 
ceptibles de recibir tratamientos particulares y de coordi- 
narse bajo sinergias de desarrollo para toda la comarca. 

e) Puesta en valor 

Todos estos esfuerzos, en fin, vendrían acompañados de un 
programa paralelo de puesta en valor y difusión a fin de 
garantizar el aprovechamiento de la inversión y sus resul- 
tados por parte de la sociedad. 

Dicho programa se desarrollaría tanto como culminación 
del Plan Director como durante el proceso del mismo. 

Javier PiiRiiz Gil 
Universidad deValladolid 

Javier Ri\t,ra Blasco 

Universidad de Alcalá de Henares 
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15. Sahagún. Huertas 

y presas del 
monasterio (foto 
Javier Pérez Gil) 
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NOTAS 

1 Aunque parte de la historiografía francesa fecha d fallecimiento de 
Hu^o de Semur en I 1 10, nosotros mantendremos para este trabajo la 
ofrecida por Lalanne-erdoutkq.T.: Saint Hugucs «fitina- des alfas». 
Macón, 2006, a quien agradecemos sus informaciones. 

2 Xi.mf.nf7. de Rada. R.: Dr rrbus Hispaniae, VI, 25. edición de 
GABANES PecolrT. M. D. en Opera, I. Valencia, 1968. 5-2Ü8. En la 
misma linca, la documentación facundina recoge otras expresiones 
anteriores Herrero de LA Fuente, (M.: Colección diplomática del monas- 
terio de Salugún (857-1230) —en adelante, CDS— , vol. III (1073- 
1109). León. 1988. n" 809). 

3 l'ara la exposición de la primera parto nos hemos valido de un 
resumen de nuestro trabajo Pérez Gil. J. y Rivera Blanco, J.: 
•Sahagún y Cluny: \ndas paralelas-, XX Seminario dr I listaría del Monaca- 
to: «Los grandes monasterios benedictinos hispanos de éfioca románica (1050- 
1200)» (García De Cor i Azar, J. A. y Teja Caslso. R. coord..). 
Aguilar de Campeo (Palencia), Fundación Santa María la Real — Cen- 
tro de Estudios del Románico. 2007, pp. 89-1 19. 

4 DUMOLIN, B.: Descriplion lustorique et lopograpliique de la otile, ahhaye el 
hanlieue de Cluny, 1749-1798, ms. Archives comunales de Cluny. B. 
Duniolin. 1713-1798. MS 71 (MS Dumolin); BouchÉ DE la 
BertilliÉRE, P.: Dcsaiplion hisloriquc el ehronologique de Vabbaye, odie el 
hanlieue de Cluny despuis leur fondation iusqu'a Vheuttute téooluiion de 
17X9. 8 vol. rédigés entre 1789 et 1816. MSS 76-83, Musée d"arl et 
d"archéologic de Cluny. 

5 Rf.AU, L.: Hiftoire du oandalisme. Les monuinentf déiruils de Van (raneáis, 
París. 1994 (1* ed. de 1958. ampliada por Fleury, M. y LEPROUX, G. 
M.), pp. 588-589; IfAUD, A.: l'n grand thmttkt médiéwil ail OPeW de Vtu- 
rope. París. 2003, p. 89. 

6 Conant. K. J.: C/m»I)-: Les eglises el la Xlaison du Chefd'Odre, Mácon, 
1968. Véase también, en edición española: Conant. K.J.: Arquitectura 
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M. a ; Ibidrn. 
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y una parte del menor. 

29 Sire, M.A.: La Ftance du Pammome. Evrcux, 1996, p. 137; Vingtain. 
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de un sistema de paMatniento y organización del espacio: el territorio de Isán 
Isiglos tx-xt), León. 2002. 
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ito de Sahagún: esplendor y decadencia de un monasterio leones. León. 2000. 

53 Pérez GlL.J. y Sánchez Badiola.J.J.: Monarquía. 
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/....pp. 189-207. 
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57 Liher Sancti lacobi. Codex Calixtímts, edición de WHITEH1LL. W. M : 
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73. Herráez, M.'V; Cosmen, M.* C; Fernández, E. y Valdés, M.: 
El Patrimonio artístico, p. 30. 

64 Solar, J.: «La antigua iglesia del monasterio de Sahagún y sus 
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(1884), pp. 232-233. 
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67 Ytl'Ls.A.: Crónica de la orden de San Benito. Irache. 1612-1621. edi- 
ción de la BAE, 1959, vol III, p. 267. 

<»8 GÓMEZ MORENO. M.: Catálogo monumental de la provincia de León, 
Madrid. 1925, p. 344. En julio de 1880 De Los Ríos. D: «Ruinas del 
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69 Rodríguez Fernández, J.: C)p. cit., t. II, pp. 232-234. Fernandez 
FlóREZ.J, A.: «La vida cotidiana en el monasterio románico». Monaste- 
rios románicos y producción artística, Aguilar de Campoo, 2003, pp. 65-99. 
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rius minor». Vid. Umbién el trabajo citado, de Pérez Cül y Sánchez 
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Ambrosio de Morales ubica este enterramiento en una capilla grande 
del claustro, identificada por Escalona como l.i de San Miguel. HtRRÁLZ. 
M.'V; Cosmen, M*. C; FERNÁNDEZ. E. y Vaidf.s, M.: F.I Patrimonio 
artístico, pp. 90-92: Fernandez González. E.: Claustros románicos his- 
panos (Yarza.J, y Boto.G., coord..). León, 2003. pp. 104-105. 

75 Evcaiona. R.: Historia, pp. 233-235. 

7f> Herraez, M.'V. v Teiif.ira. M.* D.: El Patrimonio artístico, pp. 165- 
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77 Quadrado, J. M.': Recuerdos y Mlezas de España. Asturias y León, 
Madrid, 1855, edición facsímil de Valladolid. 1989. pp. 396-397. 

78 En el expediente de tasación y venta del monasterio, redactado en 
1 843, son seis los patios que se citan, destacándose el de la Portería, «de 
sillería, tanto por su entendida construcción, que aún en el dia conser- 
va perfectamente sus contornos y alineaciones en todos sus miembros 



y alineaciones en todos sus miembros y molduraje, como por su gusto 
moderno, el cual se halla decorado con pilastras y arcos de los 
órdenes. (AHPL, Expedientes de Desamortización, caja 1 1640. leg. 
995). 

79 Escalona, R.: Historia, pp. 230-233. 

80 La ubicación del claustro hacia Poniente está aconsejada también 
por la presencia de otro patio moderno al oeste y a continuación del 
primero, cuyo «paño que mira al Mediodía — scgiín Escalona — , tiene en 
todos los tres altos hermosas celdas al Mediodía», celdas que no podrían 
abrirse hacia la iglesia. 

81 SENRA GABRIEL, J. L.: «Monasterio de los Santos Facundo y Primi- 
tivo», Enáclopedta del Románico, t. «León». 685-703. Banco Torviso, I.: 
«Arquitectura y Escultura», Historia del Arte de Castilla y Irán. Valladol- 
id. 1994, pp. 9-21 2. ya había propuesto que la iglesia de finales del siglo 
XI, de tres naves, fue ampliada hacia oriente en el XH. haciéndolo a par- 
tir del crucen) derribando sus ábsides. 

82 Fernández Flórez.J. A.: CDS, vol. IV (1 1 10-1 199), León, 1991, 
doc. 1404. 1501 y 1525. 

83 Al norte de la villa, «en el tienpo que primeramente la villa de Sant 
Fagum tiie ceñida de («ra» — principios del siglo xn — , se levantó la 
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a nuestros usos» (/* CAS. pp. 74-75) 

84 /' CAS, p. 56. 

85 GÓMEZ Moreno, M.: El Arte Románico Español. Esquema de un libro, 
Madrid. 1934. pp. 157-158. 
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de Alfonso 11: sus relaciones con el Papado y con Ctuny, Universidad de 
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CLUNY 2010 

CONFERENCE A SAHAGUN LE 24 NOVEMBRE 2007 



Mesdames, Messieurs, 

C'est un tres vif plaisir pour inoi d'étre id, parmi vous tous réunis autour du 
rayonnement de Cluny. et je tiens a remercier tres sincérement les organisa- 
teurs de cct échange, en particulier Eduardo González Fraile qui en est a 
l'origine. 

Mon pays, la Francc, a le privilégc d'avoir été le berceau de deux des plus impor- 
tants courants de penséc du monachisme occidental, Cluny et Citcaux. Etrangenient, 
c'est dans la méme región, en Dourgogne, que ees deux ordres sont nés, grace a des 
personnalités exceptionnelles. 

Cluny est de loin l'ainée, puisque nous célébrerons en 2010 le 1 LOO*"" anniversaire 
de la fondation de l'abbaye. ce qui a motivé la reflexión et la réalisation du projet 
que je vais vous présenter. 

IMus qu'un trésor narional, qui lui a valu d'étre protege au titre des Monuments His- 
tonques des 1862, Cluny appartient au patrimoine et a l'histoire de notre maison 
connnune, 1'Europe, et c'est tout naturellement qu'il a été choisi, en 2007, pour rece- 
voir le tout nouveau label du «patrimoine européen». Chef d'un ordre dont les filies, 
abbayes et prieurés, ont essaimé largement de l'Espagne á l'Allemagne, sans autres 
frontiéres que celles de la connaissance. de la foi et de la gloire de Dieu, Cluny 
demeure le témoignage d'une aventure humaine exceptionnelle, toujours percepti- 
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ble á travers 1c réseau de la tedération des sites clunisiens. 
et des échanges qu'il suscite. Si la cotnmunauté rdígíeuse 
a disparu, celle de l'esprit nous réunit toujours, i travers 
ees témoignages d'art et d'histoire qtli continúen!, par déla 

les ñecles, de nous ¡nterpeller sur le génie humain, mettant 
l'art et la beauté au service du sacre. 

Car méme meurtries par l'histoire, les dépouilles de Cluny. 
abbayes, prieurés, doyennés, soit des monuments d'exccp- 
tion, marqués par un ideal d*une haute exigente, qui 
transparait dans l'architecture et le décor peint ou sculpté, 
et qui ne peut nous laisser indifférent. Ceux-la n'étaient 
point de petites gens, qui nous ont légué un tel héritage: 
romment nc pas se sentir rcdevablc ? 

Et pourtant les vicissitudes de nos histoires nationales 
n'ont pas épargné nombre de ees oeuvres, Sahagun et 
Cluny. — pour ne citer que celles qui nous sont les plus 
proches—, n'ont pas traversé les siécles — surtout les deux 
dernier> — . satis dommages. Mais l'ceuvre était immense. 
et la folie des hommes, si gravement et si dotiloureuse- 
ment soit-elle ressentie — (comment se consoler de la des- 
trucrion de la grande abbati.de de Cluny) — - n'est pas par- 
venue a éradiquer le monument de facón définitive. 
D'autres témoins ont survécu, et leur remise en valeur 
nous ofFre la délectation de pouvoir contempler des chefs 
d'ceuvre. C'est ainsi que j'ai eu le bonheur de conduire a 
son tenue la restauration de la basilique de Paray-le- 
Monial, prieuré clunisicn tres proche de sa maison mere, 
dont les épidermes retrouvés otlrent aujourd"hui une 
iniage saisissante de la lumiére de Cluny. Coincidence du 
calendrier, le 19 Mars 2lH)7. les Ministres de la Culture 
trancáis, grec et portugais décernaient le label Patrimoine 
européen a Cluny, lancaient le projet CLUNY 2010 et 
inauguraient les travaux de la basilique de Paray-le-Monial 



A tout seigneur tout honneur. il est temps de revenir aux 
sources, en se penchant sur Cluny, passé, présent et futUX. 

L'abbaye de Cluny, dont l'enceinte se lie toujours dans le 
tissu urbain de cette petite ville du Sud de la Bourgogne, 
qui compte environ 5000 habitants. s'étend sur 13 hec- 
tares. I.e bourg monastique s'est développé au Sud et a 
TOuest de l'abbaye, pour atteindre au Xir" K siécle, en 
méme temps que celle-ci, une exceptionnelle prospérité, 
qui nous vaut un patrimomc román civil riche de plus de 
250 maisons. Ceci a justifié la création récente, au-dela des 
protections ponctuelles au titre des monuments histo- 
riques, d'un secteur sauvegardé, protégeant toute la ville 
ancienne, laquelle conserve également de notables vestiges 
de son enceinte. 

L'abbaye oil're au visiteur un visage protéiforme, tant par 
son étendue que le caractcrc varié et épars des élémcnts 
patrimoniaux qui la coniposent. répondant a de múltiples 
fonctions tant religieuses qu'utilitaires, résidentielles ou 
défensives. A la complexité du programme s'ajoute celle 
des múltiples reconstructions et destructions dont les 
divers bátiments ont fait l'objct. Un inventaire exhaustit 
serait ici fastidieux. et les quelques images choisies sont 
destinées a souligner l'ambition du projet: la porte d'hon- 
neur, ancienne entrée prinápak de l'abbaye au Xll" m " sié- 
cle. vient de taire l'objet d'un chantier de restauration- 
conservation assurant sa sauvegardé et sa réinsertion dans 
le cheniinement piéton en centre ville (fig 1); le grand 
transept. vestige majeur en élévation de la grande église 
abbatiale, dont la restauration commencera en Janvier 
200S, va retrouver une présentation plus évocatrice. avec 
le rétablissement d'un sol dallé et la remise en valeur des 
épidermes enduils et peints des murs (fig. 2); les barabans. 
qui correspondent aux deux tours mutilées de la facade 
occidentale de l'abbatiale, seront réunis pour étre accessi- 
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bles au public en tant que lien de présentation de la grande 
église (fig. 3): la perspective entre ceux-ci et le grand tran- 
sept sera dégagée par la demolición des bátiments parasices 
les plus génants et fera l'objet d'un traitcnient au sol favo- 
risant la comprchension de l'édificc disparu (fig. 4); le 
palais du pape Célase, au co?ur de l'abbaye, qui marquait la 
limite de la clorure monastique, se trouvera son role d'en- 
trée avec l'aménagement de l'accucil et le remontage de la 
porte Richelieu á son emplacement primitif (fig. 5); les 
galeries du doitre retrouvent peu á peu leurs couleurs 
d'origine (fig. 6), participant a la valorisation du magistral 
cnscmble des bátiments classiqucs, cccur du projct de 
«l'abbaye européenne de la connaissance» porté conjointe- 
ment par l'Ecole Nationale des Arts et Métiers et le Cen- 
tre des Momiments Nation.uix. 

Tout ceci marque l'ambirion d'un projct tout simplcment. 
a l'échelle du site, car le site méme relíete une histoirc hors 
du commun, depuis la fondation de l'abbaye en 910, qui 
va métamorphoser ce vallon de liourgogne arrosé par la 
Crosne. 

La donation de Cuillaume d'Aquitaine, en placant le 
monastére sous la seule protection du pape, l'ouvre a un 
destin d'exception, servi par la personnalité des 3 saints 
abbés. Saint-Maieul á partir de 948, Saint-Odilon á partir 
de 992/993. puis Saint-Hugues de 1049 jusqu'en 1109, 
dont les longs pontificats couvrent plus d'un siécle et 
dcmi. auxquels il convient d'ajouter celui de Pierre le 
Venerable, entre 1122 et 1156. C'est sous Hugucs de 
Semur que Cluny change d'échelle, avec la construction 
de Cluny III, la «major ecclésia», dont les dimensions 
colossales: — 7 clochers. plus de 1 80 métres de long, sous 
des voütes s'élevant jusqu'a 25 métres — frappent l'inau- 
guration. Hugues est une personnalité éminente a tous 
points de vue, qui appartient á l'élite spirituelle, intellec- 
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3. Perspectives de la p.isserelle projetée au mveau des Barabans 



tuelle et aristocratique de son temps: ses alliances faniiliales 
constituent un réscau d'influence, qui s'étend jusqu'au 
Léon du roi Alfonse VI, dont les liberalices combleront 
Chiny en financant ses grands projets — les écuries de 
Saint-Hugues en sont l'un des témoignages — et vaudront 
a l'ordre son expansión espagnole. a partir de Sahagun. Ce 
chef d'ccuvre de l'architecture romane s'achevc au XIII cmí 



siécle, et ne subirá que peu d'altérations jusqu'á la fin du 
XVIII"" 1 ' siecle. Les abbés bátisseurs des XV*"" et XVl imc sié- 
cles, Jcan de Bourbon de 1456 á 1485 et son successeur 
Jacques d'Amboise de 1485 á 1510 reconstruisent cha- 
pelles et palais abbatiaux. A l'aube du XVIII ¿mc siécle, les 
bátiments de l'abbaye, sans cesse agrandis, présentent un 
cnchcvétrcmcnt complexc á 1'ombrc de la grande église. A 
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partir de 1750, sous l'impulsion du prieur Dom Dathosr, 
tout ceci tait place á un monumental ensemble ordon- 
nancé: malgré la décadence de l'ordre, la richesse de l'ab- 
baye est encoré signiíicative. A la veille de la Revolución, 
la reconstruction des parties occidentales est encoré á l'état 
de projet, sur les plans des architectes Hélin et Gauthey, 
lorsque la communauté est dissoute et les biens du clergé 
nationalisés. Le partage de 1793 et la vente par lots son- 
nent le glas de tant de grandeur. Le pcrccmcnt d'une rué 
á travers les 3 ct 4™*' travées de la neí", puis empruntent 



la galcrie oriéntale du cloitre, pour désenclaver la ville vers 
le Nord, constitue un drame: ainsi disparaissent les báti- 
ments quasiment neufs du réfectoire, des cuisines et de la 
chapelle de la Vierge. et surtout s'engage le processus de 
destination inexorable de la grande église, coupée en 2 par 
l'urbanisme qui phagocyte d'abord toutes les parties occi- 
dentales hors cloitre de l'abbaye, narthex, barabans, écunes, 
palais abbatiaux, Malgouvcrne . . . Les harás impériaux qui 
s'installcnt sur les parties orientales de l'abbatiale exigent 
finalement leur démolition, apres que des projets transfor- 
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5. Le palais du pape Célase ct la remise en valcur de la porte RichdiCU 



mant l'église en écuries aient été refusés, ce que Ton se 
prend a regretter. II faut attendre 1823 pour que cessent les 
démolirions, épargnant le bras sud du grand transept, tan- 
dis que les bátiments monastiques sont déñnitivement sali- 
ves en 1866 par l'installation d'une école de contremaitres, 
devenue en 1901 l'Ecole des Arts et Métiers. Les restaura- 
tions assez brutales de la fin du XtX"™ siécle, dont la 
reconstruction du palais du pape Célase par Laisné, et du 
debut du xx im ' siécle, dont le dégagement du petit tran- 



sept par VENTRE, ont du moins le mente de sauver les 
vestiges médiévaux, menic si les moyens demeurent rrop 
limites pour assurer une véritable cohérence dans la pré- 
sentation du site, ouvert progressivement au public sous 
l'égide du Ministére de la Culture. 

Cela est particuliérement sensible dans 1'emprise de I'ab- 
batiale. Les derniers travaux, menés en 1987 á 1990, ont 
permis de remettre en valeur le parvis et le narthex, mais 
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6. Les galeries du cloitre 



celui-ci se présente comme une fosse dominée par une 
maison nioderne au Nord et coupé des partios orientales 
par une rué. Les bátiments des harás nationaux empéchent 
toute mise en perspective direcle avec le grand transept. et 
oceultent les vestiges du muí Sud de la nef. Le chaos archi- 
tectural qui a succedé a la grande églisc prive le site de son 
élénient fedérateur au point de le rendre incomprehensi- 
ble. 

La situation juridique reíléte cette coniplexité: le tiers 
occidental de l'emprise de l'cnceintc est aujourd'hiu 
majoritairement oceupé par l'espace public, qui a investí 
les anciennes cours fermées. reliées entre elles en éventrant 
les bátiments limitrophes; les propriétés privées correspon- 
dent ici á des constructions élevées apres la sécularisation 
de l'abbaye en limite du tissu urbain; le principal proprié- 
taire est l'Ecole des Arts et Métiers relevant du Ministére 
de l'Education Nationale. qui oceupe les bátiments 
monastiques du XVIII 1 "" siécle et les anciens jardins á Test, 



sur lesquels ont été construits á la fin du XIX" 1 " siécle des 
ateliers; les harás nationaux, organismo dépendant du 
Ministére de PAgriculture, oceupent depuis IKI6 les par- 
ties orientales du l'éghse et l'ancien verger situé au nord; 
enfin le Centre des Monuments Nationaux, relevant du 
Ministére de la Culture, s'est vu attribuer récemment cer- 
taines des parties les plus remarquables — aire du cloitre, 
passage Galilée, grand et petit transept. tarinier, cellier et 
unir du nioulin. enceinte médiévale et tour ronde — pour 
les présenter au public. 

Le circuit de visite (iig. 7) débute par le musée. que laVille 
a confié en gestión au Centre des Monuments Nationaux. 
et parcourt librement tour á tour la porte d'honneur, le 
parvis. le narthex, avant d'entrer dans le palais du pape 
Célase — oü commence le controle du droit d entrée — 
avec la projection d'un film reconstituant virtuellement la 
grande église, puis de découvrir le grand et le petit tran- 
sept apres un parcours tres compliqué, avant de traverser 
les jardins pour terminer par le farinier et la tour du mou- 
lin. sortie du circuit vers la ville. 

Plusieurs défauts grévent ce circuit: son excessive longueur. 
qui décourage de nombreux visiteurs. qu'il s'agisse de 
visites libres ou guidées, son incohérence qui mélange les 
bátiments, les époques et les genres, et le détaut de mise en 
valetir de beaucoup de parties: la Malgouverne et les écu- 
ries de St-Hugues sont ignorées, les bátiments XVI 11*"™ á 
peine effleurés. Li fréquentation du public a baissé, stagnant 
aujourd'hui á un peu plus de 100 000 visiteurs: il ét.iit done 
temps de songer á réfléchir á une amélioration de la situa- 
tion, d'autant que de nombreuses parties de l'abbaye récla- 
ment des travaux urgents, et que la célébration du 1 100"""*' 
anniversaire de la fondation approche a grands pas. 
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La reflexión a done été relancée en 2002. sous l'égidc du 
Ministere de la Culture. C'est un sehéma directeur á long 
tenue qui a été initié, avee une tres grande ambition, 
volontairement provocante, pour bousculer les habitudes 
et servir du catalyseur a un dialogue entre tous les parte- 
naires. D'emblée, Pimage forte s'est voulue étre le dégage- 
ment complet de la grande église (fig. 8), pour favoriser la 
compréhension directe de son ampleur par les visiteurs. 
ainsi que la possibilité de réinterprétation de certains báti- 
ments mutiles, comme la Malgouverne ou les écuries de 
Saim-Hugues, avec une écriture contemporaine, mais 
s'inscrivant dans la voluniétrie disparue attestée par les 
recherches archéologiqucs. 

Le projet pour 2010 ne peut assuiner de tellcs anibitions. 
car ellcs sont loin d'étre consensuelles, mais il s'inscrit dans 
une priorisation de certaines actions permettant d appor- 
ter des avancées décisives pour la mise en valeur du site. 




H. Le degagement complet ile la glande église 



Le périmétre d'étude a été naturellement dicté par l'entité 
délimitée par l'enceinte de l'abbaye, encoré clairement 
idcntifiablc, en intégrant une rétlcxion sur l'intertace entre 
celle-ci et la Ville. car il tu* s'agit pas d'un inonument isolé 
(figs. 8 y 9). 

Toute la démarche d'étude a été concertée avec les acteurs 
locaux. collectivités territoriales, Ville, Ecole des Arts et 
Métiers. Harás Nationaux, Centre des Monuments Natio- 
naux, services du Ministere de la Culture, et s'est errbrcée 
de teñir compte des projets et des réflexions en cours pour 
aboutir a un projet tédérateur et cohérent. De tres nom- 
breux contaets spéeifiques ont été pris. présentant a tous 
les responsables les propositions, qui ont été ainsi progres- 
siveinent amendées, jusqu'á l'installation par le Directeur 
de l'Architecture et du Patrimoine du comité de pilotage 
destiné a suivre le projet ainsi que du comité scientifique. 

Le camr de la phase décisive du sehéma directeur dénom- 
mée «Projet HEZELON» par réference au moine archi- 
tecte de la Grande Eglise, s'étend sur la période 2007-2010, 
et décline l ) opérations a court et moyen termes, réparties 
en 4 thémes: 

- La Grande Eglise 

- Les bátiments médiévaux de l'abbaye 

- Le monastere du XVIIIeme siécle 

- Les jardins et l'enceinte fortifiée de l'abbaye 

Le «projet HEZELON» se développe parallélement a un 
volet consacré á la recherche appliquée et au développc- 
ment du concept de «réalité augmentée», qui est destiné á 
mettre au service du patrimoine les outils infograpbiques 
de restitution et de projection issus des nouvelles techno- 
logics. Baptisé «projet GUNZO». celui-ci est piloté par 
l'Ecole des Arts et Métiers de Cluny en partenariat avec le 
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Centre des Monuments Nationaux et vise á investir les 
lieux restaures par des présentations virtuelles au public 
favorisant la cotnpréhension d'un site coniplexe, fruit de 
déinolitions et reconstructions múltiples. 

D'ici á 2010, l'objectif retenu est de doubler la fréquenta- 
rion touristique du site, en passant de 100 000 á 200 000 
visiteurs annuels, sachant que l'ampleur de l'abbaye offre 
un potentiel beaucoup plus large. Cet effort vise a confor- 
ter le rissu économique. culturel et éducatit"local, a travers 
la rcmisc en valeur du centre ville, le redéploiement de 
l'activité équestre et le renfbrcement de I'attractivité de 
l'Ecole des Arts et Métiers, en harnionie avec la valorisa- 
tion patrimoniale. 

Le principe d'action qui a guidé la reflexión consiste á 
«ouvrir des perspectives», au sens propre pour retrou- 
ver la lecture de l'échelle du site et remettre en cohérence 
les éléments mórceles ou oceultés, au sens figuré pour ren- 
forcer I'attractivité vis-a-vis du public et promouvoir une 
réutilisation harmonieuse et porteuse d'avenir. Cette 
volonté se traduit par des opérations phares, clairement 
identitiées, susceptibles de transformer l'image du site de 
facón significative en répartissant les eflbrts entre tous les 
partenaires et sur des composantes patrimoniales majeures 
de l'abbaye. 

L'efibrt prioritaire porte sur la grande église (fig. 1 1), élé- 
ment structurant primordial avec 2 opérations majeures: 

- Le degagement et la mise en valeur des partíes 
orientales de l'abbatiale 

Paire prendre conscicnce au pubtk de l'amplcur physiquc de la 
grande église, en dégageant son emprise et en y permettant la 
déambulation par un aménagenient paysager et architectural 
approprié, mettant en relation coherente les uombreux vestiges en 



élévatum, tel est l'enjeu de cette opération fondameutale, qui s'at- 
tachera en priorité aux parties orientales de l'édijice, occultées 
aujourd'hui par des háttments secondaires des harás qui seront 
démolis tout en préservant la composition urbaine initiée au debut 
du .\7.X"" r siécle. Cette opération comprend la restauration des 
grand et petit transepts et du mur gouttcreau sud de la nef, 
jusqu 'au passage Galilée. 

- La valorisation des barabans 

Parmi les plus importants vesliges conscn'cs en ¿tévation, les bara- 
bans désignent les deux tours de la facade accidéntale du narthex 
de l'abbatiale, aujourd'hui isolées et inaccessiblcs. Le projet nse, 
apres remémbreme)!! foncier, a ouvrir au public les 2 tours, reliées 
par une passerelle enjamban! rancien porche. Celui-ci y irouvera 
un centre d'interprétation faisant appel a la réalité virtuelle déve- 
loppéc dans le projet GL'W.O, aiusi qu'une visión direetc pri- 
vilégiée sur l'cmprise de la grande église, passerelle et terrasse du 
bomban sudfomaní un belvedere favorisant la lecture du plan de 
l'édifice ruiné. 

A ees deux opérations s'ajoute un traitement ponctuel 
anticipan! sur les objectifs de la seconde phase: 

- L'amélioration de la chaussée de la rué Porte des 
Prés á Pemplacement des travées occidentales de la 
nef 

Tout en maintenant la sorlie du centre ville vers le Xord pour les 
véhicules, un aménagement de surface de la chaussée, évoquant le 
plan de la nef, sans décaisseineut, permettra a court terme d'offrir 
un lien digne entre les parties orientales dégagées et le narthex, 
gráce a un platean semi piétounier excluant tout stationnement . 

Les bátitnents médiévaux places au co?ur de l'abbaye. 
trop négligés. feront l'objet de 2 opérations: 
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— L'aménagement du póle d'accueil principal dans 
le palais du pape Gélase 

Au emir de l'abbaye, á la cliamiére cutre la tñlle et l'entité monu- 
mentale des bátiments oceupés par l'Hcole, l'aile occidentak du 
cloítre, dite palaii du pape Gélase, recele dans sa parlie septett- 
trionalc des espaces disponibles qui offrent Vopportumté d'instal- 
Icr un véritablc póle d'accueil central pour le public, a la Jais porte 
d'entrée et de sortie du caur de visite et centre de dijfusion du 
public irrs les sites satellites et la ville. La restructuration des 
locau.v des differents niveaux permet d'accueillir les services aux 
visiteurs (acaieil / bitletterie / librairie / présentation genérale du 
site et projection du film «Major Ecclesia») et les espaces du per- 
sonnel, accessibles aux bandicapés. Le projet prévoit les travaux 
de réhabilitation du dos el du couvert, en particular le dégage- 
inent de la cour ouest du passáge Galilée et le remontage de la 
porte Ricbelieu en tant que frontispice sur la place de l'abbaye. 

- La mise en valeur de la grande cour de l'abbaye 

Le secteur ouest de l'abba)v, aujourd'hui integré a la ville, corres- 
pond aux espaces hors clóture et aux grandes dépendances abba- 
tiales (écuries de Saiut-Hugues, Malgouvcrne). .i cours desser- 
vaient ees bátiments qui sotit encoré aujourd'hui presentes dans le 
tissu uriiain malgré les démolitions et reconstructions post-révolu- 
tionnaires. S'inscrirant dans la continuité des cftbrts cntrepris 
depuis plusicurs années par la l 'ille, le projet portera sur la requa- 
liftcation de la rué du 1 1 Aoúi, ancienne cour de la Malgouirrue, 
et le traitement des Usieres ouest et sud de la place de l'Abbaye, 
ancienne grande cour, en remetían! en valeur les tracés anciens. 
Cette opération prefigure la restanration, ultérieure, des écuries de 
Saint-Hugues et des tvstiges de la Malgouvcrne. 

Par leur ampleur et leur potentiel de réunlisation, les báti- 
ments monastiques classiques sont un autre enjeu cru- 
cial avee 2 opérations concommitantes: 



- Le dégagement de la «perspective de 450 pieds» 
du nord au sud avee la valorisation des espaces 
adjacents 

Irritable épitie dorsale des bátiments du VI lir* siécle, cet axe 
nord-sud de 150 nutres de longueur constituera le cheminement 
de découverte privilegié du public á partir du grand transept. 
Dégagé sur tout son parcours et remis en valeur gráce au transferí 
du restaurant universilaire sur un site extérieur, il distríbucra tous 
les espaces adjacents reconquis et réutilisés au profit du public). Le 
projet incluí la restanration du dos et du couvert de l'cnveloppe 
ardúleclurale et la création d'un ascenseur prés de l'escalier cen- 
tral ofjraut l'aaés <J Vétage á tous les usagers. 

- L'aménagement de la galerie de la salle capitu- 
laire et du lavabo des moines 

Parmi les espaces desservis par la «perspective de 4.50 pieds», 
deux salles feront l'objet d'un anténagement pédagogique et 
didactique spécifique, en raison de leur interet particulier: la gale- 
rie de la salle capitulaire renfcrmant les vestiges en élémtion de 
cette derniérc et une parlie du duvet de Cluny U, Véglise abba- 
liale primitíve, qui justificni une présentation au public, et le 
laiubo des moines, précédant le grand réfectoire dispara, dont l'ar- 
dútecmrc du XI 7/r"" siécle se préie a la mise en valeur des coliec- 
tions mobilieres rescapées de cette époque. 

Les jardins de l'abbaye, qui sont un attrait sous-exploité 
du site, et l'enceinte fortifiée qui en matérialise les 
limites physiques et syniboliqucs feront Tobjet de 2 opé- 
rations: 

- L'aménagement du secteur sud-est des jardins et 
le traitement de Pénelos des ateliers et de Pallée 
d'Abélard 

L' opération porte sur la requalification paysagére de l'aire siluée 
au boul de la grande perspective des jardins. accompagnant l'axe 
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majan par des plantations et ménaoeant les espaas de dégclge- 
metit de l'aire logistique tí du jutur restaurant universitaire. Les 
atelíers de VEcole, eleves ati debut dtt síecle el rícemment nueves, 
ívatpent Validen potaoer has de l'abbaye, en ¡imite nord des jar- 
dius. Le projet prtvoit d'en requalifier les acíés et les limites, pour 
mieitx integrer l'espace J'onctionnel dans le site Itistorique, et atné- 
liorer la présentotion des jardins. La création d'tin aaes direct a 
l'est depttis l'espace publk autorisera la suppression du transií des 
véltkules á travers le pan; tattdis que la remise en étal des dólares 
et la replantaron des végétaux permettra la reconstitutiou d'ccrans 
vistáis. 

- La restauration et l'aménagement intérieur de la 
porterie 

A la suite de la restauration de l'emcintc niédicwile de l'abbaye, 
ce projet amerite pritnipalement la réltabilitatiott de l'atiaenue 
ponerte, qui sera réaménaoée en loatux pédaoooiques pottr l'ac- 
cueil des scolaires ct en espaas de travail pour la gestión culttirelle 
du site. Caí ainsi le fon d de perspective du grand axe des jar- 
dins qui sera rentis en valeur, tout en améliorattl l'aaueit du 
publk. 

Ce sont au total 'i opérations pour un total de 2<> milhons 
d'euros qui, tout cu nc représentant qu'une partic des 
actions a mener sur le site, devraient radicalemenc en 
métamorphoser l'image vis-a-vis du public tounstique et 



de tous les utihsateurs. Le contenu de chaqué opération est 
explicité dans les fiches jointes, ainsi que le programtne 
annuel d'action. 

La piece maitresse du dispositif reside dans la mise en 
valeur de la grande église, élément majeur de la composi- 
tion, dont l'échelle exceptionnelle est aujourd'hui occul- 
tée par un morcellement incohérent. Au til des consulta- 
tions. il est clairement apparu que seul un dégagement 
mesuré, évolutif'a long terme. de l'einprise du monument 
permettait de repondré a robjectifprioritaire d'intelhgibi- 
Hté du site, en lui rendant son role d'élément tedérnteur. 
Paralléleinent. la retome complete de l'accueil et des cir- 
cuits de visite culturelle du site doit permettre de déve- 
lopper la fréquentation en répondant aux atientes du 
public. 

Entin la remise en valeur de l'abbaye classique élaborée en 
étroite concertation avee l'Ecolc des Arts et Métiers, 
répond a la fois a l'objectif de développement tounstique 
ct culturel et .i celui de conrortement de l'.utracrivité de 
l'Ecole, en tant que póle d'échanges et de formation iden- 
tifique et technique au rayonnement européen. 

Frédérk DlDlER 

Architecte en Chef des Monuments Historiques 
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10. Circuit de visite projeté. Détails 
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1 1 . Schéma Directeur d'amcnagcment dll site 
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1 Z.Valladolid, iglesia de El Salvador. F. Didier acompañado dejóse 
Luis Cortés, arquitecto Jefe del Servicio de Restauración de la 
Dirección de Patrimonio de la Junta de ('astilla y León con 
miembros del Grupo de Investigación Reconocido (GR 74) y 
del equipo responsable de las obras de Restauración de la iglesia 




1 5. Sahagún, monasterio.Visita de trabajo con profesores del GIF. 
(GR 74) 



13. San Pablo de Valladolid. Eduardo González Fraile y Frédéric 
Didier 




14. Comedor Público del Parque Tecnológico de Hoecillo. Fré- 
déric Didier con los miembros del Grupo de Investigación Re- 
conocido (GR 74) Eduardo González Fraile, Javier Pérez (¡il y 
José Ramón Sola 
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FróJi-ru- Didicr 




16. Sahagún. conferencia. Presentación del Plan Cluny 2010 17. Sahagún. auditorio Carmelo Gómez. Público asistente 




1S. Sahagún. auditorio Carmelo Gómez. Público asistente 19. Sahagún, conferencia de F. Didicr. Acompañan en la mesa 

Pérez y Z. Dia/ (traductora) 
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20. Carrión de los Condes, monasterio de San Zoilo. Frédérk 21 . Valladolid, fachada de San Pablo. Frédénc Didier y Eduardo 
Didier con Santiago IVr.il González Fraile 
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O PROJECTO !)F. RF.VITAI .17.ACÁO DO MOSTEIRO DE CASTRO DE AVELÁS (URACiANCA) 



O PROJECTO DE REVITALIZAgÁO 

DO MOSTEIRO DE CASTRO DE AVELÁS (BRAGAN^A) 



igrcja de Castro de Avelás é o niais emblemático imóvel representativo do 



designado «románico mudejar de tradicáo leones,»» do Norte de Portugal, 



-L. JLconstituindo o respectivo cenobio o único mosteiro medieval documental- 
mente atestado no nordeste transmontano, sobre o qual, tace á ausencia de vestigios 
das estruturas que o materializassem. o imaginario popular da regiáo criou um con- 
junto de etabulacóes que o transrbrmou num dos monumentos mais emblemáticos 
desta zona raiana. 

Estando os elementos preservados da sua capela-mor incorporados na actual igrcja 
paroquial de Castro de Avelás. imóvel classificado como monumento nacional, o 
conhecimento dcste cenobio restringia-se. para alem da composicáo tripartida da 
cabeceira do templo, á tradicáo oral preservada sobre este sitio, nao restando qual- 
quer elemento material do conjunto edificado do extinto mosteiro beneditino (Foto 
1). As fontes escritas sao, igualmente, milito escassas, pelo que este tipo de docu- 
mentado nao permite obter informacáo substantiva quanto á estrutura conventual, 
registando-se, únicamente, testemunhos de habitantes locáis sobre a existencia de 
alguns muros, detectados no decurso de trabalhos agrícolas no passal da paróquia.em 
parcela contigua a Sul da igreja. 

Foi ueste contexto que o Ministerio da Cultura encetou um programa de estudo e 
valonzacáo do monumento que pernntisse promover a sua importancia patrimonial, 
integrando-se este projecto num plano mais ampio de intervencóes em edificios con- 
ventiláis do Norte de Portugal que, no caso concreto de mosreiros benedirinos arec- 
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tos ao Ministerio da Cultura (Mapa 1), para além de Cas- 
tro de Avelas tanibém incluí o Mosteiro de Reudufe (Ama- 
res), o Mosteiro deTibáes (Braga), o Mosteiro de Pombei- 
ro (Felgueiras) e o Mosteiro de Paco de Sousa (Penafiel). 

Dado que o edificio da igreja e o espado do adro sao pro- 
priedade do Estado Portugués, enquanto que o terreno 
onde se implantam as estruturais monacais pertence á 



paróquia, estabeleceu-se uní protocolo com a Junta Fabri- 
quera de Castro de Avelas, por forma a permitir unía can- 
didatura ao financiamento do programa comunitario 
Interreg II1-A (Espanha- Portugal) - Subprograma Castilla 
y León / Norte de Portugal, sendo a contrapartida nacio- 
nal assegurada pelo orcamento do Instituto Portugués do 
Patrimonio Arquitectónico (IPPAR) e do Instituto de 
Gestao do Patriniónio Arquitectónico (IGESPAR).os dois 




I .Vista geral da igreja de Castro de Avelas 
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Mapa 1 . Moate i BM bene dhi noi do Norte do Portugal afectos ao Ministerio Ja Cultura 
1 - Mosteiro de Castro de Avelas: 2 - Mosteiro de Rendirte (Amares): 3 - Mosteiro deTib.íes (Braga); 4 - Mosteiro de l'ombeiro (F-el- 
gueiras); 5 - Mosteiro de Paco de Sousa (Penafiel). 



organismos que no ámbito do processo de reestruturacao 
do Ministerio da Cultura sucessivamente assumiram a 
directo do projecto. 

A proposta de trabalho tcve por base uní diagnóstico 
exaustivo, visando estabelecer una quadro actualizado 
sobre o estado de conservacao do imóvel c dos scus dife- 



rentes componentes, a partir do qual se planificasse devi- 
damente as prioridades de intervencao, de acordó com 
ueces\idades de cada sector. Para aléin deste levantamento 
de patologías, e de forma a balizar sustentadamente as 
opeóos de projecto em termos da conservacao e recupera- 
cao do monumento, era fundamental efectuar urna apro- 
fundada investigacao histórica e arqueológica sobre o 
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mosteiro que contribuiría, igualmente, para o estabeleci- 
mento dos parámetros a que teria de obedecer a sua valo- 
rizacáo, em que se incluía a vertentc de divulgacáo pública. 

Coni estes objectivos constituiu-se urna equipa técnica 
multidisciplinar, composta por um corpo técnico dos qua- 
dros do IPPAR / IGESPAR, que envolveu as valencias de 
Arqueología. Arquitectura, Engenharia e Conservacao e 
Restauro, complementado externamente pela colaboracao 
de especialistas em Historia Medieval e Moderna e em 
Museologia, por forma a ser cstabclecido um programa 
integrado de trabalho que, no confronto das estrategias c 
metodologías das diferentes disciplinas, permitisse articular 
coerentemente os conceitos e principios de intervencáo 
de cada área técnica envolvida. 



O projecto. fortemente marcado pelo estudo da estrutura 
monacal, decorreu entre 2005 e 2007, integrando um 
conjunto de aecóes respeitantes as componentes de Estu- 
dos. Intervenido Arqueológica, Profertos, Empreiiiida de Constru- 
cao Civil e Divulgacáo (Gráfico l),num investimento global 
que ascendeu a um montante de 237.953,00 €,tendo para 
a sua concretizacáo física sido efectuadas contratualizacocs 
rom empresas das diferentes especialidades envolvidas. 

Deste modo, a primeira aecáo do projecto incidiu na rea- 
lizacáo de um Estudo Histórico sobre o mosteiro de S. 
Salvador de Castro de Aselas, com recurso á consulta e 
análise de todo o tipo de fbntes escritas actualmente dis- 
poníveis, por forma a obter um quadro diacrónico do 
cenobio, desde o momento da sua instituicáo até á fase da 



lnv«stim«nto por componente 





Gráfico 1 . Rcparticáo dos componentes de investimento do projecto 
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sua cxtincáo e subscqucntc transformadlo cm igreja paro- 

quial. 

A documentacáo arquivística, com particular incidencia na 
que se encontra depositada no Arquivo Distrital de Bra- 
ganca, no Arquivo Distrital de Braga e no Arquivo Nacio- 
nal da Torre do Tombo, nao sendo particularmente abun- 
dante, permitiu referenciá-lo a partir de meados do século 
Xll (1145), estando entáo ligado á importante linhagem 
dos Bragancóes que. desde os fináis do século XI. impera- 
va na regiáo. O mosteiro de S. Salvador adoptou a regra de 
Sao Bento, tendo seguido a observancia dos costumes clu- 
niacenses, apesar de nao estar directamente vinculado á 
Abadia de Cluny, por nao Ihe ter sido permitido usufruir 
de autonomía relativamente á autoridade do arcebispado 
de Braga. Durante os séculos XIII e XIV o cenobio benedi- 
tino converteu-se no principal mosteiro de Trás-os- 
Montes, com um vasto patrimonio que se distribuía por 
todo o nordeste transmontano. No século XIII terá sido 
reedificad.» a igreja de que se conserva únicamente a sua 
cabeceira, principal exemplar da arquitectura románica cm 
ladrilho cm territorio nacional. C) mosteiro acabou por ser 
extinto em 1 545. através da Bula Pro Exeellenti Apostolícete 
Scdis do Papa Paulo III, e as suas rendas anexadas á Dioce- 
se de Miranda do Douro. Boa parte dos seus elementos 
construtivos forani incorporados em remodelacóes que na 
época se realizavam em varios templos e instituicoes reli- 
giosas de Braganca, mormente no Colegio de Sao Pedro, 
no Colegio dos Jesuítas, no Convento de Sao Francisco, 
no Convento de Santa Clara, na Igreja de Santa Maria e 
na Igreja de Sao Jorge. Convertido em igreja paroquial, 
acabou por ser substituido, no século xvill. pela igreja 
actual, na qual foi reaproveitado, em fináis daquele século, 
o retibulo-mor proveniente da igreja de Sao Joao Baptis- 
ta, em Braganca, passando a um edificio de dimensóes 
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limito reduzidas e que aproveita apenas a ábside e o absí- 
diolo Norte do templo medieval. 

Paralelamente, foi efectuado o levantamento topográfico 
da zona circundante da igreja e o respectivo cadastro de 
propriedade, assim como um rigoroso levantamento 
arquitectónico do monumento, no sentido de dispor de 
documentacáo gráfica com a fiabilidade necessária á exe- 
cucao do projecto de arquitectura, dado que as plantas, 
aleados e cortes existentes em arquivo tinbam sido realiza- 
dos bá algumas décadas e continliam várias imprecisoes. 

Através da consulta dos arquivos da Direccao Cera] dos 
Edificios e Monumentos Nacionais (DGF.MN), quanto as 
iníervcncócs levadas a cabo por este organismo durante o 
século XX. obteve-se um quadro referencial sobre o estado 
de conservacáo da igreja no momento de realizacáo da 
pnmeira empreitada de reconstrucáo (1936), bem como 
urna leitura das alteracóes introduzidas na estrutura da 
igreja e ñas ruinas do absidiolo Sul. Nessa data e ñas obras 
que se sucederam ñas décadas seguintes (1938, 1940, 1^42. 
1961, 1964, 1966, 1972, 1973, 1974, 1975, 1984. 19S5. 
1986, 1988 e 1989), para além de reparacóes várias ñas 
coberturas, procedeu-se á reconstrucáo integral do absi- 
diolo Sul, deinoliu-se e reconstruiu-se a sacristía, rebai- 
xando o seu volunte, visando obter urna leitura mais indi- 
vidualizada do absidiolo Norte, rebaixou-se a cota de 
parte da primitiva nave Sul, visando desobstruir a estrutu- 
ra da parede que a lmntava. e efectuaram-se trabalhos de 
reconstrucáo do topo do corpo da torre sineira. Retíra-se 
que o espaco fronteiro ao adro e á torre sineira, que até 
meados da anterior centuria eram cultivados enquanto 
parcela do passal da igreja, foi transformado em terreiro 
público. Foram. igualmente, efectuadas algumas obras no 
interior da igreja, num processo particularmente lesivo do 
patrimonio móvel desta igreja. tendo sido desmontadas as 
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grades da conuinhao e a balaustrada do pulpito inserido na 
parede Norte da nave, apeou-se o coro-alto e a sua estada 
de acesso, desmantelou-se o supedáneo do altar-tnor, assini 
como foi alterada a cstrutura do trono do nicho central do 
retabillo barroco da capela-mor. 

Dado o absoluto desconhccimento material da cstrutura 
do mosteiro de S. Salvador e no sentido de auxiliar a pro- 
gramado da intervencáo arqueológica, foram realizadas 
prospeccóes geofísicas no terreno onde aquele se desen- 
volveu, de forma a. por intermedio de métodos indirectos 
nao destrutivos. tentar identificar estruturas que estivessem 
soterradas. Deste modo, com o recurso a análise da resisti- 
vidade eléctrica do terreno, tentou-se obter um quadro 
referencial assente na interpretacao da significancia dos 
diferentes tipos de anomalías registadas na conducao da 
electricidade introduzida nos eléctrodos. A área prospecta- 
da, com cerca de 10<M) nr, foi quadriculada em 12 perfis, 
distribuidos regularmente com um espacainento entre si 
de 5 a 6 metros, tendo 6 perfis urna orientacao aproxima- 
da Este-Oeste, paralela ao eixo da igreja, sendo os restan- 
tes 6 perfis perpendiculares aos primeiros. Paralelamente, 
foi construido um Sistema de Informacao Cíeográfica 
(SICÍ) de apoio á execucao do trabalho. assente no levan- 
tamento topográfico da zona de intervencáo. por forma a 
estabelecer urna base de ligacáo entre a cartografía e a 
informacao obtida no decurso das prospeccóes geofísicas, 
constituindo um instrumento fundamental para o proces- 
samento, a interpretado e a visualizacáo dos resultados 
daquelas. Pretendeu-se, assim, esbocar urna primeira ima- 
gen! da provável configuracáo do mosteiro (Planta l) 1 , 
tendo a distribuido das anomalías verticais permitido 
definir um conjunto de almhamentos, na sua maioria 
ortogonais entre si e aproximadamente concordantes com 
o alinhamento da igreja, perspectivando um modelo com 
4 galerías claustráis, em torno de um paraíso central, que 



se desenvolvían! a Sul do templo e obedecendo á orienta- 
cao do seu eixo Este-Oeste. 

A partir do diagnóstico proporcionado pelas prospeccóes 
geofísicas, articulado com a informacao proveniente do 
Estudo I listórico e cruzando com a análise dos vestigios 
estruturais preservados, em que se incluiu a inventariacao 
de um conjunto de elementos arquitectónicos em granito 
que se encontram dispersos e reutilizados ñas eonstrucóes, 
esbocou-se urna aproximacáo teórica á sua organizacáo 
espacial, balizada por equivalentes estruturas de outros 
mosteiros da mesnia regra monástica, permitindo planifi- 
car a intervencáo arqueológica. 

Os trabalhos arqueológicos incidiram exclusivamente na 
área designada por «Passal», constituida por unía platafor- 
ma sobrelevada localizada a Sul da igreja, espaeo que face 
á forte potencia de térras detectada pelas prospeccóes geo- 
físicas — cerca de 2,3 metros — indiciava que o estado de 
conservacáo das estruturas construtivas nao tivesse sido 
profundamente danirtcado pela utilizacáo agrícola desta 
parcela. A área da intervencáo arqueológica totalizou 180 
m\ tendo, num primeiro momento, sido programado um 
conjunto de sondagens cujo posicionamento permítisse 
abarcar a totalidade da área de implantado pressuposta do 
mosteiro. Com esta abordagem foi possível confirmar a 
informacao proveniente das prospeccóes geofísicas e esta- 
belecer urna planta provisoria do paraíso e das correspon- 
dente alas claustráis. Numa segunda fase, atravvs de urna 
escavacao em área {Foto 2), a intervencáo para além de 
tentar obter urna leitura sequencial da cronología dos dife- 
rentes momentos da cstrutura em época medieval e 
moderna, possibilitou a identificado de um conjunto 
expressivo de estruturas que permite apreender a dimen- 
sáo. as técnicas construtivas e a organizacáo funcional do 
mosteiro de Castro de Avelás ao longo da sua existencia. 
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A dimensao da igreja medieval era significativamente 
maior que o actual templo, correspondendo a um progra- 
ma que possuía planta em cruz latina, com tres naves e 
transepto, com a cabeceira formada por ábside e absidíolos 



de planta hemicircular, escalonados (Foto 3), tendo urna 
troncaría cm que se inscrevia a torre sineira que ainda se 
conserva no local, flanqueando a residencia paroquial 
(Foto 4). 




3. Perspectiva da cabeceira da igreja de Castro de Avclas 
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4. Torre sineira adoSttda .i rvsid¿-nci.i potoquial 



Retira-se, contudo, que a actual torre sineira. apesar de 
reutilizar elementos arquitectónicos anteriores e aproveitar 
parcialmente fundamentos construtivos niais amigos, cor- 
responde a urna estrutura já de Época Moderna, ostentan- 
do urna cobertura interior em cruzaría de ogiva.com ner- 
vuras em alvenaria de tijolo e tendo o sen pavimento urna 
cota sobreelevada cerca de 2 metros em relacáo as áreas de 



circulacao do templo medieval. A intervencáo arqueológi- 
ca permitiu verificar a existencia de vestigios significativos 
dos edificios monásticos, relativamente bem conservados e 
coni expressao volumétrica, reconhecendo fases de trans- 
fonnacóes e ampliacóes, as quais motivaram entaipamento 
de alguns vaos, pavimentos em tijoleira e, em alguns para- 
mentos, encaixes para fixacao de andamies. O espolio 



160 



□hted material 



O PROJECTO DE REVITALIZACÁO DO MOSTEIRO DE CASTRO DE AVELÁS (URAGANCA) 

♦ 



registado é constituido, genéricamente, por fragmentos de 
cerámicas domésticas e de construcao, moedas e outras 
pecas que nos permitem aproximar da vivencia monástica 
quotidiana. integrando, igualmente, uui conjunto de arte- 
factos de época romana que indiciam tima provável ocu- 
pacao do local anterior á construcao do mosteiro, a qual 
poderá estar relacionada com a chitas zoetarum que algtins 
investigadores consideram ter-se implantado em zona 
contigua. 

O mosteiro era composto por quatro alas que envolvían 
uní paraíso com cerca de 1 5 metros de lado, no centro do 
qual se deveria implantar um lavatorio. Esta peca tunda- 
menta] do claustro apesar deja nao preservar qualquer ele- 
mento da sua estrutura formal, está claramente atestada 
pela presenca do seu sistema de alimentacáo, através de um 
circuito hidráulico construido em caixa de tvjolo. As esca- 
vacóes arqueológicas possibilitarani, também. a identifica- 
cao, ao longo da galería nascente do claustro, dos espacos 
da sacristía, o acesso ao dormitorio situado no piso supe- 
rior, a Sala do Capítulo e a sala dos monges (Planta 2) : . 

Rcñra-se que a sacristia, com um pavimento totalmente 
revestido a tijoleira. revela duas fases construtivas. fruto de 
um alargamento a que foi sujeita tumi momento aínda nao 
determinado da Baixa Idadc Media. Saliente-se, também, 
que a Sala do Capítulo aprésenla, em posicáo central do 
seu pavimento, urna estela funerána, em peca rectangular 
de granito, decorada com o báculo abacial e ostentando 
epígrafe referenciando o Abade Frutuoso. falecido em 
1275, clérigo este que nao se cncontra registado na docu- 
mentado escrita conservada. 

A parede da nave Sul da igreja, com um paramento cons- 
truido em alvenaria irregular de xisto alternada com fiadas 
duplas de tijolo, com vestigios de reboco, incorpora um 



arcossólio tumular, em arco quebrado (foto 5), tres bases 
dos pilares da arcaría desta nave, assim como vestigios das 
ombreiras de urna porta que comunicaría directamente 
com a galería do claustro. Também a Sul, no braco salien- 
te do transepto, identifieam-se trechos do paramento ori- 
ginal e a existencia de unía porta que ligaria a igreja á 
sacristía e á principal ala monástica do edificio. 




Planta 2. Planta da igreja e mosteiro de ('astro de Avelas 
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5. Pormenor do arco&sólio da nave sul da primitiva igreja 



É no absidíolo Sul que actualmente se abriga uní sarco- na sua ta tupa, de ditas aguas, unía inscricao epigráfica 
fago da segunda metade do sécalo XIII, ostentando dois incompleta e referente ao momento de sepultamento 
brasóes, de armas iguais, gravados na arca e preservando (Foto 6). 
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<•>. San úfago de I ). Nuno Martins de Chackn 



Este sarcófago, pertencente a D- Nuno Marrins de Chacim, 
Tenente da Terra de Hraganca (1265-1283) e membro des- 
tacado das cortes de D. Afonso III e de 1). Dinis. apesar de 
ter sido originalmente concebido para integrar um arcos- 

sólio. dado que tanto a inscribió epigráfica como a deco- 
racao da arca se restringen! a inesina face dt) túmulo, em 
meados do séc. XVII estava depositado na nave central da 



igreja, tendo como supedáneo os elementos zoomórficos 
pétreos que nos fináis do séc. XIX / inicios do séc. XX 
fama colocados a rematar os otnbrais do portal do adro. 

Refira-se. aínda, que na cave da actual residencia paroquial 
se conserva um portal, com duas arquivoltas em tijolo e 
misulas de granito, cujo remate se encontra destruido 
(Foto 7). Este vio denuncia a existencia de um corpo de 
construcóes avancadas.para Oeste, em relaclo á fachada do 
templo, pudendo corresponder a urna fúñelo de hospeda- 
ría ou au próprio Paco dos Abades referenciado na docu- 
mentadlo do mosteiro, ou mesmo a urna gahlé que prece- 
dería a fachada do templo, constituindo urna estrutura que 
gómente urna escavacao arqueológica ueste sector do ter- 
reiro poderá clarificar a sua funcionalidade e cronología. 

Após o final da intervencao arqueológica efectuaram-se 
trabalhos de limpeza, dcsintestacao e consolidadlo de todas 
as estruturas construtivas exumadas. Pe igual modo, foi 
estabelecida urna primeira proposta de musealizacao das 
ruinas do mosteiro, criando-se condicües de acessibilidade 
aos visitantes, através da formuladlo de um percurso de 
visita (Foto 8). o qual articulado com a leitura da placa de 
sinalizacao instalada no adro, em espaco sobranceiro ao 
claustro, permitirá aos diferentes segmentos de público 
alvo — comunidade local, populacao escolar e turistas — 
efectuaren! urna leitura devidamente contextualizada e 
interpretativa do conjunto arqueológico. 

Esta divulgarlo do monumento, para além da publicitario 
que tem sido objecto através de conferencias efectuadas em 
diferentes encontros científicos e da existéncia de um espa- 
co específico na webpage da Direccáo Regional da Cultura 
do Norte, será complementada, a curto prazo, pela edi^lo 
de um prospecto que disponibilizará aos visitantes urna 
conjunto informativo mais alargado sobre o monumento. 
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7. Portal do mosteiro incorporado na cave da residencia paroquial 
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S. IVrairso de viMt.i .'is ruinas do mosteiro 
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Paralelamente, elaborou-se um projecto de conservacao 
dos sectores niais deteriorados da igreja e que careciam de 
urna reparado urgente, tendo, igualmente, ficado estable- 
cidos os parámetros a que deve obedecer o restauro da arte 
móvel do seu interior, trabalhos estes a concretizar mima 
segunda fase que ocorrerá em momento futuro. Dado que 
se verificavam infiltracóes de humidade pelo telhado, assim 
como ascensionalmente pelo solo circundante, a respecti- 
va empreitada visou efectuar a repara cao de toda a estru- 
tura da cobertura, seja dos scus elementos de suporte, seja 
a substituido da telha, assim como a limpeza e correspon- 
dente reactivadlo da sua rede de drenagem periférica. Sub- 
sequentemente, efectuou-se a substituicáo dos rebocos 
internos e externos e a respectiva pintura, bem como o 
tratamento e recuperacao das portas e suas ferragens. Na 
torre sineira procedeu-se a trabalhos de conservacao do 
seu coroamento, inckiindo aecóes de impermeabilizacáo 
para suster a infiltracao de aguas que fragilizavam a abóba- 
da da sua cobertura interna. 

A ponderacao dos resultados da intervencao efectuada vie- 
ram salientar um conjunto de desafíos que se eoloeam á 
gestao integrada deste imóvel, enquanto eqinpamento cul- 
tural que se encontra sob a tutela do Ministerio da Cultu- 
ra, no caso presente através da Dircccao Regional de Cul- 
tura do Norte, que deverá requerer urna postura que nao 
descure qualquer urna das diferentes valencias que con- 
fluem ueste monumento nacional, de significante relevan- 
cia nesta zona da raia transmontana. 

Em primeira instancia e dado que o bem patrimonial clas- 
sificado se restringe, até a presente data, a igreja paroquial. 
está em curso o processo de reclassificaeáo deste monu- 
mento nacional, por forma a integrar as estruturas con- 
ventuaís que a intervencao arqueológica permitiu exumar 
e, deste modo, conferir pleno sentido a designacao do pro- 
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jecto enectado. Está, igualmente, a ser estabelecida urna 
Zona Especial de Proteccao ao imóvel que, para além do 
seu imperativo legal, constitua um instrumento de salva- 
guarda da envolvente paisagística em que este se insere. 
Deste modo, de acordó com os termos da Lei de Bases do 
Patrimonio Cultural, passará a constituir urna área em que 
todas as operacóes urbanísticas serao analisadas pelos com- 
petentes organismos da tutela do Ministerio da Cultura, de 
acordó com os criterios vigentes para aglomerados com 
este tipo de características arquitectónicas. Salicnte-sc que 
dentro desta Zona Especial de Proteccao se inclui urna 
área non aalificómli que corresponde a franja de terrenos 
implantados junto da ribeira de Ariáes, integrados na 
Reserva Agrícola Nacional, na qual está interdita a cons- 
trucao de raíz de qualquer tipo de nova edificacao. 

Mas a salvaguarda e valorizacao deste monumento, e do 
espaco em que se insere, teráo que ser assunüdos por 
outros actores com responsabilidade na gestao territorial, 
com competencias legáis para além das que o Ministério 
da Cultura está investido. Coloca-se. assim. um repto ao 
municipio de Hraganca na adequada preservacáo do lega- 
do patrimonial, num sentido mais lato que nao se restrin- 
ja meramente ao carácter monumental, que vise a sua 
uisercáo num movimento mais abrangente de ordena- 
mento do territorio, em que a vertente patrimonio se assu- 
ma como um factor crítico de decisáo ñas políticas de 
desenvolvimento sustentado para esta franja do territorio. 
Haverá que ter presente que a promocáo do designado 
turismo cultural assenta na potenciacáo dos monumentos 
e de toda a envolvente que os contextualiza e Ihes confe- 
re o seu significado, cuja descaracterizacáo lhes retirará, 
inexoravelmcnte, todo o sentido. Por tal facto, e visando a 
proteccao do enquadramento paisagistico e urbanístico do 
mosteiro (Foto 9), haverá que ter urna particular atencao 
na análise das operacóes de reabilitacáo urbana que 
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venham a ser realizadas no aglomerado de Castro de Ave- 
las, de modo a nao desvirtuar o cariz vernáculo que os 
seus edificios exibem, nuni conjunto de características que 
pela sua peculiaridade deve ser devidamente protegido 
por forma a garantir a sua autenticidade. 

Cornudo, para que este objectivo produza os efeitos deseja- 
dos, terá de ser feito uní paulatino e coerente esforco no 



envolvimento das populacócs locáis na defesa e empatia 
com os valores Culturáis, de modo a que estes nao sejam vis- 
tos como uní qualquer tipo de ónus, mas antes assumidos 
como algo intrínsecamente seu, no sentido de propiciar a 
«reconciliacao» da sociedade com o património. condicao 
sem a qual estará votado ao fracasso qualquer programa de 
revitalizacáo patrimonial. Neste sentido, haverá que explici- 
tar convenientemente as potencialidades económicas que á 




9. Panorámica da aldeia de Castro de Avelás 
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escala local poderío ser proporcionada?, pela compatibiliza- 
cao/articulavao entre o pacrimónio e o turismo, sensibili- 
zando os habitantes de Castro de Avelas para os provcitos 
que poderío resultar de um crescente número de visitantes 
que. para aléni do nioviinento que traráo a unía aldeia eni 
exponencial declinio demográfico e económico, poderá 
constituir unía alavanca que permita inserir-se no movi- 
mento que inverta este quadro negativo. 

Complemcntarmente, a Direccao Regional de Cultura do 
Norte terá de estabelecer a devida interligacao do mostci- 
ro de Castro de Avelas com um conjunto mais alargado de 
imóveis,de modo a que este nao seja visto como urna peca 
isolada no territorio, mas antes integrante de urna rede de 
monumentos definida em termos locáis e regionais. 

Com esse objectivo, e em articulacao com o municipio de 
Braganva e com a diocese de Mraganca Miranda do 
Douro. deverá ser delineado um roteiro de monumentos 
religiosos que, mesmo ultrapassando um pouco o ámbito 
cronológico do ciclo de s ida deste mosteiro, com este par- 
tilliam características arquitectónicas na utilizacao do tijo- 
lo como material construtivo, o que em territorio nacio- 
nal tem unía reduzida expressáo e que a nivel do Norte de 
Portugal tem em Braganva o sen expoente regional. Nesse 
sentido, e face a proximidade desta cidade, poder-se-á pro- 
mover um circuito em espaco urbano, seja no interior da 
cidadela. seja na zona extra-muros mas ¡mediatamente 
adjacente. abrangendo as igrejas de Santa Maria. S. Fran- 
cisco, S. liento. S.Vicente, e a Antiga Sé de Braganca. 

Por outro lado, o mosteiro de Castro de Aselas poderá 
constituir um ponto nodal em termos de unía rede de 
monumentos de arquitectura religiosa medieval do leste 
transmontano (Mapa 2). a qual poderá, inclusivamente, 
contemplar a instalacao do um núcleo interpretativo no 
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edificio da antiga casa paroquial (vd. Hoto 4), imóvel que 
tem a virtualidade de incorporar na sua cave elementos 
construtivos da estrutura conventual, possibilitando a sua 
musealizacáo iti situ (vd. Foto 7). Esta rede de monumen- 
tos, eui termos das suas características arquitectónicas, sub- 
divide-se em dois grupos: um primeiro no norte do dis- 
trito de Braganca. incluindo .1 Igreja de S. Facundo 
(Vinhais), a Igreja de Espinhosela (Braganca) e as ruinas da 
cápela da Senhora da Hera (Braganva). tienda um segundo 
grupo no sul do distrito e em zona próxima do rio Douro 
integrando a Igreja de Azinhoso (Mogadouro). as ruinas da 
cápela de S. Fagundo (Mogadouro). a Igreja de Algosinho 
(Mogadouro). a Igreja de Adeganha (Torre de Moneorvo) 
e a Igreja de S. Salvador (Carrazeda de Ansiáes). 

Estes dois grupos tém a particularidade de representar for- 
mulacóes arquitectónicas e dispersáo espacial bem diferen- 
ciadas, circunstancia que poderá estar relacionada com a 
capaeidade económica das respectivas comunidades paro- 
quiais. Verifica-se, assim, que o diminuto grupo de igrejas 
localizadas ñas proximidades de Braganva. significativa- 
mente polarizadas em torno deste importante núcleo 
urbano, revelam um programa construtivo mais pobre, 
porveiitura fruto de unía zona mais deprimida face a um 
tecido sócio-económico menos vigoroso. Etn contraparti- 
da, os templos implantados em áreas que bordejam o rio 
Douro — via de comunicaváo por excelencia e ao longo 
da qual se implanta uní conjunto de aglomerados relevan- 
tes em termos do panorama regional — q ua n ti tativa mente 
mais numerosos e com urna disseminaváo geográfica mais 
expressiva, apresentam urna dimcnsao superior e urna 
riqueza da sua gramática decorativa mais vincada. subli- 
nhando um maior dinamismo desta área fruto de circuns- 
tancias históricas que privilegiaran) uní povoatnento mais 
intenso. 
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Mapa 2. Roteiro de templos medievais do leste transmontano 
1 - Igreja de S. Facundo (Vinhais);2 - Igreja de Espinhosela (Braganca);3 - minas da cápela da Senhora da Hera (Braganca); 4 - Igreja 
de Azinhoso (Mogadouro); 5 - ruinas da cápela de S. Fagundo (Mogadouro); 6 - Igreja de Algosinho (Mogadouro): 7 - Igreja de Ade- 
g.mha (Torre de Moncorvo); 8 - Igreja de S. Joño Baptista (Carrazcda de Aum.u-s'; . 



Refira-se que alguns destes monumentos tém a particula- 
ridade do se implantarem em áreas de paisagem protegida, 
a saber, o Parque Natural de Montesinho e o Ruque 
Natural do Douro Internacional, pelo que deverá ser 
explorada a complementaridade e interdependencia entre 
o patrimonio natural e o patrimonio cultural na com- 



preensao dos processos de humanizacáo que se produzi- 
ram nos territorios cm que as comunidades se instalaram 
e para os quais estas, se por um lado se consritucm como 
os principáis agentes de transformacao, por outro. estáo 
profundamente dependentes das condicóes proporciona- 
das pelo ecosistema. 
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Num outro sentido, e implicando urna abordagem mais 
ambiciosa, destacando a regra monástica adoptada no mos- 
teiro de Castro de Avelás, este monumento poderá inte- 
grar, conjuntamente com a rede de mosteiros beneditinos 
do Norte de Portugal, a Fédération des Sites Clunisiens, 
enquanto projecto europeu que pretende promover a revi- 
talizacao e o inter-relacionamento de imóveis de arquitec- 
tura religiosa ligados ao movimento cluniacense, interli- 
gando-se com monumentos congéneres e de que na 
regiao vizinha de Castela e Leao se destaca o Mosteiro de 
Sahagún (Léon). 

É reconhecido o papel que a Ordem de S. liento, mor- 
mente através da sua reforma cluniacense, desempenhou 
enquanto primeira grande instituicáo transnacional, aglu- 
tinadora de urna ideia genérica da cristandade ocidental. 
Refira-se, cornudo, algumas peculiaridades que envolvem 
os estabelecimentos cluniacenses em territorio portugués, 
dado que á excepeáo de 3 casos, dos quais só um exemplar 
se implanta na regiao Norte de Portugal — S. Pedro de 
Rates (Póvoa doVarzim) — , nao existe um processo gene- 
ralizado de aflliacao e directa dependencia dos diferentes 
mosteiros relativamente a Abadía de Cluny. No entanto, a 
adaptacao da regra de S. Bento aos novos costumes da 
ritualidade de Cluny, face as anteriores regras peninsulares, 
foi abracada precocemente num assinalável conjunto de 
comunidades monásticas do Entre-I )ouro-e-Minho, com 
particular incidencia entre o última década do séc. XI e o 
primeiro quartel do séc. Xll, de que sao exemplo os mos- 
teiros beneditinos anteriormente referidos (vd. Mapa 2), 
testemunhando o mosteiro de Castro de Avelás, embora 
num momento um pouco mais tardio (meados do séc. xn 
/ principios do séc. Xlll), esta forte influencia beneditina 
em Portugal. 



Neste contexto, em termos do reconhecimento interna- 
cional, é extremamente importante a participacáo num 
ampio itinerario cultural que o Conselho da Europa 
emende como um eixo histórico relevante para a identi- 
dade da Europa, permitindo, de urna forma privilegiada, 
urna aproximacáo a essa ampia abrangéncia geográfica e 
cultural. 

Esta primeira fase de intervencao requereu urna forte 
componente de cotudo do monumento, supnndo urna 
lactina fundamental para o desenvolvimento de um pro- 
jecto mais abrangente que, implicando necessariamente a 
articulacáo dos diferentes interlocutores envolvidos 
— Ministério da Cultura / Municipio de Braganca / 
Comissáo Fabriqueira de Castro de Avelás — . permita a 
concretizacao de um programa de valonzacáo compatível 
com a relevancia e dignidade patrimonial, assim como a 
destacada valia científica, de um monumento nacional 
com as características do mosteiro de Castro de Avelás. 
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1 Agradccc-ic i empresa GeoSonda-Sondagnu dótemeos c Geofísicas, 2 Agradccc-sc a empresa Arqueología e Patrimonio, Ua. a pcrmivüo de 
¡Ja. a permisvio de utilizar esta planta. utilizar esta planta. 
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LA PUESTA EN VALOR 

EL MONASTERIO DE SAN BENITO DE SAHAGÚN 



SIGNIFICACIÓN Y PUESTA EN VALOR DEL MONUMENTO 

Ta significación del Monasterio de San Benito de Sahagún, sede principal, taro 
y motor de las profundas reformas del siglo XI en los reinos de Castilla y León, 
J — /hasta su traslado.cn el siglo xvi.al monasterio de San Benito el Real enValla- 
dolid, es enorme y, por otra parte, difícil de transmitir. 

La puesta en valor del Monasterio, que constituye el contenido de esta reflexión, 
intenta establecer las bases para rescatar tal significación y, sobre todo, materializar la 
trascendencia de los hechos arquitectónicos, paisajísticos y territoriales que cronoló- 
gicamente acaecieron en el llamado Cluny hispano, dando lectura a los mismos y 
poniendo al alcance de cualquier persona, curiosa o interesada, la comprensión del 
fenómeno cluniacense. 



Fn efecto, dos hechos llaman poderosamente la atención respecto a los múltiples sig- 
nificantes y a la ambiciosa e insustituible representatividad de la «Maior Ecclcsia», el 
templo de la abadía cluniacense que conocemos como Cluny III, comenzado a edi- 
ficar por el abad San Hugo (Hugo de Semur). abad que rige los destinos de la Orden 
desde el año 1049. 
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1 . Clutiy: una Europa de cultura y de producción material 

La primera cuestión es la vocación universal (europea para 
el contexto de la época) y cultural de los cluniacenses, 
cuyo oriiien se techa en el año 91(1 (se cumple ahora el 
undécimo centenario). Su dedicación y ocupaciones cons- 
tituyen un verdadero renacimiento, de cuyo acervo y filo- 
sofía vivirá Europa hasta bien entrado el siglo XVI. El auge 
de esta civilización — mediadora de conflictos, integrado- 
ra de la fragmentación del antiguo Imperio Romano de 
Occidente, detentadora de una élite humana e intelectual, 
colocada en la vanguardia de los conocimientos y aplica- 
ciones de la época, poseedora de una clara voluntad de 
dirección en lo politico y de un decidido impulso en la 
producción y el comercio material — , se fragua en torno a 
la construcción de la mayor iglesia cristiana conocida hasta 
ese momento, la mencionada Cluny III, en la segunda 
mitad del siglo XI. a la vez emblema y espectáculo, luz de 
Dios y maravilla de los hombres. 

Cluny consigue dar nueva orientación y fuerza al mundo 
romano papal y eclesiástico; organizar una diplomacia acti- 
va y determinante, de nivel europeo; concienciar a los rei- 
nos cristianos de la identidad de su territorio operadora!; 
marcar los patrones y conductas que habían de ser un vive- 
ro constante durante el desarrollo cultural y social que se 
produce hasta la Edad Moderna; liquidar la actitud román- 
tica, pasiva y decadente de las vivencias y noticias del pasa- 
do, glorioso e insigne, para adoptar un compromiso cons- 
tructivo y una actividad mensurable de progreso; impulsar 
la unidad de acción, tanto en el seno de la Iglesia como de 
las monarquías feudales; y lograr un vuelco en la sociedad 
medieval, abriendo camino a la formación de las ciudades, 
al nacimiento de los artesanos, los gremios y los oficios, al 
desarrollo del intercambio, a la rápida transformación del 



territorio, a la seguridad de los caminos y a la posibilidad 
de viajar... 

Tal contexto favorable espolea i los reinos cristianos espa 
ñoles que, casi desde el mismo nacimiento de Cluny van a 
tomar iniciativas conjuntas y alentadoras en la consecución 
de la Reconquista. Cuando Cluny III eclosiona. el cénit 
hispano se significa por la llegada a ciudades como Toledo 
y Valencia. Los reinos del Norte y de la meseta, más o 
menos unificados temporalmente, se saben poderosos y, 
por tanto, potencialmente ricos. Europa también lo sabe. 
Adonde no llega la astucia, diplomacia, ambigüedad, adap- 
tación y política de Adefonsus (Alfonso VI), llega la agili- 
dad de movimientos, la potencia bélica, la disciplina y la 
formidable fuerza que suponen las mesnadas en campaña 
permanente del Campeador. Ambos, amigos o enemigos. 
Aliados o independientes, según convenga. I'ero. ambos, 
sin tocarse, sin molestarse demasiado, manteniendo una 
distancia calculada y prudente, instigando, por el contrario, 
beneficios a través de terceros, de consecuencias indirectas 
y derivadas, sin arruinar jamás los negocios del reino ni los 
de la expansión. La Orden cluniacense está, de hecho, obli- 
gada a tener presencia en este teatro de operaciones, tan 
peculiar y que reúne tantas expectativas favorables a la 
implantación de nuevas ideas y a la captación de recursos 
diferentes 1 . 

2. Alfonso 1 7: ntecenazoo y política 

La segunda cuestión hilvana la primera. Alfonso VI, cons- 
ciente de la coyuntura, refuerza su papel de valedor de la 
Orden. Y, a su vez. se vale de ella. No sólo con declaracio- 
nes de principios. No sólo con alianzas matrimoniales que 
comprometen una mutua defensa y acción común. No 
sólo con el acercamiento de los súbditos al predicamento 
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y liturgia de Roma. También con hechos más tangibles, 
entre los que sobresalen dos muy notables: 

2.1. Alfonso VI contribuye con dinero (oro) a la nueva 
arquitectura, la edificación de Cluny III. en un 60 % 
de su coste, según nos indica el investigador más 
documentado, J. K. Conant 2 . Se coloca así, directa- 
mente, en las posiciones de la vanguardia cultural y 
política de su tiempo. 

2.2. Alfonso está tan identificado con la orden — al menos 
desde posiciones pragmáticas y de futuro — que liga la 
imagen y contenido de su reinado a la arquitectura de 
Cluny y a su organización social y religiosa. La máxi- 
ma expresión de tal actitud es la implantación del pan- 
teón familiar en la sede española de la misma, refun- 
dando el Monasterio y la ciudad de SAHAGÚN. 

2.3. Dicho de otra manera, primero se manifiesta y acuer- 
da con Cluny. en términos de absoluta claridad, la 
vocación universal y cultural del rey Alfonso que, ade- 
más de emparentar con la familia del abad San Hugo, 
llegó a autotitularse «Imperator Totius Hispaniae». 
acepción irrenunciable si quería tener presencia en el 
contexto general europeo y, sobre todo, en las manio- 
bras y determinaciones de los Papas. 

2.4. En segundo lugar, como hecho casi simultáneo, se 
materializa la voluntad de compromiso con la cultura 
arquitectónica, urbana, social y religiosa: edificar 
Cluny III supone tener presencia en la nueva Europa 
de los monjes negros, doblegar a Roma desde dentro, 
desde la «Ordo cluniacensis». insuflando intereses, 
donaciones y favor al verdadero piloto «de ficto» de la 
nave de San Pedro, no a su representante del lujoso y 
vetusto castillete de popa (la sede romana): edificar 



Sahagún es contrapartida obligada, es lo que hace cre- 
íble en Europa (Cluny) su vocación. 1.a cultura de 
Cluny va a tener en Sahagún una particular declara- 
ción de principios y. así. la arquitectura se va a hacer a 
su imagen y semejanza, pera también las formas de 
vida monástica, social y urbana. Sahagún será paradig- 
ma y ejemplo de los tiempos nuevos. Su expansión 
está, pues, determinada. 



LA ARQUITECTURA DE CLUNY: EXPRESIÓN 
DE LA NUEVA SOCIEDAD 

Además, Cluny 111 es la élite, la ambición, la nueva arqui- 
tectura jamás imaginada, que representa la armadura, la 
urdimbre, el entramado de la renacida sociedad de otro 
milenio, plasmada en villas que crecen y se enriquecen al 
lado de los monasterios. Es también una idea de concep- 
ción del territorio: el paisaje, la ciudad, el lugar y la arqui- 
tectura irán de la mano de los mismos objetivos. Y su con- 
formación, su diseño, su trazado, su espetialización 
funcional, la expresión de sus jerarquías, etc., estarán coor- 
dinados y justificados. Se motivarán y desarrollarán los ele- 
mentos formales, el reconocimiento y la percepción en los 
distintos tamaños, espacios y funciones. Tal identidad y 
unidad de lo social y lo cultural en el escenario europeo, 
condensa orígenes y significaciones en la arquitectura^ 
— la «Maior Ecclesia» — y en dos modelos de aglomera- 
ción urbana: el monasterio (la ciudad de Dios) y el burgo 
(la ciudad de los hombres). (Ver figuras 17, 16, 20, 21 y 13) 

Alfonso VI comprende que el espacio europeo tiene nue- 
vos operadores 4 , radicalmente distintos de los que encar- 
naron los intentos anteriores de ensamblaje — Carlomag- 
no, los Otones, los mismos monjes cluniacenses en etapas 
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previas — . capaces de sembrar con conocimiento, de reco- 
ger y de valorar, de edificar para guardar, de transformar c 
intercambiar y de asegurar la distribución y las nuevas 
implantaciones. Establecimientos y aglomeraciones urba- 
nas que ofrecen y ejecutan una economía diferente en vez 
de perderse con los fastos propios del poder. 

Eso si, sin despreciar el liderazgo.Y ése sólo puede ser de 
C'.luny: de la «Maior Ecclesia». Y, en cierta parte, también 
de las hijas principales, las de los territorios que ayudan a 
Cluny. San Primitivo y San Facundo de Sahagún (figura 
16) será. pues, el «Cluny Hispano» por determinación del 
propio rey: los hechos materiales deben comprometerse 
con Europa, pero también con los reinos de uno mismo. 



IMPORTANCIA DE CLUNY PARA LA PUESTA 
EN VALOR DE SAHAGÚN 

Por eso Sahagún es el mismo modelo que Cluny la misma 
ambición y la misma vanguardia, en el mismo «tempo» 
histórico y con un papel similar, en el ámbito geográfico 
de la península. Una condición de marco parcial dentro la 
universal cultura europea. 

Y en la misma angulación, se comprende que para realizar 
la puesta en valor del Monasterio de Sahagún interese 
tanto Cluny. Es el mismo renacer, el mismo espíritu, las 
señas de identidad donde se mira la cultura del momento. 
La Historia se verá plena, en el caso de Sahagún de análo- 
gas mismidades: la magnificencia, la importancia política y 
popular, las fundaciones en lugares próximos y lejanos, las 
revueltas internas, las luchas con las demás órdenes reli- 
giosas, la pérdida de hegemonía, la decadencia, el abando- 
no, los intentos de regeneración, la ruina, la depredación y 



a la postre, paradójicamente, la destrucción y expolio por 
aquéllos cuya matriz de origen enarbolaba con más ahín- 
co — pero también de forma más interesada— la bandera 
de la Europa emergente, revolucionaria y liberal. 

Un hecho notable en la historia de la restauración de 
monumentos europea, como es el caso de Cluny, se con- 
vierte aquí en luz - ' y guía de la puesta en valor del monas- 
terio de San benito de Sahagún. Se trata del momento de 
la enajenación del monasterio, cuando se exponen a públi- 
ca subasta los bienes, incluso inmuebles de Cluny. Cierta- 
mente, algo similar ocurre en Sahagún, aunque con un 
importante desfase histórico. 

Poco después de la puesta a la venta de los bienes de Cluny 
y de su propio inmueble de cabecera, el expolio será dete- 
nido por el propio gobierno francés, para ensayar la reuti- 
lización de los edificios rescatables y la conservación de los 
restantes. Una conciencia patrimonial surge así desde el 
siglo xi\ en Francia revalonzando Cluny como pieza clave 
de la identidad cultural europea. Hasta el punto de que 
Cluny está reconocido en todo el mundo como un hito 
de la Historia de la Cultura y como tal se ha incorporado 
a nuestros estudios y a nuestro conocimiento reglado. A 
partir de ahí, asociaciones, estudiosos y personas de alta 
cualificación. entre los que brilla Conant' con luz propia, 
se han comprometido con el monumento, llegando al 
momento actual, donde se concibe Cluny como algo que 
va más allá de un patrimonio arquitectónico o una recu- 
peración del espíritu que animó los orígenes próximos de 
nuestras raíces. Cluny es la representación de la unidad 
europea, de la nueva Europa que estamos construyendo. 
Su grado de difusión, de impacto y de representatividad 
nada tienen que ver con Sahagún en el contexto contem- 
poráneo, por más que en otro tiempo este «conventum» 
del Camino de Santiago haya podido ser un emporio de 
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donde emanaban gran parte de las directrices políticas, 
comerciales o productivas. 

DESFASE EN LAS ACCIONES DE PUESTA EN 
VALOR 

Hay, en efecto. 120 años de distancia, de decalaje entre 
Cluny y Sahagún, puesto que no será hasta la tercera déca- 
da del siglo XX cuando otro estudioso —arquitecto y 
arqueólogo — del mismo corte que Conant, Alejandro 
Ferrán 7 , emprenda las excavaciones, cuyas fotografías cono- 
cemos gracias a su propio celo y al de algunas institucio- 
nes*. En nuestro ámbito no hemos llegado, ni de lejos, a la 
importante valoración, cualitativa y cuantitativa, del patri- 
monio arquitectónico que existe tradicionalmente en 
Francia y que se ejerce casi de oficio. De hecho, en este 
momento, la distancia es tan infinita que Cluny tiene el 
patrocinio del Consejo de Europa y la tutela del gobierno 
francés, así como una pléyade de intelectuales interesados 
de muchos países y un turismo cultural numeroso e impe- 
cable. En Sahagún, como en la mayor parte de los Bienes 
de Interés Cultural (H. I. C.) de Castilla y León — pobre en 
recursos y, desgraciadamente, más pobre aún en convic- 
ción — . ya es un gran logro que los edificios no desaparez- 
can y desde luego, tiene mérito que se conserven. Tal labor 
de conservación está siendo llevada a cabo por la Dirección 
Cieneral de Patrimonio de la manera esforzada, «sui géne- 
ris» y realista en que se puede hacer, en base a restauracio- 
nes periódicas, ya que resulta impensable, hoy por hoy, 
dotar a todos los elementos del patrimonio inmueble de un 
mantenimiento constante, atento y poderoso, ni siquiera en 
colaboración con los propios titulares de los 13. I. C. 

En definitiva, después del interés de Gómez Moreno y 
Alejandro Ferrán en los años de la República, el monu- 



mento ha quedado congelado desde la postguerra merced 
,i l,i o< upac ¡ón de parte de su suelo como ( !asa cuartel de 
la Guardia Civil. La presencia del Instituto armado ha evi- 
tado un mayor expolio por parte de los particulares, como 
ocurrió en el siglo xix. Las sucesivas restauraciones han 
salvado algunos elementos exteriores y. sobre todo, la torre 
del reloj. La última actuación, la escalera interna de la torre 
tiene la virtud de hacer todos los niveles accesibles, aun- 
que no hace resaltar, con atención discriminada y sufi- 
ciente, la presencia en los muros de los materiales (estucos, 
mechinales, arranques, huellas, marcas de cantería, trabas 
de fábricas, despieces, trazas de tallas, etc.), ni tampoco del 
paisaje o del contexto urbano y ex-monacal del entorno 
inmediato. Es decir, que la escalera, además de subir, debe 
diseñarse para que se puedan apreciar una serie de cues- 
tiones del interior y del exterior (que ayuden a observar a) 
profesional experto de la restauración y propendan al dis- 
frute pedagógico y sensible del visitante). La escalera tiene 
un volumen tan generoso que no permite percibir el espa- 
cio interno de la torre ni la virtualidad de bóvedas o de los 
recintos confinados. Y los encuentros de esta estructura 
metálica con los muros se llevan tal carga de connotación 
formal, desde la evidencia constructiva, que compiten en 
protagonismo con los elementos tradicionales. 

Pero, en esencia, lo importante es que tales restauraciones 
permiten detener el expolio y la ruina de los monumen- 
tos y que, en cierto sentido, restauran mejor, de cara al 
futuro, las restauraciones que reparan y que no diseñan, 
frente a las que, por moda y contexto, fuerzan materiales y 
formas a las huidizas vanguardias de cada momento. Por 
eso, en Sahagún. casi se agradecen estas restauraciones en 
bruto, bienintencionadas y coherentes para la época. 
Deben considerarse como una etapa de sacrificio del 
monumento, porque logran detener la ruina, aún a costa 
de servidumbres múltiples, deudoras de muchos paráme- 



1771 



Copyrighted material 



Eduardo Gotizálvz Fraile 



tros que ni siquiera so identificaron en el momento de 
actuar y que han producido enmascaramientos dignos de 
la mejor confusión. Así. las esencializaciones e imitaciones 
estéticas o tectónicas, de dudosa lectura para la sagacidad 
del intérprete contemporáneo, o la obsesión por los rema- 
tes «constructivos», en el sentido de hacer legible la solu- 
ción aportada, coartada, a veces psicológica y necesaria, 
para validar la restauración. 



EL MOMENTO ACTUAL DE LA PUESTA EN 
VALOR 

Con el monasterio de Sahagún nos encontramos, ahora, 
en una tase de mayor interés. La creación de la Comisión 
Alfonso VI ', que se conforma como una asociación cultu- 
ral, entre cuyos objetivos se encuentra el que nos empeña: 
la puesta en valor y las sucesivas intervenciones en el 
monasterio, constituye el auténtico despegue y paralelo de 
esa etapa de preocupación, tanto de las gentes de la cultu- 
ra como de los organismos oficiales, que se inició en Fran- 
cia a mediados del siglo XIX 1 ". Desgraciadamente, la com- 
paración con el país galo, sólo sirve para apreciar la 
inmensa trayectoria que nos queda aún por recorrer. Por- 
que una cosa es intentar instrumentar la conciencia de los 
colectivos interesados, de las gentes de la comarca v de las 
administraciones responsables, consiguiendo realizar deter- 
minados cursos, conferencias y actos importantes, con 
éxito de participación popular y de ínvolucración de los 
expertos, y, otra muy distinta, que los eventos discurran de 
manera natural por la presión y el interés propio de los 
colectivos implicados. Quizá, hoy por hoy, son sólo posi- 
ciones de una minoría culta, con pertinencia y de com- 
promiso, pero inquietantemente alejadas de sus homologas 
europeas, donde el proceso es genuino porque es el apre- 



cio del patrimonio el que insta a los ciudadanos a exigir 
un tratamiento de respeto del entorno y de soluciones 
integrales, a la par que ellos mismos se organizan con una 
fuerza y una actividad extraordinarias. 

De manera que, afortunadamente, Sahagún tiene un refe- 
rente en Cluny. abadía cuyo desarrollo, decadencia y pos- 
terior abandono y puesta en valor se constata como un 
paralelo claro, aunque tal trayectoria ■ — cuajada de sucesos 
símiles — tiene en Sahagún un retraso considerable frente 
a su puesta en valor, además de las dificultades inherentes 
al contexto. Si bien las condiciones no son, ni mucho 
menos, tan favorables como en Cluny, conjunto que cons- 
tituye una preocupación cultural de la Unión Europea y. 
por supuesto, del gobierno francés, el escenario no es tan 
negativo como en otros monumentos, ni mucho menos. 
El antiguo conjunto monástico facundino está protegido 
como 13. I. C. y, aunque la coyuntura económica no es 
favorable, la administración autonómica sí está sensibiliza- 
da respecto a desvelar, en una tase previa, el máximo de 
conocimientos relativos a los edificios a través de la pros- 
pección arqueológica. Luego se hablará de esta tase previa, 
cuyo carácter debiera ser integral y no sólo ceñido a la 
cuestión arqueológica, ya conocida en gran parte por las 
excavaciones de Alejandro Ferrán. Saber, respecto a este 
punto cómo se ha hecho en Cluny es capital, porque 
según el método y la índole de los equipos participantes se 
puede recoger una u otra información. 



PREVENCIÓN EN EL PARALELO DE CON- 
TEXTOS. FRANCIA 

Si Cluny. absolutamente cierto, es el mejor de los referen- 
tes posibles, no es menos seguro que las acciones paralelas 
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deben concebirse y desarrollarse con una gran cautela, 
puesto que no sirve trasladar intervenciones *por las bue- 
nas», ya que nuestro substrato social, económico, de oficios 
y de empresas no es el mismo a pesar de que gran parte — 
la mayor parte se podría decir — del aparato estatal y de 
protección sea el mismo. En España hay. como en Francia, 
Ministerio de Cultura. Dirección General de Patrimonio, 
Arquitectos, aparejadores, empresas y oficios expertos en 
restauración arquitectónica, etc. Pero fuera de lo nominal, 
las grandes diferencias están en el contenido y en el des- 
arrollo. En el país vecino, los «monuments classés"» sólo 
son restaurados por arquitectos semifuncionarios (experi- 
mentados permanentemente en la redacción de proyectos 
y en la dirección de las obras, no en el trabajo de burocra- 
cia o de supervisión) que han pasado por la formación de 
la Escuela de Chaillot ,: y han realizado durísimas oposi- 
ciones para optar a las plazas de Architecte en Chef de 
Monuments Historiques. Son. en total, unos 60 en toda 
Francia, asignados a determinados territorios, haciéndose 
cargo de las restauraciones de los monumentos de esa 
zona. Los aparejadores (apareilleur o métreur) trabajan, 
habitualmente, en los equipos de los arquitectos, ya que los 
proyectos se elaboran y redactan en los estudios (agences) 
de cada uno, como si se tratara de una profesión liberal. Las 
empresas no son contratadas por la obra en su totalidad; se 
contratan, para la misma obra, tantas empresas como ofi- 
cios deben intervenir en la misina.Ya se comprende que la 
coordinación entre estas empresas debe ser muy compro- 
metida y de colaboración muy profesional, para no sola- 
parse en las tareas ni dejar lagunas en la ejecución de la 
obra, pero también está claro que no se deja lugar a la sub- 
contratación. Por lo tanto se preservan los oficios, que 
pueden concurrir a todo tipo de obras donde esté presen- 
te su actividad sin necesidad de tener cualificación más 
que en esa rama. Las clasificaciones de empresa resultan 
algo así como clasificaciones de la calidad de cada uno en 



su propio oficio (plomeros, canteros, escultores de la pie- 
dra, vidrieros, etc.). Los artesanos pueden competir sin 
estar abocados a ser subcontratas o, en el mejor de los 
casos, a hacer una Unión Temporal de Empresas (U.T. E.). 



DIFICULTAD DE LOS EQUIPOS MULTIDISCI- 
PLINARES 

Cuando un tema es arduo y tiene dificultades añadidas 
como para que varios oficios y técnicos de distintas espe- 
cialidades hayan expuesto las múltiples alternativas en fun- 
ción del conocimiento mayor o menor de ese bien patri- 
monial, resulta evidente que hay que realizar estudios 
previos cuya convergencia debe producirse en una perso- 
na jurídicamente «responsable» y experta, en el sentido de 
experimentada. No cabe la menor duda de que sólo el 
arquitecto cumple ambas condiciones, ya que por ley debe 
tener un seguro de responsabilidad civil (condición obli- 
gada que la administración le exige, cuando le contrata); y, 
por otra parte, el arquitecto es el experto que mejor cono- 
ce todos los oficios y que tiene formación y vocación de 
«director de orquesta», expresión acuñada para definir 
cómo el arquitecto debe concertar las diferentes acciones 
en juego. Y expresión también maldita, en la medida que 
refleja una realidad poco halagüeña, a veces, porque este 
director de orquesta, llamado arquitecto, debe dirigir y 
comandar, permanentemente, a personas que desconoce, 
que no ha entrenado, que tienen intereses económicos 
reñidos, en muchos casos, no ya con la calidad, sino tan 
siquiera con la normalidad, y que detentan, — ocurre con 
determinado tipo de empresa — influencias omnímodas 
sobre la obra, derivadas de la contratación única, e influen- 
cias muy cualificadas sobre la propiedad o la administra- 
ción, derivadas del poder y de la operativa que da la con- 
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centración de capital, lo que permite, en caso necesario, 
respuestas muy rápidas que los promotores agradecen. 

El arquitecto — con tareas y responsabilidades que ningún 
sindicato quisiera para sus militantes — es la figura ideal 
para absorber estas anomalías y llevar a buen puerto las 
intervenciones. Además tiene la formación del organiza- 
dor resistente, individualista y creativo y la experiencia de 
quien desde el primer minuto ha tenido que dar la cara 
con equipos, no siempre preparados, que. sin embargo, 
deben producir, con una calidad normalizada y en un 
tiempo exiguo, construcciones materiales de las que asume 
toda la responsabilidad. 

Pero volviendo a la forma de intervenir... 

No es novedad que el arquitecto coordine o dirija un 
equipo cuando se trata de intervenciones en objetos mate- 
riales que son o han sido edificios. Hay larga tradición en 
ello porque, en el fondo, cualquier obra es así. Mayor 
novedad resulta ser la formación de equipos multidiscipli- 
nares designados externamente al equipo del arquitecto, 
sin que la forma de colaborar tenga experiencia y tradi- 
ción comprobadas como pasa con el aparejador o el arqui- 
tecto técnico respecto del arquitecto superior. En estos 
equipos se encuentran con frecuencia profesionales celo- 
sos de que un coordinador conozca, estime y decida los 
resultados de sus aportaciones. El siguiente paso de estos 
profesionales es propugnar que las decisiones del equipo 
sean colegiadas o condicionadas por ellos mismos, eso sí, 
con responsabilidad única del arquitecto.Y la última etapa, 
hasta el momento, consiste en reclamar el liderazgo del 
equipo, manteniendo contra natura la responsabilidad 
general del arquitecto. Son situaciones hoy día muy fre- 
cuentes" que recuerdan tiempos pasados, cuando se 
decantaba la diferencia de cometidos entre el arquitecto y 



el ingeniero — salidos del mismo tronco común — o la 
forma de colaboración de los aparejadores. Pero, en todo 
caso, son los tiempos que toca vivir. En Francia, en la órbi- 
ta del Patrimonio, se tiene muy claro cómo debe ser esta 
colaboración. 



EL MODELO DE EQUIPO DE LOS ESTUDIOS 
PREVIOS 

No se va a exponer aquí cuales deben ser los estudios pre- 
vios, ni en general ni en particular. Tampoco interesará 
hacer hincapié en la multitud de disciplinas o de profesio- 
nales que pueden converger a la hora de estudiar algo. Sin 
embargo, el aspecto más importante, el cómo es el equipo 
y cuáles son las tareas, es algo que debe quedar claro. Y 
también conviene decir que no todas las personas ni las 
disciplinas involucradas desarrollan sus cometidos siempre 
al mismo nivel. Es preciso hablar de tres niveles de partici- 
pación: 

A. Este nivel debe ser el de la persona que tiene contraída 
la responsabilidad de la operación y, por tanto, debe tomar 
las decisiones finales en todos los aspectos de la obra de 
restauración. No es válido fragmentar los campos de deci- 
sión aduciendo que una cosa es la práctica de la ejecución 
y otra la discriminación de los criterios que deben apli- 
carse. Ambas, la Historia de la restauración arquitectónica 
y la Historia de la restauración de bienes culturales, en 
general, demuestran que los criterios tienen poca estabili- 
dad: son demasiado fungibles. 

Incluso, en el mismo contexto histórico, como sucede en 
la actualidad, pueden convivir criterios contrapuestos 
entre los diferentes países europeos, por razones de dife- 
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rentes tradiciones, políticas, conciencia social, arraigo de la 
sensibilidad, práctica de la conservación, etc. Otrosi puede 
decirse de las Comunidades Autónomas españolas, donde 
el alan por marcar nuevas pautas implica la estigmatización 
de alternativas, la posibilidad de legislar concluye en la 
obligación de hacerlo con la suficiente e inconfundible 
identidad y la sensatez y reflexión que debe informar toda 
obra de arquitectura deviene en el frenesí recetarista de un 
vocabulario formal moderno y anquilosado que chilla, con 
ansiedad, la aparente y mentirosa superación de la memo- 
ria histórica y del pasado cultural, a su vez. paradójica- 
mente desconocidos. 

Este es el nivel del arquitecto, que debe ejercer el lideraz- 
go del equipo, cuando se trate de la restauración y puesta 
en valor de algo que fue o es una arquitectura o algún 
objeto material relacionado con la misma: mobiliario, 
relojes de sol, tapicerías, pinturas y decoraciones de para- 
mentos, órganos de iglesia, etc., es decir cualquier ele- 
mento comprometido con la definición y conformación 
de un espacio o de un lugar arquitectónico 14 . 

B. Hl del corazón o núcleo decisorio del equipo. Junto al 
arquitecto y dependiendo, por supuesto de la índole de la 
obra, debemos situar al arqueólogo y al historiador. Tam- 
bién, a veces, al ingeniero de materiales o al restaurador de 
elementos murales, tanto de soporte como de adición. 

El arquitecto debe coordinar a estos colaboradores para 
conseguir un diagnóstico correcto y completo del proble- 
ma, en la visión de que si, en determinados aspectos, la 
colaboración no fructifica como debiera, debe ocuparse 
personalmente del desarrollo de los mismos. Así. de la 
misma manera que nunca debe renunciar al conocimien- 
to y la investigación directa de la reconstrucción de los 
vestigios arquitectónicos que aporta la arqueología tampo- 



co debe dejar las lecturas murarías en manos de los cola- 
boradores. Allí, el arquitecto debe trabajar activamente 
para reconocer por sí mismo el proceso de construcción y 
todo lo que se esconde en el interior de las fabricas, cues- 
tión capital para saber qué tipos de espacios se han queri- 
do erigir, sin que ello signifique que el resto del núcleo del 
equipo no acerque datos, sugerencias e hipótesis. El 
arqueólogo debe conocer lo que el historiador desvela de 
las distintas fuentes y el historiador tener muy pendiente 
la fuerza de los hechos materiales de la aajucología para 
rectificar hipótesis e identificar otras nuevas. Finalmente, 
debe coordinar a ambos, participando también en la inves- 
tigación historiogrártca. 

C. Es el nivel del equipo multidisciplinar en general. Otras 
disciplinas se integran aquí, entre las que hay que destacar 
a las de tipo analítico que se ocupan del estudio de los 
materiales originales, de los que se añaden con motivo de 
su protección o decoro y de los productos de alteración, 
l as personas que efectúen la interpretación de los resulta- 
dos de los análisis deben hacer una primera inspección 
ocular avanzando hipótesis, elaborar las posibles alternati- 
vas de lo que están buscando, recoger directamente las 

muestras, preparar ellos mismos los elementos-probeta y 
presentar resultados que visualicen las tesis que se quieren 
avalar. Hay muchas maneras de recoger muestras y de pre- 
parar los materiales. Ello constituye una auténtica escuela 
que no se aprende en ningún laboratorio y que depende 
mucho de la experiencia, de la imaginación y de la volun- 
tad de una exposición impecable. Resulta curioso como, 
entre nosotros, es muy normal que esta cuestión de los 
ensayos de materiales aburra a muchos técnicos de labora- 
torio que, por otra parte, tienen el verbo muy suelto a la 
hora de opinar sobre la marcha lo que les ha ocurrido a los 
diferentes materiales. En este orden de cosas, cada día 
resulta más difícil encontrar laboratorios que aporten 
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láminas delgadas suficientemente claras como para presen- 
tar de forma expresiva y gráfica los materiales y apositos 
de una estratigrafía. Pero el sistema se ha viciado, en gene- 
ral, y los intervinientes. (laboratorios, calculistas, restaura- 
dores de ensayos) que elaboran documentos, propugnan 
— a la vez que apuntan y acusan — el hecho de que los 
arquitectos no entiendan nada, dificultando en lo posible 
la lectura de los documentos, explicando en términos obs- 
curos, redundantes e ilegibles (según casos faltan hasta las 
unidades de medida) lo que no es sino un Corpus general 
que aparece sistemáticamente, salpicado con algún dato 
específico cuya concreción y consecuencias no se desarro- 
llan. Estas situaciones no sólo perjudican al buen desarro- 
llo de las intervenciones; dificultan, además, el entendi- 
miento entre las personas que tienen que compartir la 
reflexión sobre los resultados y estropean las relaciones del 
equipo, viéndose el arquitecto impotente para coordinar 
los esfuerzos, vigilando estrechamente la ejecutoria de 
cada profesional y. si no conoce a fondo las distintas técni- 
cas, prestando una atención desmedida a cada movimien- 
to de esa actuación, precisamente por el grado de descon- 
fianza que se ha generado. 

Parecía, en determinado momento, hacia los años noven- 
ta, que la entrada de técnicas más sofisticadas y precisas, 
como el láser, las radiaciones de sondeo, etc. estaba obli- 
gando, a través de las analíticas comparativas, a atinar los 
procedimientos y a realizar protocolos estables y fiables 
bien orientados de cara a decidir las intervenciones. Nada 
de esto ha ocurrido. Por el contrario, el desarrollo acelera- 
do de los microchorros (nncroproyecciones, dicho más 
suavidad) para competir con el láser y el hecho de que con 
el mismo se pudiera virar el cromatismo de las policromí- 
as han dado entrada a ejecutorias de recetario, instrumen- 
tadas, a veces, ni siquiera por restauradores profesionales. 
Así, no sólo se dejan de lado las analíticas, que sirven en el 
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mejor de los casos de justificación de la bondad de la 
actuación, sino que se está entrando en respuestas standard 
para cualquier tipo de problema (microchorros de esferas 
de vidrio, utilización generalizada de morteros de restau- 
ración, silicato de etilo como mejor producto para conso- 
lidar, hidroriigantes en garantía de pervivencia de las pátinas) . 

Estas técnicas, como todo el mundo sabe, son válidas en 
gran número de situaciones y seguramente es lícito pensar 
en ellas como primera respuesta, pero lo que de verdad 
debe hacerse es estudiar los problemas sectorizando y defi- 
niendo bien las patologías, para avanzar con garantía en 
unos estudios previos de verdadero calado, donde cada 
aspecto es un cartografía, si se afecta al conjunto, o una 
grafía que puede explicarse con un dibujo, bien porque sea 
un detalle constructivo o un proceso que hay que visuali- 
zar. En restauración de monumentos y en intervenciones 
para la puesta en valor de conjuntos o lugares, las solucio- 
nes deben poder expresarse con un dibujo. 

Por estas razones muchos arquitectos o profesionales 
expertos al servicio de las Administraciones son escépticos 
ante las manifestaciones de principios y confían cuando 
ven resultados, advirtiendo que se debe vigilar muy de 
cerca para no cometer errores de bulto en cuestiones capi- 
tales que a veces se olvidan (recorrido de las aguas, com- 
patibilidad de materiales, movimientos de dilatación de 
fabricas y elementos, etc. 

Aunque esta reflexión respecto del ámbito de la analítica 
versus intervención es pertinente porque afecta al conjun- 
to de restauraciones materiales, hay que reconocer que el 
equipo multidisciplinar puede estar formado por muchísi- 
mos profesionales que, debido a sus saberes y capacidades, 
tengan campo específico en la puesta en valor del bien 
patrimonial concreto. Así, urbanistas, geógrafos, amropólo- 
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gos, escultores, licenciados en Bellas Artes, oficios en gene- 
ral, expertos en historia militar y en arquitectura de la for- 
tificación, en jardinería de distintos períodos de la historia, 
etc. 



MANERA DE PROCEDER DEL EQUIPO EN 
LOS ESTUDIOS PREVIOS. METODOLOGÍA 

En un caso como el que nos ocupa, San Benito de Saha- 
gún, debemos realizar tres niveles de estudio y de respues- 
ta, como ya se había anticipado: 

El dominio territorial, de gran importancia debido a la 
localización. 

La ciudad, cuyo origen cluniacense debe ponerse en rele- 
vancia. 

El monasterio, arquitectura modelo a seguir, que constituye: 

La imagen y el volumen como exaltación y señas de 
identidad. 

La sección transversal como patrón constructivo y 
colonizador. 

Formación de equipos. Para la puesta en valor de Sahagún 
hay que formar un equipo cuyo corazón esté compuesto 
por un arquitecto, un historiador y un arqueólogo, entre- 
gados a la tarea con continuidad total y con la disciplina y 
dedicación que conviene a un trabajo de esta magnitud. 
Acometer la puesta en valor significa dar muchos pasos 
que marcan sólo líneas de trabajo y que, en un futuro, pue- 
den revelarse capitales en las investigaciones, pero sobre 
todo significa que hay que comprometerse con determi- 
nadas acciones materiales en las que todo el material debe 
estar visto y juzgado por el equipo, trabajando en el cote- 



jo, reflexión y comparaciones de forma conjunta y apre- 
hendiendo cada uno del otro cosas que serán muy útiles 
para las futuras interpretaciones. La distribución de las 
tareas, el reparto de las áreas y la puesta en común poste- 
rior o consecutiva de los trabajos sólo desvela esfuerzos 
banales. El descubrimiento debe ser conjunto o realizado 
mediante un proceso conjuntado. De otra forma, cada 
miembro de este corazón del equipo se enamora de sus 
hipótesis e utiliza los argumentos o hechos que aportan los 
demás para apuntalar, exclusivamente, las suyas propias' \ 

Procedimiento. Existe una metodología propia para un 
equipo de trabajo como el mencionado, que constituye el 
núcleo del futuro equipo multidisciplinar, que tiene las 
siguientes tases consecutivas"': 

1 . Inspección ocular con toma de datos, fotografías y 
anotación de comentarios sobre la marcha. Lupas, 
escalpelos, distanciómetros, metrologías de pies y pul- 
gadas, plomadas, niveles, cuerdas, reglas, cámaras, víde- 
os, agua desmineralizada, paños y esponjas, etc. forman 
todo o parte de la impedimenta de los investigadores. 
Un colorímetro y un rugosímetro 17 permiten familia- 
rizarse con los materiales, su grado de tratamiento y la 
evolución posterior que pueden haber sufrido. 

2. Trabajo de gabinete del arquitecto, del historiador y 
del arqueólogo presentando en notas manuscritas, 
bibliografía, fotocopias, croquis, esquemas, etc. cada 
uno a sus colegas las raíces, influencia, entorno, condi- 
ciones y todo aquello que sea necesario para el cono- 
cimiento compartido del bien cultural de que se trate. 
Elaboración de hipótesis, líneas de trabajo y puntos 
fijos de referencia. 
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3. Puesta en común de los documentos del apartado 
anterior. Validación de conclusiones provisionales. 
Enunciado de los pasos a seguir en el proceso material 
de investigación y descripción y justificación detallada 
de las hipótesis abandonadas. Aquí tiene más impor- 
tancia la garantía y firme/a de dejar fuera supuestos 
imposibles que el pretender informar ya un modelo 
acabado. Establecimiento de prioridades en las hipótesis. 

4. Trabajo de estudio del arquitecto para realizar un orga- 
nigrama que desarrolle las hipótesis validadas y las no 
validadas. Resulta muy importante saber los puntos de 
contacto entre unas y otras porque cuando se cierra 
una línea de investigación hay que cotejar si no eran 
válidas algunas de las alternativas enunciadas. 

5. Nueva reunión de los colaboradores para pormenori- 
zar cada uno de los pasos en una acción material, 
muchas de las cuales se traducirán en pequeñas obras, 
catas, estudios y acciones arqueológicas de muestreo. 
En el caso del territorio existirán más acciones de bús- 
queda documental y de conocimiento de las capas 
geológicas y la conformación histórica, pero también 
de exploración de la arquitectura del territorio para 
ver que posibilidades de hábitat o de uso podemos 
asignar a la morfología del terreno. 

6. El arquitecto debe conjuntar todas las acciones 
expuestas y validadas para elaborar un organigrama 
temporal o un cronograma definitivo que ligue las 
obras materiales con la información documental a 
conseguir. Como responsable de las obras debe supe- 
ditar todas las acciones — incluso las de excavación 
arqueológica a la seguridad de las mismas y marcar los 
tiempos en que deben tenerse hechas las diferentes 
catas y documentos guía. 



ález Fraile 

7. Levantamiento base de los planos arquitectónicos del 
Bien de Interés Cultural con conocimiento de todas 
las áreas implicadas y nueva discusión sobre una pri- 
mera interpretación de lecturas murarias ls . Elabora- 
ción, por parte del arquitecto del presupuesto de todas 
las acciones de estudios previos, con consulta detallada 
y visto bueno de los colegas colaboradores '. 

8. Elaboración, por parte del arquitecto de una Propues- 
ta de Estudios Previos, como si se tratase de un pro- 
yecto, con Memoria. Planos. Mediciones y Presupues- 
tos. Pliego de Condiciones y Estudio de Seguridad, 
adjuntando los anexos de Historia, Arqueología o los 
que fueren precisos. Se debe hacer valoración crítica de 
los avances hechos hasta ese momento y de los resul- 
tados que se esperan. 

9. Validación, supervisión y aprobación del documento 
por los expertos de la Administración, así como habi- 
litación de la financiación por parte de la entidad pro- 
motora. 

10. Puesta en ejecución de las obras determinadas en la 
Propuesta de Estudios Previos, donde debe estar claro 
el orden de las mismas. El arquitecto que. por su parte, 
dirige un equipo de especialistas en levantamiento 
arquitectónico, ahora exhaustivo y detallado, ya que se 
supone que los Estudios Previos han habilitado los 
accesos a las diferentes zonas del Bien Cultural, debe 
vigilar el desarrollo de los trabajos, teniendo muy pre- 
sente no sólo el objetivo de las obras, sino que las mis- 
mas no descalcen el edificio o le dañen. Las catas o 
excavaciones arqueológicas, consensuadas ya desde los 
documentos, serán objeto del levantamiento y dibujo 
especifico la disciplina arqueológica, pero también de 
levantamiento arquitectónico dirigido por el arquitec- 
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ta, con conservación obligada de los croquis de campo, 
notas, actas de reuniones, fotografías, esquemas, etc. 

1 1 . El arquitecto debe señalar «in situ» las catas a realizar 
sobre lo edificado, para conocer la construcción, la 
traba de materiales, las huellas de reformas anteriores, 
etc., a un equipo de especialistas, sea en albañilería, en 
restauración, en elementos de cubierta o en oficios 
específicos como carpintería, piezas hidráulicas o cual- 
quier elemento de entidad suficiente como para nece- 
sitar comprometer a un especialista. Debe, también, 
dibujar los detalles constructivos y las hipótesis de fun- 
cionamiento de los nudos y encuentros de cara al aná- 
lisis estructural. 

12. Un doble inventario de muestras de todos los materia- 
les. Una muestra está destinada al laboratorio y otra 
muestra se deposita en una Mediateca de Patrimonio, 
en la sección donde estén centralizadas las piezas y 
documentación procedente del Edificio o Bien Cultu- 
ral del que se trate- 1 ". El catálogo es obligado y forma 
parte del Documento Final de Estudios Previos. El 
catálogo mencionado no sólo referencia numérica- 
mente y cualifica las piezas, sino que debe ubicarlas en 
cada parte del edificio, dejando un elemento de seña- 
lización inocuo e invisible en la realidad que tenga su 
localización en el plano. 

13. La correcta numeración c identificación intencionada 
de todas las piezas existentes. Todo el despiece del 
monumento tendrá una identificación unívoca que se 
atendrá a su facilidad de discriminación y manejo y a 
su convergencia con los códigos internacionales mis 
asentados, como es el caso de las vidrieras. La numera- 
ción describirá la posición en el edificio, de manera 
que pueda decirse que un sillar pertenece a la fachada 



norte, está en la hilada n° x a partir de la rasante y tiene 
el lugar n° y empezando a contar por la izquierda, con- 
templando los tenias de simetría, de dimensiones y de 
pertenencia a la misma unidad constructiva que otros. 
De manera que pueda resultar un fichero con archi- 
vos-fichas de cada una de las piezas e ir añadiendo los 
tratamientos que han detectado los análisis o que se 
van a hacer, o el tipo de labra, etc.. para que se peda 
pedir a un ordenador que explicite sobre un plano 
todos los sillares que cumplan las características relati- 
vas a determinado parámetro de búsqueda que hemos 
seleccionado previamente. Con tales ficheros, las car- 
tografías de múltiples aspectos aparecen directamente 
en la pantalla del ordenador y se van actualizando en 
cada restauración 

1 4. Desarrollo de las obras, cerrando los temas de las diver- 
sas disciplinas que deben incorporarse al futuro Pro- 
yecto de Restauración, además de todos aquellos que 
habitualmente es preciso chequear: humedades, estabi- 
lidad estructural, patologías de aves o de microorganis- 
mos, consolidación, limpieza y protección de materia- 
les, puentes galvánicos, etc. 

15. Redacción por el arquitecto de un Documento Final 
de Estudios Previos, provisional hasta obtener los resul- 
tados de laboratorio o de determinación de las dife- 
rentes técnicas de intervención en relación a las pato- 
logías reconocidas. Este Documento debe hacerse 
definitivo en el plazo máximo de ocho meses, para el 
caso más desfavorable de que existan ensayos de enve- 
jecimiento de series de materiales que se hayan trata- 
do con diversos consolidantes y se trate de dilucidar 
qué producto tiene mejor durabilidad' 1 . El documen- 
to debe establecer los diferentes protocolos de actua- 
ción viables para cada zona, desde el criterio de no 
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modificar la cualidad artística o documental del Bien 
Cultural. 

1 6. Redacción del Proyecto Básico, que debe incorporar 
los estudios previos, pero que debe tomar partido tam- 
bién entre los distintos protocolos de actuación que se 
han mostrado válidos. A partir de aquí y con la con- 
creción máxima, los diferentes intcrvinientes deben 
saber las operaciones a realizar de cada área, tras una 
puesta en común del Proyecto Básico que no abarcará 
solamente al grupo de trabajo sino también a empre- 
sas que hagan ofertas económicas y que sugieran los 
peligros o las soluciones alternativas que su experien- 
cia les indica. 

17. Redacción del Proyecto Básico y de Ejecución, con- 
tando con todas sus determinaciones legales, pero tam- 
bién con el hecho de que los Estudios Previos van a 
sufrir una prolongación en el transcurso de la obra, 
cuestión importante a documentar para conseguir 
saber lo que puede aparecer en un caso similar. 

18. Ejecución de la obra, con las condiciones reguladas 
que le son propias, pero también con los controles que 
garanticen el cumplimiento de los protocolos defini- 
dos en el Documento Final de Estudios Previos o en 
las modificaciones que tengan que sufrir los mismos 
sobre lo que demanda el trabajo de la obra 22 . 



EL DOMINIO TERRITORIAL 

Cuestiones como la relación con el paisaje y el territorio, 
la preferencia de ese lugar por Cluny, su papel de referen- 
te respecto a los territorios a repoblar, el hecho de ser cen- 



tro de formación de las élites repobladoras, la vivencia 
social en el desarrollo de la revolución cluniacense. el con- 
texto político que cataliza la nueva Europa del siglo XI, la 
importancia de la arquitectura de ladrillo son hechos que 
afectan al conjunto de territorios que, a su vez, repercuten 
esta influencia en Sahagún, ciudad y monasterio. 

1 . La relación con el paisaje, el territorio, las comunicaciones, etc. 

Las dos cuestiones principales que condicionan la elección 
del lugar a efectos de territorio son la del enclave (1 A) y 
la de la frontera (IB). 

1 A.- El enclave se refiere a la posición respecto al territo- 
rio circundante: la proximidad de los ríos Cea y Valdera- 
duey, paralelos pero diferentes es capital. El Cea, con 
mayores aportes de caudal, participa de una topografía más 
abrupta y elevada en la margen izquierda que en la dere- 
cha y, en todo caso, más relevante y notoria que en cual- 
quiera de las riberas del Valderaduey. 

El perfil este-oeste nos indica que la margen izquierda del 
Cea es el enclave mejor para dominar el territorio. Ideal 
para los castellanos que, en un conflicto de territorios 
reino de León — condado de Castilla, deben tener la 
máxima preocupación por controlar estas posiciones, con 
vistas inmensas sobre el oeste y con el sol de espaldas 
durante el amanecer y toda la mañana, lo cual, en caso de 
conflicto armado da una ventaja impresionante. Además, 
en caso de retirada, es fácil cruzar las orillas amables del 
Valderaduey y emboscar al oponente en puntos concretos, 
que se habrán elegido de antemano, haciendo imposible el 
vadeo por los restantes 3 . 

Por el contrario, los leoneses no pueden permitir estas 
posiciones a los castellanos 2 ^, en primer lugar por la proxi- 
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I . Camino de Santiago en el territorio de Sahagún 
En este plano aparece el Camino de Santiago que parte desde Francia hasta Santiago de Compostela. En él se observan los diferentes 
alternativas que presenta, en función de las diferentes poblat iones que iban apareciendo entorno al Camino dependiendo de cada época, 
y de los c.immos alternativos para evitar en lo posible los hurtos. Los nombres de las poblaciones se corresponden con topónimos. 
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midad al río Esla, último límite de protección, no ya del 
reino, sino de la propia capital. Así, pues, intentarán llevar 
la confrontación hacia otros ríos paralelos al este: el 
Carrión. el Valdivia o el Pisuerga. teniendo bien presente 
que, en este último, pueden encontrar una resistencia 
rotunda, ya que la «caput castellao, la ciudad por antono 
masía, Burgos, está demasiado cerca. 

1 B. Sin embargo, el perfil norte-sur de la zona cuenta con 
numerosos ríos en esa dirección y tiene comunicaciones 
naturales rápidas, sea junto a los mismos o en sus diviso- 
rias, bien abastecidas con restos de explotaciones y núcle- 
os de períodos históricos anteriores, lo que permite el uso 
de refugios artificiales o naturales 2 '. Quiere decirse que las 
corrientes migratorias sur-norte (mozárabes y gentes del 
sur que no se adaptaron a la ocupación) han sido al 
comienzo de la Reconquista y hasta el siglo X, segura- 
mente tan importantes como las posteriores 2 ''. Como un 
conjunto de anchas calles fluviales de materiales paralelos 
y jerarquizados respecto a la altura del terreno (agua, alu- 
vión, vega, terraza, páramo y cresta) en dirección norte- 
sur, esta amplísima franja de espacio territorial y fronteri- 
zo — entre un reino de León organizado y aristocrático y 
unos colonos menos dependientes y más incapaces de 
soportar las antiguas formas de dominio — que coincide 
con la provincia de Falencia y eclosiona en la de Vallado- 
lid tiene todo el sentido respecto a su evolución socioló- 
gica e histórica y responde al cruce literal de dos fronte- 
ras 27 que fluctuaron durante muchas décadas y que dejarán 
a Falencia y a Valladolid como territorios de aluvión 
humano permanente, con las consecuencias correspon- 
dientes positivas (enriquecimiento con los aportes de un 
colectivo humano más diversificado) y negativas (destruc- 
ciones debidas a la nuevas demandas de ocupación) 28 . 



En este marco, Sahagún se sitúa en la frontera límite de un 
territorio también fronterizo. Un lugar extraordinaria- 
mente bien comunicado e ideal para ser lugar de encuen- 
tro y de intercambios comerciales. 

2. Preferencia cluniacense por el lugar de Sahagún 

Desde el punto de vista cluniacense, las condiciones no 
podían ser más oportunas: 

a. El acceso hacia Francia, inmejorable, con el Camino de 
Santiago como vía de mejor cobertura y más rápida, 
aunque también como espacio a colonizar y consolidar 
(San Zoilo, San Juan de la Peña, etc). 

b. La labor conciliadora y diplomática, donde manifestar 
sus influencias, asegurada, dado el conflicto político 
entre leoneses y castellanos, además del general de toda 
la península. 

c. La información respecto al mundo oriental y árabe, más 
cerca que nunca, puesto que los reinos cristianos están 
tomando la iniciativa y se expanden de continuo hacia 
el sur'. 

d. La producción material, rica y diversificada. Tanto en 
productos manufacturados de los artesanos leoneses y 
castellanos como de los que vienen, sea como materia 
prima, sea como pieza semielaborada. por el Camino. 
Además, la proximidad a la zona de montaña es sufi- 
ciente para convertirse en punto de referencia de las 
transacciones y al sur se abren las inmensas campiñas 
cerealistas de la Tierra de Campos. 

e. La producción local, con una zona pantanosa, de maris- 
ma y aluvión, con vega amplia y transformable que 
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2. Sahagún topografía inicial 

Este plano muestra la topografía original del entorno de Sahagún, destacan las dos elevaciones situadas al nordeste y surdeste del terri- 
torio, así como también la situación de la presa del río Cea al peste. En el plano se aprecian las escorrentías naturales que el terreno orig- 
inal presentaba, originando a su vez zonas más elevadas o de cumbrera. 
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MODIFICACIONES 

1 Puente > Vado 

2 Desvio presa 

3 Mota elevación d 

4 Desvio Carroño Santiago 

5 Penóenta camino La Peregrina 

6 Prnd*ntn vaguada Mnrrrna 

7 Tnnchera ferrocarril 



Puntos de referencia en el territorio 
A Monsteno de San Benito 
B iglesia de San r«so 
C Iglesia de San Lorenzo 
D Iglesia de la Trinidad 
E Monasterio de la Peregrina 
F Iglesia de San Juan 

Cumbrera 




.V Sahagi'in topografía modificada 

Plano donde se muestran las modificaciones realizadas en el territorio de Sahagún con el fin de potenciar sus facultades topográficas. A 
medida que se va formando la urbe se producen cambios en el territorio tales como la aparición del puente, la elevación de la zona del 
monasterio de San Benito y a razón de ello, la desviación de la presa y el Camino de Santiago posterior al s. xi. También se conforman 
pendientes más suaves en las zonas de escorrentía. Con el s. XIX llega el ferrocarril y se abre una trinchera al este de la urbe. 
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puede rendir numerosos, productos hortofrutícolas de 
primera calidad 30 . 

f. Su carácter de enclave, como se ha manifestado ante- 
riormente, dan idea de la adecuación para situar un 
burgo importante o promover el incipiente asentamien- 
to que ya existe. 

g. Su carácter limítrofe y de fácil acceso a las comunica- 
ciones del territorio permiten que sea un magnífico 
observatorio para conocer las gentes que van y vienen 
hacia el sur, ya que estas corrientes son más frecuentes 
por las zonas menos controladas del territorio fronteri- 
zo ya indicado. 

h. Los antecedentes. Cluny. como la cultura romana, no 
inventa de la nada. Reconoce, comprende y coteja lo 
que otros ya han estudiado y elaborado. Si ya existe un 
desarrollo monástico es porque, sin duda el lugar se ade- 
cuó en otros tiempos. Es el caso del «Dommos Sanaos» 
de Sahagún. Sólo hace falta, entonces, que la reflexión 
sobre su pertinencia contemporánea sea positiva. Luego, 
la maquinaria pragmática de Cluny hará el resto. 

3. Sahagún, vértice y referente de los territorios a repoblar 

Si se ha de buscar una especialización funcional más 
importante para el burgo cluniacense de Sahagún 1 ', la 
elección es difícil: cumple casi todas las condiciones para 
cualquier cometido: plaza fuerte, comunicaciones, produc- 
ción agrícola o artesanal, centro de reuniones del mundo 
diplomático, sede religiosa de primer orden' 2 . La clarivi- 
dencia de Cluny reservará a Sahagún como sede, como 
centro general y representativo de la Orden en España. 
Puesto que todas las condiciones se cumplen, incluso la de 
inicio fundacional, Sahagún debe ser una abadía rica y 



poderosa, cabecera de otros muchos cenobios y centro de 
decisiones generales". 

Pensando en el futuro, Sahagún puede ser esa cabeza de 
puente siempre accesible y bien abastecida por el Camino 
de Santiago, que permita, en el futuro, ser la capital, la sede, 
de otros asentamientos burgueses o de implantaciones 
fronterizas que cumplan el mismo papel que caracteriza a 
Sahagún en esc momento, es decir, que impulsen conjun- 
tos de villas y abadías alrededor de cada uno de ellos, 
expandiendo la influencia de la Orden. Este rol predomi- 
nante atribuido a Sahagún es también su propia trampa, 
como se va a manifestar en pocos años, porque la fulgu- 
rante creación, consolidación (Valladolid) o conquista 
(Toledo) de otros núcleos urbanos, en esos años, va a res- 
tar tuerzas y valor a la significación sahagunina. 

Sahagún estaba concebido para una evolución lenta, acor- 
de con lo ocurrido en siglos anteriores, tanto del burgo 
como de su influencia en el ámbito de la península. Pero 
la Historia tiene, a veces, puntos de inflexión y aceleracio- 
nes que nadie podría atisbar u . 

Hasta para Cluny era impensable el éxito de la rápida 
expansión de los reinos cristianos españoles, por la que 
había hecho una fuerte apuesta que, como era obligado, 
tenía un indiscutible calado de arraigo en el territorio, a 
través de varias acciones: unificar el rito religioso (signifi- 
cados, costumbres y dependencias morales), organizar la 
producción agrícola y ganadera mediante las abadías (tra- 
bajadores directamente dependientes) y propugnar el 
comercio y la producción artesana aglutinando ciudades 
en torno al monasterio (hombres libres indirectamente 
dependientes). 
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Fronte .1 las entradas, algaradas, razzias, cabalgadas o corre- 
rías de los cristianos en territorio musulmán, como había 
sido antes a la viceversa, cuya incidencia sólo consistía en 
un debilitamiento temporal, los monjes negros propugnan 
algo nuevo y desconocido a escala de territorio: llevar a los 
espacios escasamente ocupados y roturados, a los espacios 
eremíticos (desierto, soledad), a los espacios abandonados o 
poco densos debido a los eventos bélicos y, en general, a 
los espacios de algún valor estratégico del pasado históri- 
co o del presente soeiopolitico una civilización completa 
y org.inizada, autosurkiente, sin tensiones de aislamiento y 
capaz de producir, consumir e intercambiará 

4. Sahagán, centro dejórmaáán de tas Hites repobttuloras 

Y. en todo caso, Sahagún es el lugar de formación de los 
repobladores, sean monjes, artesanos, agricultores, arqui- 
tectos, galenos o juristas. Alfonso VI extiende sus reinos y 
refunda burgos y villas con una velocidad y eficacia que 
sólo se conocía en el mundo de la civilización romana. La 
huella de identidad: un templo cluniacense, que desapare- 
cido, transformado o visible en parte nos indica, si no el 
primero, el segundo o tercer origen de esa localidad y, 
desde luego, su renacer en la Edad Medía. 

Cuando Alfonso se inquieta, por la consciencia que tiene, 
del inmenso territorio que debe controlar, apela a Cluny. 
a sus mejores asesores, a los expertos en organizar la Bor- 
goña con deanatos que, a los veinte años de ser fundados, 
son incipientes núcleos de población y máquinas de pro- 
ducción. El éxito de estos corpúsculos organizados, traba- 
jadores y cultos es arrollador. En un principio, y todavía en 
el siglo XI, cualquier siervo prefiere trabajar para ellos que 
para un señor feudal, a pesar cié que los monjes de élite son 
también nobles y están ligados a tales feudos, dado que 
aquéllos, sin deslegitimar la pertenencia de algunos hom- 



bres al ajuar de propiedades de otros, hacen sentir a los 
campesinos que están mejor tratados y amparados, en un 
tipo de explotación que no atenta contra la vida, ni se 
afianza por el miedo o la crueldad, porque tan sólo busca 
los instrumentos más indicados, tanto racionales como 
suhhniinales, para el mayor rendimiento o, dicho de otra 
manera, para optimizar los medios de producción (hom- 
bres, ingenios y materia prima). Se trata de una revolución 
que permeabiliza las capas sociales a favor de los monaste- 
rios, las catedrales y la monarquía (y. también, los nobles 
adláteres o familiares de la misma), con detrimento de los 
señores de territorios de dominio agrícola. Muchas ciuda- 
des se conforman como concejos independientes primen) 
y, luego, como Comunidades de Villa \ Tierra. Los artesa- 
nos prosperan y los campesinos prefieren estar bajo la 
jurisdicción del rey, del abad o del obispo antes que bajo 
la égida del señor feudal. 

5. Desarrollo de l<¡ revolución cluniacense 

Por el contrario, en el siglo xil. la jerarquía cluniacense. 
que se ha enriquecido y feudalizado. propicia una fuerte 
oposición entre los suyos, tan numerosos que. al no poder- 
se dar renta y cargo a todos y al haber perdido el espíritu 
organizativo y de desarrollo intelectual, las miradas de los 
monjes descendientes de los pequeños feudales perdedores 
de antaño, que encuentran dificultades para prosperar con 
legitimidad dentro de la Orden.se vuelven a los orígenes 
y descubren dos cosas: primero, la capacidad de maniobra 
que da la independencia y el hecho añadido de la produc- 
ción tan inmensa que se puede conseguir si se organizan 
bien: y segundo, el arma poderosa que, verdaderamente, va 
a darles el triunfo: convertir en monjes a los siervos cam- 
pesinos o explotados que, ahora, poseerán otro estatus y 
serán parte de la Comunidad. Éstos, de alguna forma tra- 
bajarán para sí mismos y estarán orgullosos de su tarea, 
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lejos todavía de la de la élite monástica dirigente que sigue 
perteneciendo a familias prestigiosas ". 

Sin embargo, la labor de reunificación política, de capaci- 
dad diplomática, para dirimir disputas, y de organización 
social, económica y comercial habrá desaparecido de entre 
las primeras tareas de los monjes™. 

A pesar de todo. Cluiiy habrá hecho una revolución euro- 
pea sobre la cual los hechos posteriores lies aran su sello. En 
concreto y para el territorio facundino y de los remos 
cristianos que nos ocupan, los cluniacenses serán corres- 
ponsables de: 

a. Imponer el Rito Romana que unifica los cultos de la 
Iglesia y destierra la Liturgia Mozárabe de gran tradición 
y prestigio, por cuanto había servido de elemento de 
identificación y resistencia para los cristianos residentes 
en el Al-Andalus. 

b. Promover la sustitución letra visigoda anterior por la 
francesa, entrando así en el mundo de la grafía europea. 

c. Colaborar en la repoblación de un territorio que en 
época de Alfonso VI es amplísimo y reúne características 
desiguales: a-forzamiento y carácter consolidado de las 
plazas al norte del Duero, con especial incidencia en tie- 
rras palentinas y vallisoletanas; repoblación y reparti- 
mientos de los terrenos al sur del Duero 3 *; reasenta- 
miento y repoblación de núcleos ya habitados en el valle 
del Tajo (Toledo y otros muchos): y fortificación y con- 
trol de las nuevas fronteras cerrando el paso a los inva- 
sores (Aledo). 



d. Alentar la vía de comunicación principal: el Camino de 
Santiago, cuyos altibajos dejan secuelas en la economía 
de las poblaciones del Norte peninsular. 

e. Asentar nuevas poblaciones ultrapirenaicas, que dan 
lugar a la aparición de los barrios de francos en casi 
todas las ciudades y villas. 

f. Coordinar y asistir a la formación de los equipos que van 
a dirigir los aspectos culturales y organizativos de la for- 
midable expansión que se produce en el reinado de 
Alfonso VI. 

g. Aprehender de primera mano las coordenadas de rela- 
ción con los musulmanes. De alguna forma, la penínsu- 
la ibérica es, en parte, un ensayo de las cruzadas europeas 
y Cluny toma buena nota de ello. 

6. Sahayin. emblema y analizador de la mtevu Europa del sitflo XI 

Cabe preguntarse si la prudencia política, la ambición efi- 
caz o la diplomacia ambigua y siempre rentable de Alfon- 
so es sólo suya o es, también, la obra de Cluny. Es eviden- 
te que las decisiones sobre los reinos las toma el 
«imperaror». el autoproclamado «emperador de las dos 
religiones- 4 ". Pero en su análisis, en la reflexión, en el 
modelo de desarrollo y en gran parte de su ejecución se 
advierte la estrategia de Cluny. 

De otra forma, hubiera resultado imposible para Alfonso 
controlar un territorio recientemente ganado y que jamás 
llegó a perder. 

Imposible llegar a las sutiles relaciones de pactos y de coo- 
peración que mantiene con Rodrigo Díaz de Vivar o con 
los musulmanes. 
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4. Sahagún caminos e hitos estado anterior al siglo XI 
Plano que muestra los caminos más importantes de la época, destaca el Camino de Santiago que conforma un eje Este-Oeste impor- 
tante, l.n est.i época aparece el primer edificio religioso denominado DOIUIUIS Sanstos donde posteriormente se ubicará el monasterio 
Clunicense de San benito. Los caminos Norte-Sur enlazan las poblaciones de Cea con Crajal de Campos y San Pedro de Dueñas y el 
otro comunica Villalmán con Grajal de Campos. En un principio la zona entre el rio y la presa era vadeable y no había camino definido. 
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Camino da Santiago «íoal (anterior s XI) 
POSTERIOR a XI 

A. Monasterio de San Bando (Cluny) ftnalee s XI 
B tglaaia de San Timo p.p. a XII 
C Iglesia de San lorenzo p p a XIII 
D Iglesia de la Tnnidad p.p t XIM 
E Monasterio de la Peregrina fínate» t XIII 
F Iglesia da San Juan 

G Monasterio da San Pedro de las Dueñas p ps XII 

Camnos Noria - Sur 

uglo XIII 
Camino de Santiago postenor 
Vías (4I0 XIX 




5. Sahagún caminos e hitos estado posterior al siglo xi 
Posteriormente al s. XI los caminos Norte-Sur cambian debido a la ubicación de nuevos edificios religiosos. Se podría decir que son los 
nuevos edificios junto con el Monasterio de San Benito los que se encargan de crear los nuevos caminos de mayor importancia. Así las 
iglesias de San Lorenzo. San Tirso. San Benito y el Monasterio de la Pelegrina o el Monasterio de San Pedro de Dueñas conforman un 
eje Norte-Sur fuerte y el otro eje lo forman las iglesias de la Tnnidad y San Juan. A su vez estos caminos se encuentran unidos por otros 
dos, uno es el nuevo Camino de Santiago que enlaza las iglesias de La Trinidad v San Juan con las de San Benito y San Tirso; por otro 
lado hay otro camino mis al norte que unía las dos puertas de antigua muralla e iba de San Lorenzo a La Trinidad y San Juan. Posterior- 
mente en el s. XIX aparece el ferrocarril que fuerza más el crecimiento triangular de Sahagún y en el mismo siglo también se realiza una 
carretera entre la presa y San Benito dirigida más al tráfico rodado que al peatonal. 
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Imposible desplazar recursos humanos y materiales hacia 
el sur recién conquistado, sin tener organización y cono- 
cimiento; y. sobre todo, sin saber de donde se van a detraer, 
que no sea de la aportación anual a Cluny. 

Imposible no pensar en que Cluny es casi el primer inte- 
resado en la expansión leonesa y castellana; el primer vale- 
dor de la unión de los reinos cristianos y de la ayuda bor- 
goñona o de los señores del midi francés 41 , a propósito de 
las grandes confrontaciones bélicas con el Islam. 

Imposible no pensar que Cluny equilibra y canaliza, cuan- 
do lo comidera oportuno, la presencia y la ascendencia 
que se da a cada uno de los reinos cristianos para que el 
reparto de batallas y conquistas no sea un factor de mayor 
disputa, fragmentación y feudalización. 

Imposible realizar una política tan afinada como la de ubi- 
car a Pedro Ansúrez, asesor personal, conocedor de las len- 
guas cristianas y árabes, educado en la Corte leonesa y con 
intereses familiares y relaciones de colaboración entre las 
gentes de Castilla, en los dominios fronterizos locales (leo- 
neses) para vigilar a los nobles castellanos y en la antigua 
frontera del Duero para consolidar aldeas y villas, no sólo 
plazas fuertes 4 -. 

En efecto, dos hechos hay que constatar, al hilo del análi- 
sis certero que, sin duda, tienen Alfonso y Hugo (el rey y 
el abad europeo, el segundo Papa, en definitiva) de la situa- 
ción de la mencionada franja norte-sur del territorio fron- 
terizo constituido por Palencia y Valladolid. 

El primero es la necesidad de tapar ese hueco' 1 . Ansúrez es 
el hombre ideal: estadista, diplomático y conocedor del 
terreno. Cluny apoya desde la retaguardia del Camino de 
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Santiago y envía los monjes y caballeros que deben, a su 
vez. organizar a otros para la misión colonizadora. 

El segundo es que este mismo hecho repoblador se pro- 
duce para los territorios de la frontera musulmana entre el 
Duero y el Tajo 44 . El apoyo de Cluny ya no basta. Hace 
taita que las gentes de valía de los burgos cluniacenses diri- 
jan la repoblación: construcción de iglesias, transmisión del 
modelo, idea de trazado y de infraestructuras, etc.. en suma, 
sólo puede organizar una ciudad quien haya conocido 
cómo se estructura y construye un monasterio, cuestión 
reciente en los ejemplos del norte. 

7. Importancia de la arquitectura de ladrillo 

Esta sangría de la élite y de gran parte de los individuos 
cualificados pudo cerrarse gracias a la existencia de una 
sociedad paralela, experimentada en emigración, construc- 
ción y transformación del territorio y de los materiales: 
antiguos mozárabes y mudejares se nos confunden al apli- 
car sus conocimientos, su técnica edificatoria y sus princi- 
pios de industrialización de la construcción tanto a la con- 
tinuación de los edificios religiosos de los enclaves del 
Camino de Santiago, como a los nuevos templos cristianos 
de las ciudades refundadas o en los asentamientos con- 
quistados donde la población musulmana es muy abun- 
dante. La arquitectura de ladrillo de estos años no era una 
moda ni un elemento compositivo o de capricho estilísti- 
co. Era un recital de economía, necesidad y buen hacer 4 \ 

Si una de las vocaciones de la arquitectura cluniacense era 
su validación y reconocimiento en toda Europa, la condi- 
ción principal es que pueda realizarse en múltiples regio- 
nes y aún con materiales diferentes, sea poa^ue su existen- 
cia en el lugar obliga, sea porque resulta mucho más barato, 
eficaz y rápido, sea porque forma parte de lo que los 
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autóctonos saben hacer. En la España peninsular del siglo 
XI la demografía crece muy deprisa y hay que refundar 
muchas poblaciones y levantar numerosas iglesias parro- 
quiales o monásticas. 

Esta actividad constructora alcanza al paisaje urbano y 
territorial, significando el triunfo masivo de la utilización 
del ladrillo, fácil de manejar y de obtener, versátil y agra- 
decido en cuanto a sus posibilidades plásticas. Así que la 
adopción del ladrillo como material constructivo que tan 
claramente se ensaya en Sahagún. en connivencia con la 
fábrica de piedra, o en el próximo San Pedro de las Due- 
ñas, o en otros muchos sitios debió ser generalizada ya 
desde comienzos del siglo XII. Para un viajero de esta 
época sería, sin duda una constante de nuestro territorio, 
común a muchos edificios singulares. 

El momento es comparable quizá al final del siglo XV, con 
la diferencia de que la arquitectura del estado no es el 
modelo de clasicismo herreriano que tanto amaba Felipe 
II. El patrón arquitectónico es Cluny y. por tanto.se cons- 
tituye en la arquitectura oficial, sea ladrillo, piedra u otro 
material. Patrón ciertamente enmascarado y destruido por 
todos los usos posteriores 1 ', comenzando por aquellos 
monasterios de monjes negros que se pasaron al Cister 47 . 

Pero allí estaba la idea de Europa. Que era la idea Je 
Alfonso y de Hugo y. quizá, también de más de algún pro- 
tagonista de la apasionante aventura del siglo XI. Cuando 
el Cister consigue la primacía de la influencia en Roma, 
mantendrá la idea de la expansión desde matices románti- 
cos, irresponsables, fanáticos y nada realistas, lejos de la 
voluntaria unidad de acción y de la concienzuda implan- 
tación en el terreno. El retraso de varios siglos de la recon- 
quista española, el espejismo de las cruzadas, la refeudaliza- 
ción de buena parte de Europa, las guerras intestinas que 



se suceden para llegar al mapa de naciones de la Edad 
moderna son testimonio de ello. El Cister tiene gran fuer- 
za pero no cala la vocación universal y europea de Cluny. 

LA CIUDAD 

Respecto a la ciudad, hay que emprender una investiga- 
ción 4 ' 4 hacia atrás en el tiempo que nos indique las dife- 
rentes fases de crecimiento hasta llegar a las etapas de for- 
mación y evolución del conjunto: monasterio y burgo. 
Este trabajo puede ser arduo e impreciso pero necesario 
para saber en cierta medida a que ciudad pertenecía y con 
que arquitectura circundante contaba el conjunto. Porque 
así, seguramente, averiguaremos con más verosimilitud las 
razones de trasformación del monasterio en el tiempo. 

Desde la relación entre el dominio territorial y el lugar 
urbano concreto, hay que señalar varios elementos rele- 
vantes: el trazado del Camino de Santiago, que debió 
albergar, sin duda, la población más importante, o la elec- 
ción de los lugares donde se ubican las demás iglesias, 
incluida La Peregrina, o la alternancia de calles cumbrera 
y calles vaguada, o la dominancia en altura de los terrenos 
próximos, o la traza general, bastante curiosa, como un 
triángulo provocado por la ocupación del monasterio 
junto al río. 

Resulta evidente que si se logra la puesta en valor del con- 
junto monástico, la ciudad debe notar tal afección no sólo 
por la índole cualitativa de tan importante monumento 
sino también por la extensión del mismo, que cambia la 
relación con el río, las interconexiones del viario y, en 
general, la gravitación de la vida urbana, ya que hasta este 
momento el monasterio tiene un papel exclusivamente 
estático, casi arqueológico. 
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6. Origen de Sahagún en el s. xi 

Aparición del Monasterio de San Benito (con un sólo claustro) y parcelas con un crecimiento triangula! apoyado en el camino de San- 
tiago posterior, orientándose ademas bs parcelas perpendiculares a él. Espacio de mercado extramuros a orillas dd camino Norte-Sur 
y cercano a una puerta de la muralla. 
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7. Crecimiento de Sahagún en el s. XII 
Transformación del Monasterio de San Benito continuando la construcción de la iglesia. Crecimiento siguiendo la traza triangular con 
la aparición de la Iglesia de San Tirso y un nuevo espacio de mercado exterior a la muralla que se apoya en la traza del camino Norte- 
Sur. Se n******** el límite sur del crecimiento marcado por el Camino de Santiago. 
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8. Crecimiento de Sahagún en el s. XII! 
Expansión urbana en furnia triangular abanando incluso el otro lado del Camino de Santiago. Surgen do- nuevas iglesias con la cor- 
respondiente aparición de dos arrabales: uno entorno a la Iglesia de San Lorenzo y otro entorno a la Iglesia de la Trinidad, a orillas 
ambos de uno de los importantes caminos. El parcelario siempre perpendicular al camino entorno al que surgen. Aparece el Monaste- 
rio de la Peregrina cercano al camino Norte-Sur. Espacio de mercado externo y apoyado en uno de esos caminos. 
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SIGLO XIV: 

A Monasterio de San Benito 
6 Iglesia de San Tirso 
C Iglesia de San Lorenzo 
D Iglesia de la Trinidad 
E. Monasterio de la Peregrina 
F Iglesia de San Juan 
G. Iglesia de Santiago (desaparecida) 
— — Camino Norte - Sur 

- - - Camino de Santiago micial 

— Camino de Santiago posterior 
Nuevos caminos 




°. Crecimiento de Sahagún en el s. XIV 
( irecitniento tic los arrabales entorno a San Lorenzo y l.a Trinidad a ambos lados del c amino que los une. Aparic ión de la Iglesia de San 
Juan y de la Iglesia de Santiago, hoy desaparecida. La expansión urbana sigue el crecimiento triangular, y la zona de mercado en posi- 
ción extramuros apoyada en un nuevo camino importante que surge en el oeste de la población. 
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tu. Crecimiento de Sahagún en el s. xv 
El crecimiento completa la trama entorno .il camino (JUÍ une los dos arrabales existentes y se prolonga cerrando la estructura triangu- 
lar. Surgen nuevas parcelas entorno al camino de Santiago próximas al río. Y el área de mercado se sigue trasladando hacia el exterior 
según el crecimiento. 
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SIGLO XVI: 

A Monasterio de San Benito 
B Iglesia de San Tirso 
C Iglesia de San Lorenzo 
O Iglesia de la Tnntdad 
E Monasterio de la Peregrina 
F Iglesia de San Juan 
G Iglesia de Santiago (desaparecida) 

Camino Norte ■ Sur 
• - - Camino de Santiago inicial 
Camino de Santiago posterior 




1 1 . Crecimiento de Sahagún en el s. XVI 
Aparecen pequeñas parcelas hacia el sur de la población y se prolongan los vértices del triángulo de crecimiento, cuyas parcelas se 
orientan según el camino en el que se apoya. 
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SIGLOS XIX - XX 
A Monasterio de San Benito 
8 Iglesia de San Tirso 
C Iglesia de San Lorenzo 
D Iglesia de la Trinidad 
E Monasterio de la Peregrina 
F. Iglesia de San Juan 
G Iglesia de Santiago (desaparecida) 
—— Camino Norte • Sur 
m m m Camino de Santiago inicial 
Camino de Santiago postenor 




12. Crecimiento de Sahagún en el s. xix-xx 
Trama urbana final y actual con la aparición de parcelario a orillas del río. y se completan las pequeñas parcelas al sur existentes del 
siglo XVI. 
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Así, elementos de caracterización como la parcelación 
urbana, los hitos relevantes, las alineaciones originales, los 
itinerarios principales, las tipologías arquitectónicas, etc., 
son fundamentales para dar sentido y reconstrucción a un 
pasado de gran magnificencia que debe ser conocido y 
puesto en valor merced al reconocimiento y lectura de los 
vestigios que debemos identificar. Algo o mucho de esto 
se ha realizado en diferentes estudios de expertos, aunque 
ciertamente más centrados en el conjunto monástico que 
en la aglomeración Urbana 4 *. 

Aunque éste puede ser un trabajo de gran calado que 
necesite una reconstrucción casi casa por casa y parcela a 
parcela en los alrededores de la ciudad y solar a solar en las 
fundaciones de la misma, podemos conformarnos con 
estudios someros que. al menos, tengan en cuenta los tér- 
minos formales y funcionales más importantes de este 
núcleo urbano, formulando hipótesis que. si no ciertas, si 
acotan los modelos de aquello que andamos buscando. 

En muy poco espacio se privilegian vanos materiales 
arquitectónicos: el agua del río, fuente principal del asen- 
tamiento; el suelo de vega e inundable próxima al río, aquí 
muy extenso y que permite una producción hortofrutíco- 
la exuberante; las terrazas que ascienden con el ritmo sin- 
copado de las curvas de nivel; y las alturas dominantes, que 
son llanuras de extensión inmensurable. Se trata de un 
delta que son muchos deltas a la vez. unos incluidos en 
otros como un juego de muñecas rusas, muchos espacios 
análogos dentro de un refugio arquitectónico y natural. Y 
en uno de los deltas más originarios surge, en el baricen- 
tro, en el punto de equilibrio de la gravitación, desde antes 
del siglo IX. el "Dóminos sanctos». el monasterio que. 
como la religión, nos religa con épocas pasadas, con lo 
mágico y lo sacro, pero también con lo racional, con lo 
sensible y con la convicción de que algo se respira, inma- 
terial e inconcreto, que nos transporta a otro universo. 



Algo ocurre allí: que el «locus» natural está conformado 
como una arquitectura. Las distancias, las cotas, los mate- 
riales, las escalas, la riqueza del suelo, la estrategia de par- 
ticipar de lo más alto y de lo más bajo, la condición de 
panóptico desde el vértice opuesto al río Cea y, en defini- 
tiva, el hecho de poder captar un espacio con puerto y 
puertas, con balcón y piscina, con escena y con platea, hl 
genio del lugar se siente y se comprende, como así ha sido 
en casi toda la arquitectura de los espacios de las ciudades. 
Y ningún sitio mejor, para tal comprensión, que elegir el 
punto de vista de las alturas con predominio, el que se 
encuentra el caminante cuando desemboca en los vértices 
del delta... 

Interés en el desarrolio de las inwstigaáona 

Es tan rico el panorama de la investigación que se abre a 
nuestros ojos que nos limitaremos aquí a mencionar los 
puntos principales respecto a la ciudad y al monasterio o 
a las intervenciones, cuyo desarrollo, apuntado perfecta- 
mente en los gráficos, es preciso realizar en sucesivas inves- 
tigaciones. 

1 . La dominancia en altura de los terrenos próximos 

Sahagún se sitúa en una especie de pequeño puerto del río 
Cea, que tiene una amplia zona pantanosa, inundable, 
sobre una cuenca amplia y plana dominada sólo por dos 
alturas en la margen izquierda del Cea, allí donde debe- 
haber elevación para formar la divisoria con el Valdcraduey, 
situadas muy próximas a la propia ribera del Cea. 

La altura, aguas abajo de la población, está ocupada por el 
antiguo convento franciscano de la Peregrina y la altura 
norte, o aguas arriba, por el páramo del otro lado de la trin- 
chera del ferrocarril. Se trata de un auténtico delta natural, 
con la forma propia del misma, es decir, de triángulo. 
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13. Parcelario actual de Sahagún 
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14. Estructura en forma de mano de Sahagún (aplicando M. Guinguand y B. Lanne) 
En esta imagen se aprecia como la localización de los diferentes hitos religiosos y topográficos no son arbitrarios en el territorio, sino 
que obedece a un esquema urbanístico empleado en la antigüedad. Los hitos y caminos se disponen tomando como punto de origen 
la encrucijada de La Trinidad y San Juan, a partir de ese punto se desprenden haces cuya mayor apertura se corresponde con 90°, esta 
es la que une el origen con el Monasterio de la Pelegrina y con la iglesia de san Lorenzo. El ángulo de 45" es el del origen con las igle- 
sias de San Tirso y San Benito con San Lorenzo o La Pelegrina. En el medio de estos 45" a cada lado aparecen otro haz interior que se 
corresponde con caminos de vaguada. Esto es una estructura en forma de mano muy usada por los antiguos para el asentamiento en el 
territorio. 

207 



□hted material 



Eduardo González r-r.nlc 



2. Los trazados como el del Camino de Santiago 

Los trazados como el del Camino de Santiago, que 
debió albergar, sin duda, la población y el caserío más 
importante, son fundamentales, así como la excavación 
arqueológica en su entorno. 

3. La alternancia de calles cumbrera y calles vaguada. 

4. La elección de los lugares donde se ubican las demis 
iglesias, incluida La Peregrina. 

5. La traza general, bastante curiosa, como una sucesión 
de triángulos provocado por la ocupación del monas- 
terio junto al río. 

ó. La parcelación urbana. 

7. Los hitos relevantes y su evolución. 

H. Las alineaciones originales. 

i ). Los itinerarios principales. 

10. Las tipologías arquitectónicas. 

1 1 . Las catas arqueológicas en el entorno del monasterio. 



EL MONASTERIO 

El monasterio, la ciudad de Dios, enclavada en el corazón 
del lugar, refrendado, además, por asentamientos sacros o 
singulares anteriores va a dar imagen al plano de St. 
Gallen"". En el siglo XI. los monjes benedictinos tienen 
acumulada una experiencia de siglos en la construcción y 
vivencia de la arquitectura monástica. A mayor abunda- 
miento, los cluniacenses disponen también de una notable 
práctica colonizadora y del arte de cómo deben ampliarse 
y preverse la ampliación o remodelación de los conjuntos. 
Desde los ya tradicionales de galileas, que afectan a una 



prolongación de la planta del edificio hasta los más com- 
plejos y desaparecidos que prevén ocupaciones efímeras o 
duraderas de espacios sólo identificables en la sección, 
donde resulta fácil la ocultación de los mismos. 

1 . Sin entrar ahora a profundizar en el concepto y cuali- 
dades de la arquitectura monástica, que no es objeto de 
este trabajo, sí debemos entender que la revolución chi- 
rría cense es, sobre todo una revolución arquitectónica en la 
medida en que se trata de una revolución ilustrada que 
descubre cómo vehicular una cultura universal a través de 
la arquitectura en su condición de arquitectura coloniza- 
dora, provista de modelos muy abiertos y flexibles y de 
una caracterización tipológica compleja pero muy idcnti- 
ficable, (a todos los niveles: planta, sección, alzado, esrilo, 
imagen general, etc.) que puede implantarse en cualquier 
territorio con tal de conocer las reglas de juego de las 
variaciones y los requisitos que debe reunir el "genio del 
lugar», es decir el entorno próximo, el emplazamiento. 

Cluny tiene respuestas arquitectónicas tanto para los edifi- 
cios modelo, caso de Sahagún, como para las iglesias de los 
deanatos o las repoblaciones incipientes, pero sabe, además, 
las previsiones y pasos a realizar cuando estos últimos 
experimentan un crecimiento inesperado. 

2. Fuera de la disposición canónica del plano de St. Gallen 
y de otras reglas de acompañamiento en cuanto a trazas en 
planta M o disposición de las elevaciones, Cluny utiliza un 
modelo de arquitectura a seguir, que dispone de dos armas 
fundamentales para los objetivos de difusión y universali- 
zación de una arquitectura netamente de espíritu clunia- 
cense: 

Dotar al edificio de la iglesia, el principal de todo el mo- 
nasterio de una imagen y volumen propios y específicos, 
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15. Catas a realizar en el entorno de San Benito 
Catas .1 realizar en diferentes zonas de Sahagún. con el fin de hallar restos de las antiguas construcciones de esta población. Las explo- 
raciones se sitúan entorno al antiguo Monasterio de San Benito y sus alrededores, esto comprende zonas de saciado en el entorno de 
la actual iglesia de San Benito. Luego hay otra serie de catas más localizadas como puntos de acceso a la iglesia, acceso a los pies de la 
antigua iglesia para estudiar los restos. También es importante determinar los puntos del antiguo cauce de la presa, camino y molino y 
estudiar la elevación que se produce en el territorio próximo a San Benito. Otra de las catas localizadas es la realizada en el Camino de 
Santiago posterior al s. XI junto a una serie de construcciones de origen medieval. 
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1 6. Catas a realizar en la Iglesia de San Uenico 
Realización de catas en el entorno de San Benito para estudiar posteriormente la cimentación de la misma y observar las similitudes 
i o:i las iglesias i liir.n enses. ■Vimimihi, se miliza la antigua iglesia de I lonnuu SatM tai a partii de los vestiglos posibles \ de la búsqueda 
de las trazas de la iglesia prerrománica anterior. 
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DIMENSION DE LA ANCHURA DE LA IGLESIA DE SAN BENITO EN SAKAGUN 



17. Flanea de la Iglesia de Cluny 

La dimensión del ancho de las tres naves de la iglesia de Cluny III es de 100 pies, incluido el plinto o cimiento. En Sahagún. I >s cartas 
tí de la figura lo se realizan para comprobar esta dimensión y la igualdad de la sección 
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18. Dimensiones de alzado del proyecto de M. Echano para el 
Monasterio de San Benito en Sanarán. 

La anchura que materializa el arquitecto M. Echano en la iglesia 
es de 28,80 m. equivalente a % pies de 30 cm, o a 97.6271 pies 
de 29,5 cm., que constituyen la unidad de medida de Cluny III 
estudiada por J. Connant. Es evidente que la arquitectura Clun- 
yacense asigna a Sahagún el mismo ancho que las tres naves prin- 
cipales del templo matriz, Cluny III, es decir, 100 pies de 29,5 
cm. o bien un total de 29,5 m. incluido el plinto, o sea b anchura 
total a la cara externa de los cimientos. 




29.5 m= 100p Romano» (an p ría) 



pas da Cluny (Cenar*) 

19. Alzado actual del Monasterio de San Benito. 

Proyecto final de M. Echano a partir de la anchura de Cluny III 

v la proporción cuadrada (altura = anchura) 
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auténtica exaltación de su misión y proclama de las señas 
de identidad que facilita mí reconocimiento. El esquema 
de espacios longitudinales o transversales que se articulan 
en torres diversificadas, en cimborrios de dimensiones 
muy distintas a las de las torres, en campanarios de flan- 
queo a los accesos, etc.. emergiendo de un conjunto de 
bulto cerrado general, de unas dimensiones gigantescas, 
hacía que nada, ni siquiera otras torres o edificios singula- 
res del paisaje urbano pudieran confundirse con la marca 
europea «Cluny». 

Dictar la sección transversal que se ensaya en Cluny III 
como patrón constructivo y colonizador de los edificios 
cabecera, destinados a regir un conjunto de territorios 
pertenecientes u organizados por el monasterio. En nues- 
tro caso, Sahagún es el portador literal de los valores y 
representaciones de la «Maior Ecclesia». Algo similar puede 
decirse de las iglesias menores de los deanatos, de asenta- 
mientos agrícolas y de lugares a repoblar o a recrear. 

Además, es preciso fijar la atención en: 

3. Las medidas de la sección transversal. 

4. La unidad cultural con otras acciones universales de la 
arquitectura, en el pasado o en el futuro. 

5. La capacidad de crear perfil (sky line). 
(S. El orden y simetría de estas torres. 

7. El conjunto, que no puede tener competencia de otros, 
pues sólo la posición de las torres las hace irrepetibles 
en el conjunto urbano. 

8. El tamaño. 

9. El itinerario interior «ad lucem». 

10. Su señalamiento en el paisaje rural. 

1 1 . Realizar catas en el plinto y en el resto del propio 
monasterio. 



LA PUESTA EN VALOR. INTERVENCIONES 

Para la puesta en valor y las intervenciones concretas deja- 
mos apuntadas estas ideas a desarrollar, exponiendo con- 
ceptos en forma de comparación o paralelo que, en 
muchos casos, tiene sobre todo el valor de la sugerencia, 
más que el del rigor: 

Paralelos históricos: 

Desfase: 900-1085, es decir 1 85 años 

Decadencia a partir del Cister 

Repuntes en Renacimiento y siglo xvill (en Sahagún, 

Felipe Herrojo y Miguel Echano) 
Ruina con la revolución 1789 y desamortización 1835 y 

antes quizá. 

Declaración de Bien de Interés Cultural también con 
retraso. 

Excavaciones arqueológicas retrasadas. 

Restauraciones parciales de poca importancia, pero que 

mantienen lo antiguo. 
Estudios importantes frente a la escasez de vestigios. 
Proyecto invasor de la configuración tradicional. (Escuela 

de Arts et Métiers y proyecto Echano). 

Paralelos proyectuales: 

Comité Científico 
Pertenencia a la FSC. 
Idea madre de visualización de la iglesia. 
Paso de coches con señalización en el suelo de pilares. 
Reconstrucción virtual de algún techo o bóveda, como en 
Harabans o Porte d'Honneur. 

Conservación y lectura simultánea del proyecto de Echa- 
no, como la tradición inicial en Arts et Métiers. 
Extensión 
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20. 

Resultan particularmente relevantes los dos trazados este-oeste y el norte-sur que conforman los caminos de la huerta entre el rio y la 
iglesia, ahora propiedad particular. Ordenan el conjunto y el eje de la iglesia prerrománica haciendo particiones coherentes que sirven 
de soporte todas las estructuras (de producción agrícola, de asentamiento monástico y de implantación urbana. 
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21. 

Es notable comprobar como la estructura mencionada en la figura anterior tiene referentes claros no sólo en el monasterio, sino tam- 
bién en lo urbano (desde la calle de los doctores Bermejo y Nicolás hasta la paralela de Flora Flórez, dejando quizá fuera, como resulta 
lógico, elementos funcionales de primer orden: el mercado, actual plaza Mayor, las carnicerías y el rastro. La figura n" 15, sobre plano 
de Javier Vellés y Fernando Díaz-Pinés permite confirmar estas trazas. 
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Circuito 

Exposición 

Fases 

Problema jurídico. 

Dimensiones en el plinto y comprobación de la altura 
Arqueología según gráficos presentados. 
Intervención en terreno externo 
Paralelo de ancho fachada y profundidad 
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NOTAS 

1 Si p.ira l.i Orden podía ser fundamental tener presencia en este mano, 
también lo era. en una u otra mediada para los demás operadores: desde 
el Pipada a numerosos nobles o aristócratas emparentados con la 
realeza. Desde una visión lejana, casi se puede juzgar el papel de Cluny 
0 de Rodrigo Díaz de Vivar como el do preservar o reservar en el tiem- 
po un patrimonio potencial que podía adquirirse (el de la España 
musulmana) y que era codiciado por otros depredadores, foráneos a la 
península, algunos muy próximos por su vecindad francesa. En esc 
aspecto, el rol del los reyes de Navarra ha sido también trascendental, en 
diferentes épocas, para aglutinar las futuras naciones de la Edad Moder- 
na en torno a las monarquías francesa y española. 

2 «Cfawy Lej Égliscs fi l.i Miiifon ¡iii l'.hef D'Onto». John Konncth 

Cooant 

?< Cluny III se erige bajo la advocación de San Pedni — piedra funda- 
cional y clave (liase) de todo el contexto religioso — y San Pabla 
— espada, (cruz) v guia de la Iglesia. 

4 Aunque la Orden era inuv poderosa desde la segunda untad del siglo 
X y tiene presencia destacada en el marco europeo, no será hasta el siglo 
XI. con el abad San Hugo, cuando se manifieste como el principal 
agente político-económico europeo. En este sentido se puede hablar ¿C 
nuevo operador. La coiurafigiir.1 a esta novedad se va a materializar con 
el Cistcr ya desde el segundo cuarto del siglo \n. 

3 Es pertinente recordar aquí el viejo lema cluniacense -ad lucem». 
(> Sin olvidar las actuaciones de la Federación de Sitios Cluniaccnscs y 
del Centro de Estudios Medievales de Auxerre. cuyos últimos directores 
Georges Dubv y Christhian Sapin han realizado un notable y cualifica- 
do esfuerzo. 

7 De reciente publicación es el valioso libro de Julián Esteban Chapa- 
pria y de Pilar Cuetos sobre ta labor de Alejandro Ferrán en el mundo 
de la recuperación del patrimonio. Ver Bibliografía. 

8 Biblioteca Valenciana. Archivo Alejandro Ferrán. 

9 La Comisión Alfonso VI se crea a través de la voluntad de dos histo- 
riadores. Javier Riv era Blanco y Javier Pérez Gil. que consiguen agluti- 
nar a una serie de estudiosos, investigadores y catedráticos de primera 
tila. En esta Comisión, coordinada por el profesor Javier Pérez Gil se 
encuentran, además de los historiadores mencionados, Isidro Bango 
Turviso. Carlos Estepa, Etelvina Fernández. Eduardo González Fraile. 
Pascual Martínez Sopeña. Salvador Martínez y José Maria Mínguoz. 

10 Suscita pesadumbre imaginar que Alejandro Ferrán hubiera podido 
pensar lo mismo en su época. Poique significaría que. después, apenas 
hemos i.lu i i .,ii..s m lienl o noventa del pasada lijdc 

1 1 Son los •monumentos clasificados», categoría equivalente a los 
Bienes de Interés Cultural españoles. 
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12 Se trata del Centre dÉtudcs Supérieures dHistoire et d'Architec- 
ture ile Monuments Historiqucs ct de Sites. Está ubicado actualmente 
en Trucadcm. en el antiguo Palais de Ch.iillot. Son dos cursos de espe- 
ci.iliz.ición. exclusivamente para arquitectos. 

13 Después de añov de peleas y batallas perdidas con los ingenieros y 
con casi todas las profesiones técnicas de gT.ido medio, el deterioro de 
las competencias que ejerce el arquitecto parece no tener fin. Las 
injerencias se extienden a todos los que. teniendo una carrera superior, 
intervienen en la restauración arquitectónica. Así. con más notoriedad 
por los restauradores, peni también los decoradores, arqueólogos, histo- 
riadores, etc.. la lista es langa. Cuando no se trata de imponer su espe- 
cialidad, se trata de rescatar criterios o corpus de criterios o tradición 
de criterios o historia de criterios que dejen aparte la sensibilidad y el 
conocimiento que debe ejercer el arquitecto con la correspondiente 
responsabilidad. Diciendo que «de gustos no has nada escrito» se tiene 
la coartada para imponer algunas de las recetas al uso, apoy.uLi en sesu- 
dos conocimientos propios ti ajenos. 

14 Estamos hablando de arquitectos expertos en restauración arquitec- 
tónica, además de personas con una muy buena formación generalísta. 
tal cual es tradicional y con la misma estabilidad que se ha mantenido 
en la carrera. Es obvio que este barenio de calidad debe exigirse a otnis 
ints-rvuiienies como, por ejemplo, los restauradores, cuya propia defini- 
ción aparece como un remedo de los antiguos oficios, que natural- 
mente restauraban \ reparaban continuamente sin necesidad de dejar 
constancia de especializas ión. t^u desaparición de k>s oficios (o quizás 
su renuncia a estar más presentes en la palestra pública) es la que h.i Me- 
sado el auge- soc ial a los restauradores y a los Centros de Restauración. 
Y ya te comprende que no se debe hablar de restaurador como oficio, 
sino de equipos de restauradores. Por otra parte, cuando un equipo de 
restauradores es de calidas!. ni>s encontramos a los antiguos oficios 
encuadrados en tareas yuxtapuestas (o. mejor dicho, también lo deman- 
damos). La prueba es que los Centros de Restauración acaban dividi- 
endo a los restauradores en expertos de los diferentes materiales 
(madera, piedra, metal, textil...) con la vdvedad de algunas patologías 
muy complejas (microbiología) o de tecnologías de intendencia en 
constante evolución (digitahzación informática). 

15 Quien esto suscribe tiene amplia experiencia en trabajos pluridisci- 
plmares. por no decir que cualquier obra de arquitectura es un trabajo 
de esta índole. Lo más usual es que haya que ignorar >i algún miembro 
del equipo que no sigue la marcha de los demás. Pero ello no es en sí 
demasiado mala, si se trata de una minoría, y puede llegar a rectificarse. 
Lo peor ocurre cuando algún miembro del equipo tiene vocación de 
líder «per W* porque a partir de ahí se empiezan a crear las taifas int- 
electuales y de producción y elaboración del trabajo final, que no llega 
sino a ser una «summa» salvada «in extremis. por un hábil coordinador 
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que sabe, si tiene poder y competencias, poner en relevancia los episo- 
dio» mis brillante». 

lf) Aunque el procedimiento tiene validez gener.il para L, puesta en 
Vllot de cualquier tipo de Bien Cultural, aquí se está pensando, en gen- 
eral, en el uso de un organismo o pieza arquitectónico», cuyos niler- 
vinientes tienen, según la legislación vigente, competencias y respons- 
abilidadcs definidas y refrendadas por larga experiencia doctrinal y por 
la correspondiente jurisprudencia. 

17 Con estos aparato» podemos medir científicamente la medida del 
color de una superficie — Luminancia L y ejes de color verde-rojo (a l 
y azul-amarillo (h) — y la textura de una superficie. Ello facilita la iden- 
tificación de los estratos constructivos, de su temporalidad e intención 
(se han llamado también unidades arqueológicas de estratigrafía mate- 
rial. 

18 En esta fase nos encontramos en el monasterio de Sahagún por lo 
que respecta a las diferentes determinaciones que se exponen en estos 
comentarios. l_a ('omisión Alfonso VI ha afrontado comunicar medi- 
ante un Congreso que se va a celebrar recientemente la exposición de 
numerosos licJius lusióruos y singulares y por parle del que suscríbe- 
se ha trabajado para avanzar algunas de las hipótesis aquí expuestas. 

l'J En algunas obras de la Junta de ("astilla y León, como la muy sin- 
gular de San Pablo, en colaboración con la fundación Cajamadrid o en 
otras de la Fundación de Patrimonio de la Imita de Castilla y León 
hemos tenido la (Rasión de acercarnos a una metodología similar a la 
que estamos hablando, donde la colaboración de las diversas personas 
integrantes de la Administración y de las empresas ha sido capital. 
20 La Mediateca de Patrimonio de París, adscrita a la Dirección Gen- 
eral de Patrimonio del Ministerio de Cultura, se encarga, para el caso 
de la República Francesa, de tutelar estos fondos, que pueden ser con- 
sultados respetando las normas habilitadas para ello. No está claro que 
sean los museos arqueológicos quienes deban detentar el depósito de 
tales objetos, sobre todo en edificios de primer rango, que son estudia- 
dos o intervenidos de continuo. En definitiva el criterio puede ser que 
los fondos que se retiran de los monumentos estén en aquellos lugares 
que tengan determinadas condiciones: tener mejor referente y lectura 
en relación al lugar, ser más accesibles, estar más seguros, pernianei er 
m is visos, poique son más consultados, sei musealízablcs etc No ten 
emos resuelta aún entre nosotros esta cuestión de los elementos que se 
retiran de los MIC, ya que su traslado a los depósitos de los museos los 
hace respirar ese carácter de fondos muertos, que. al lmal.no se utilizan 
en décadas y no existen. Quizá la permanencia en el lugar es la mejor 
solución, como ya se hiciera en Saint-Sernin deToulousc. donde ocurre 
que el material retirado porViollct le Duc en el siglo \l\. se colocó en 
las tribunas que recorren el edificio, justo bajo el plomo del lugar en 
que se situaban originalmente. Pero no siempre hay espacio o recursos 
en nuestros monumentos para tal salvaguarda, que debería ser contem- 



plada desde el proyecto e incluso desde los estudios previos, habilitan- 
do npaCMN de depósito o imtseablcs y condicionando la intervención 
a tal preservación, con catalogación e inspección periódica de las piezas, 
como ocurre en el pais vecino. 

21 Si no se hacen estudios presaos, los mencionados ensayos de enve- 
jecimiento tienen que ordenarse de inmediato, tras el primer chequeo 
o prospección general de la obra. El tiempo de organización de estos 
ensayos puede prolongarse en las cámaras de envejecimiento e incluso 
dejar testigos «ni siru» para comprender como reaccionan los materiales 
tratados ante el primer ataque de la intemperie. Los cnvayxn clásicos 
corresponden a ciclos de humedad-sequedad, frío-calor y heladieidad, 
aunque pueden hacerse otros relativos a la persistencia del color y de 
otros parámetros. Aunque lo más habitual es testar los consolidantes, 
generalmente con el patrón más tradicional que es el silicato de etilo.se 
puede probar la capacidad de aceptación del soporte material para otros 
tratamientos: hidrofugantes. pátinas, policromías, etc. 

22 Un ejemplo interesante de esta metodología y del cumplimiento de 
lo» protocolos, que he podido seguir directamente, e» la restauración 
para conversión en Archivos del Estado del Cháteau de Chamarande. 
en Yvclines-sur-Scinc. cuyo Concurso ganó Mernard Fonqucrnie. 
ACMH. Merece la pena dar noticia de esta obra, no sólo por la restau- 
ración, sino por la audacia de enterrar los archivos en un patio del 
('astillo, con la máxima seguridad y estabilidad de agentes externos. a>i 
como por Li inteligencia de la puesta en obra. El propio Fonqucrnie ha 
pilotado lecciones magistrales de metodología calidad de resultados en 
múltiples restauraciones: Notre I )amc de París. 

23 La existencia de núcleos fortificados COCttO la plaza de Cea hace más 
clara esta reflexión. Nuevamente nos encontramos ante la necesidad de 
a-correr el territorio como lo hacían en cada época, para comprender 
el papel de la topogralia y de la percepción del espacio territorial, así 
como «sentir» los tiempos de la distancia entre poblaciones. 

24 Habría que decir aquí con más propiedad «burgaleses- por «castel- 
lano»-. 

25 May que contar también con lo» Montes de Toro/m, (muy impor- 
tantes para Medina de Rioscco y Tordesillas) v con el Cerrato palenti- 
no, cuya dirección suroeste-noreste aba- mejor vía de comunicación 
con el sur a tías és de Medina del Campo. Nava del Rey o Alaejos hasta 
llegar a Arévalo, lugares todos donde la tradición mudejar ha tenido 
largo asiento y dejado testimonios suficientes como para explicar la 
influencia que Sahagún sufre del Sur. 

2(> Kxistc una emigración continua hacia el Sur. como demuestran 
alguno» topónimos, por ejemplo Cemos, repoblado por gentes prove- 
nientes de Cea. O Mercea) o Mércemelo, por habitantes del Mierzo. Ya 
desde el origen, el ( 'onde Ansúrez. a-poblador de Valladohd y tutor- 
asesor de Alfonso VI, tiene una genealogía familiar que desciende del 
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norte, de b Liébana. y se Menta en Saldaría y Camón, imptllsando 
finalmente Valladolid y Cuélbr. 

27 Hasta la distribución provincial, a pesar de ser artificiosa, 

detecta en su geometría formal cómo la provincia deValladolid prime- 
ro prolonga la de Patencia, pero inmediatamente se adapta a la defor- 
mación horizontal a que obliga el rio Duero, que debe potenciar sus 
comunicaciones este-oeste en ambas riberas, Resulta interesante estu- 
diar los parcelarios de estos pueblos — los del corredor del Duero — 
para averiguar sin dificultad un primer crecimiento norte-sur que luego 
ha sido relevado por una mayor evolución este-oeste. Valladolid. como 
provincia, tiene tensiones fronterizas, que dan lugar a un cierto auge de 
poblaciones en todo su perímetro: las dos Medinas, Peñafiel. bear, Mota. 
Abejos. Nava. Mayorga. etc. 

2H Un ejemplo es el núcleo palentino del otro lado del Camón, que 
fue ciudad y contó con varias parroquias. Está desaparecido en su total- 
idad En el caso deValladolid tales tensiones destructivas — por igno- 
rancia y por cortedad de miras hasta en la propia especulación inmo- 
biliaria — parecen ya ser la constante que más caracteriza b ciudad, 
quizá porque para cada aluvión poblacional, la cultura anterior y sus 
huellas son vistas como meros accidentes a desaparecer porque son. 
simplemente, algo «viejo». 

2'> baste pensar cómo Alfonso VI nombra, muy tempranamente, al abad 
de Sahagún arzobispo de Toledo, la sede tradicional de la monarquía 
visigoda y el máximo rango de representación religiosa en España. 

30 La tradición del puerro facundino, con independencia de su proba- 
da exquisitez, no es sino el rescoldo de una tradición de conocimien- 
tos de los cultivos hortelanos y de su preparación gastronómica que 
toma cuerpo en el símbolo de una morfología muy pregnantc y de 
.obrada tiadn ón . ultui il 

31 Los asentamientos cluniaccnses tenían una especíalización respecto 
a la producción, marcada tanto por las posibilidades del lugar como por 
la coherencia de producción de los Burgos o explotaciones próximos, 

32 l'apel que. en el clero regular, cumple, sin embargo, Asiorga l a 
antigua Astúrica Augusta tiene, en muchos aspectos, como sede episco- 
pal de gran parte de esta zona geográfica, condiciones idénticas a 
Sahagún en tanto se trata del cruce del Camino de Santiago con la 
Ruta de la Plata. Astorga. capital del mundo administrativo romano, 
controla las comunicaciones oficiales y representa la presencia de las 
ciudades antiguas. Sahagún, por el contrario v igila las comunicaciones 
naturales y repuebla, como burgo medieval en plena ebullición, otros 
centros, representando los nuevos tiempos y una nueva concepción del 
cometido de las órdenes monásticas. 

33 Otro tanto ocurre con Alfonso VI. que da a Sahagún cualidad de 
capital política, estableciendo allí el Panteón Real e iniciando las actua- 
ciones de construcción de la nueva Iglesia 
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34 Un hombre del siglo xi pudo casi conocer o haber oído o vivido 
muy de cerca el punto más álgido del contexto musulmán, con Alman- 
zor expoliando las campanas de Santiago de Compostela y su cara 
opuesta, con Alfonso VI o el Cid llegando a Toledo y Valencia. Tal 
vorágine de cambios tuso, sin duda, en vilo a los contemporáneos. Por 
eso se comprende que, para Alfonso, en un afán de poner orden y 
concierto en aquel siglo sin reposo, la experiencia de organización y 
colonizadora de Cluny fuese primordial 

35 Podemos afirmar, con justicia, que los primeros Planes Generales de 
ordenación territorial v urbana se deben a su mano. Con la diferencia, 
a favor de Cluny, de que. en la actualidad, son documentos legislamos, 
cuya ejecución queda a cargo de operadores institucionales excesiva- 
mente débiles, cual son los Ayuntamientos, en tanto para los clunia- 
censes la ejecución era obligada, porque el objetivo era materializar el 
ideario y las directrices, no sólo conocerlas con el rango que fuere. 

36 Ocho, diez o doce monjes son enviados a un lugar escogido para 
hacer monasterio, explotación agrícola y organización de ciudad. Con- 
stituyen un deanato (doyenné.en francés). A los pocos años lo han con- 
vertido en una población emergente, productiva y boyante. Se trata del 
modelo militar y de colonización romano: una pequeña célula, el con- 
tubernio, a minio tic grupo autosuficiente. que porta su tienda de cam- 
paña, su cocina, su despensa y su botiquín es capaz de desplazarse o de 
vivaquear en no importa qué territorio, realizando cualquier trabajo, 
militar o civil. 

37 El cisma de Citeaux se consuma y el Císter será responsable de la 
nueva revolución, consagrando una austeridad material, al menos tem- 
poralmente, que. entre sus miembros, dará mayor importancia a lo coral, 
a la lectura y a la palabra, preparando el advenimiento de las universi- 
dades y de las órdenes de predicadores del Siglo XIII. Sin embargo, la 
labor de re unificación política, de capacidad diplomática, para dirimir 
disputas, v de organización social, económica y Comercial habrá desa- 
parecido de entre las primeras tareas de los monjes. 

3H Sólo la Orden del Temple va a heredar su espíritu comercial, su 
capacidad productiva en las bailías y la posibilidad de intercambio 
merced a una red bien tejida de comunicaciones con numerosos 

establecimientos donde pernoctara regentados por los mismos templar* 

ios o por órdenes religiosas colaborantes. 

59 Raimundo de Borgoña. yerno de Alfonso VI organiza la repoblación 
de Salamanca. Ávila y Segovia. 

■íOVaídeón. Julio: Salicach, José María y Z.mialo. Javier: *F fuittiltu* 
y OMtftkdáíiÓtt <iV Im pwblof hitfiiníftf en la» HitíOtiá tic EssmrV* dirigi- 
da por Manuel Muñón de Lara. Editorial Labor S. A. Barcelona 1983. 
Expuesto en el Capítulo Primero de la Primera Parte por Julio Valdeón. 
41 Tal ayuda ha resultado a veces contraproducente por el efecto de 
saqtieo y matanza de las poblaciones por parte de ejércitos que no van 
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a permanecer más sobre l.i plaza, lo ru.il desacredita posteriores traba- 
ja de fijación de la población y de consolidación de la convivencia. 

42 Pedro Almirez consigue repoblar villas del territorio palentino y val- 
lisoletano en un tiempo record. 

43 Las razzias musulmanas habían penetrado repetidas veces por este 
territorio, amparados en la infraestructura de los caminos históricos y 
apoyándose en las buenas comunicaciones de Simancas 

44 La refundación de Madrid y de otras plazas musulmanas de tan 
amplio territorio se produce a partir de la toma de Toledo. 

45 Todavía no se ha estudiado lo suficiente estos episodios arquitec- 
tónicos, que parecen consecuencia de haber incorporado a la produc- 
ción de kts edificios la estilística y los materiales propios de una cultura 
procedente de oriente, o del desierto, o de planicies que alternan la 
aridez con los vergeles, frente a otros materiales mis montañeses y cris- 
tianos como la piedra. Nada más incierto. Es Cluny quien ya tiene en 
su germen el espíritu orientalizante. conocido en el golfo de Marsella 
y a través de las construcciones romanas. 

4<> Al igual que la arquitectura de ladrillo, que se ha visto, en ciertos 
casos, como poco cristiana y musulmana en demasía. 
47 El efecto del t'ister contra su propia matriz. Cluny. tiene contra- 
partidas en muchos lugares y, sobre todo, en los artesanos y comer- 
ciantes de los Burgos cluiiiacenses que querían ser lo mis independi- 



entes posible del abad. Ello es particularmente virulento en Sahagún, 
como ha estudiado el historiador e insigne medievalista Salvador 
Martínez, en «La rebelión de los Burgos». 

4!S Tal estudio se ebbora en el mareo del proyecto de investigación 
■ Arquitecturas urbana y monástica en el Camino de Santiago (siglos XI- 
xv): el caso de Sahagún». desarrollado por el Grupo de Investigación de 
Excelencia (GR 74) de la Junta de Casulla y León y Grupo de Inves- 
tigación Reconocido de la Universidad deValladolid •l'ATRIMONIA» 
PATRIMONIO DE ARTE. ARQUITECTURA. CIENCIA, TÉC- 
NICA. INGENIERÍA E HISTORIA, coordinado por Eduardo 
González Fraile. El presente trabajo es parte del mencionado provecto 
de investigación, proyecto que está financiado por la Junta de Castilla y 
León (VAOWiAUS; 2< " iS-2n|0) y cuyo investigador principal es Eduar- 
do González Fraile. 

4') Bibliografía de los distintos estudios e hipótesis sobre el organismo 
arquitectónico que significó el monasterio: ver Bibliografía al final. 

50 FUmN.Walter: •/)•«> moJrlt rinttkanttütgisíhni MmÍUoiití iimIi Jan 
Plan ven Si. ('«liten» en Ausstcllungskatalog Karl der Grosse. Aachen. 
1965. 

51 Bkaunfcis, Wolfgang: »L¿ aKjuiüxtun monacal en ocádentt» Banal 
Editores, S. A. Barcelona, l*J74. La edición original es de 1969. 
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